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�Presentación

En los primeros encuentros del Programa con actores locales de la zona de Olancho, se generó una serie de expectativas, ilusiones y esperanzas, base para nuestro descubrimiento e identidad comunes a fin de enfrentar la problemática local en sus diversas manifestaciones. Eramos un Programa para apoyar y no para sustituir el esfuerzo de la institucionalidad presente ni de la población en general. Bajo ese marco de reconocimiento, en el que se vieron posibilidades y limitaciones, se planteó el reto de construir una estrategia de intervención que dinamizara las potencialidades  de la zona.

Como paradoja de la intervención de Prolancho, hemos de refererirnos al huracán Mitch como un agente circunstancial que propició un acelerado proceso de entendimiento entre Programa, actores locales, entidades normativas e instituciones de apoyo. A partir de este evento se generó un proceso paulatino de fortalecimiento de una nueva institucionalidad a nivel de los diecisiete municipios de la zona norte de Olancho. Con esto, se pudo identificar ejes movilizadores de la población para el desarrollo rural y, al mismo tiempo, para el afianzamiento de una identidad y de una actitud de cambio.

Los abordajes para la estrategia de intervención de Prolancho fueron diversos, como diversos fueron los logros alcanzados y las experiencias adquiridas, tanto a nivel de la población como de las instituciones comprometidas directa e indirectamente con el quehacer del desarrollo local. Entre otros, cabe mencionar los procesos sostenibles de legalización, la evolución de mecanismos de concertación y financiamiento (el famoso “pisto” del presupuesto de Prolancho, como nuevo “eje movilizador”; “dar la chequera” como modalidad innovadora) descentralizado y autónomo, que favorecieron el ordenamiento del territorio, el desarrollo productivo y la capacidad de gestión en los actores locales; todo en condiciones de mayor equidad y participación de la sociedad civil.

Ahora, al término de cinco años de ejecución de Prolancho, como co-dirección nos satisface presentar estas dos publicaciones, cuyo contenido es aporte de todos y cada uno de los diversos actores.

No queremos concluir estas líneas sin manifestar, en nombre de la población y de las instituciones constructoras del Prolancho, un profundo agradecimiento a los pueblos y gobiernos de los países miembros de la Unión Europea y al Gobierno de Honduras por el aporte financiero y técnico que hizo posible el ciclo de acciones y experiencias que se recogen en estos libros.



Samuel Alvarez�Grégoire Etesse��Codirector hondureño�Codirector europeo���Introducción

Pisto: término hondureño para hablar de dinero

Nuestra mejor lección es aprender de lo que estamos haciendo

Rafael de Jesús Ulloa, Alcalde de Gualaco, 17/09/2001

¡Sucedió lo inimaginable! Prolancho, programa de desarrollo sostenible para el área rural del Norte de Olancho, al terminar sus cinco años de intervención en la zona, habla muy poco de agricultura, de producción, de rendimiento, de mercado: ¡se las pasa sobre todo explicando y puliendo el funcionamiento de tres fondos, en fideicomiso con un banco comercial, Banhcafé, que financian todo tipo de iniciativas locales, actividades económicas variadas y diversos programas municipales!

¿Inimaginable? No. No tanto. Este desenlace estaba inscrito en el enfoque de Prolancho, en su caminar, en su afán de encontrar formas de hacer algo duradero, algo verdaderamente útil, algo que, más allá de las obras usuales, le sirva a la gente, a los actores locales, para mejorar su vida, para estar en condiciones de seguir mejorándola por su cuenta y con el apoyo de terceros.

Este desenlace estaba inscrito en los inicios mismos del Programa, pero como uno entre varios posibles. Porque Prolancho era pionero en su forma de intervenir en desarrollo rural. Porque la realidad de Prolancho, como toda realidad, es singular, incomparable, irrepetible y había que trabajar de acuerdo a ella. Porque la realidad de Honduras, sus políticas, su naturaleza, son cambiantes y ese contexto había de determinar los rumbos. Porque todos los que nos involucramos dentro del universo Prolancho somos humanos, con nuestros esquemas y nuestros ideales, con nuestras cualidades y nuestras fallas, con nuestros objetivos públicos y con nuestras propias lógicas profesionales, familiares, personales.

Prolancho fue una aventura, con muchos altibajos, con muchos aciertos y muchos tropiezos, con muchísimos aprendizajes, con resultados que no son ningún modelo, ninguna receta milagrosa pero que pueden servir de referencia y de inspiración para muchos. Eso es lo que queremos contar y compartir aquí.

Entonces, ¿estos libros tratan de sistemas de financiamiento? NO. Bueno, sí, en parte, en la medida en que muchas cosas giran alrededor del manejo y uso de los fondos financieros creados a iniciativa de Prolancho. Pero lo central, no es el dinero, sino la forma en que Prolancho lo puso a disposición de los actores locales, la historia de cómo se trabajó con estos actores. No son libros sobre técnicas bancarias, son libros sobre la gente, sobre sus necesidades y sus capacidades, sobre cómo trabajar entre actores de diversos grupos profesionales, económicos, sociales. Ante todo, son libros sobre la gente, por tanto sobre criterios de trabajo, sobre ética, sobre conflictos y acuerdos, sobre principios esenciales que nos guiaron en la acción...

Amigo, no trate de leer todo este libro desde la primera página hasta la última. No está hecho para eso. Le aconsejamos dos caminos posibles para aprovecharlo: el primero sería leer el índice, especialmente el índice detallado que aparece al final, y escoger lo que más le interesa para comenzar; el segundo consistiría en hojear y en detenerse allí y cuando algo le motive, le llame la atención. Luego, si le gusta, siempre puede ir completando con otras partes. 

Este libro no es para contarlo todo, no pretende evaluar, no pretende describir y analizar. No es un estudio de caso del que pueda sacar conclusiones “sobre Prolancho”. Sólo busca acercarle a aquello que los actores hemos podido rescatar de la experiencia con Prolancho, de lo que hicimos, de nuestros aciertos y tropiezos, de nuestros aprendizajes. De aquí no podrá extraer, lector, ningún modelo a replicar, pero sí muchos ejemplos, muchos comentarios, muchos criterios que podrán servir, en otra parte, en otro momento, para mejorar el diseño inicial de un proyecto, la definición de su estrategia, la conducción de sus actividades y de sus negociaciones, la interpretación de sus impactos y resultados. Entonces, tómelo como un espejo donde mirar sus propias prácticas, las que ya está realizando o las que está deseando emprender.

Dos son los libros que estamos entregando sobre cinco años de intervención de Prolancho en el norte del Departamento de Olancho. “En Olancho, con la gente, con el Mitch y con el pisto” se ocupa globalmente de lo que hicimos y de lo que creemos haber aprendido los actores, trabajando con el Programa, uno de los primeros en llevar a la práctica el nuevo enfoque de “proyecto facilitador” que inspira a la cooperación de la Unión Europea. “Dar la chequera... y la confianza” se refiere específicamente al sistema de tres fideicomisos implementados por Prolancho: su construcción progresiva, con muchos tanteos, su funcionamiento, sus perspectivas, sus enseñanzas.

Ambos libros son complementarios. Pero, dentro de una voluntad común, varían los estilos y los énfasis. Sobre la práctica como “proyecto facilitador”, hemos priorizado el testimonio de las vivencias, los relatos y sus comentarios, porque muchas son las interpretaciones posibles y aún no hemos avanzado todo lo deseable en sacar las lecciones posibles. En cuanto a los fideicomisos, hicimos un mayor esfuerzo de explicación, a fin de que tanto los actores locales como lectores de otros horizontes puedan profundizar el conocimiento de lo que es este sistema de financiamiento del desarrollo local, como referencia para sus propias decisiones y prácticas.

“En Olancho, con la gente, con el Mitch y con el pisto” tiene tres partes. La más sustancial es la segunda, la cual relata lo que hicimos, cómo lo vivimos y lo que aprendimos. La primera tiene fines de información: sobre la realidad local, sobre el Programa y sus intenciones en el inicio, sobre lo que sucedió, la historia, en forma muy global. La tercera busca interpretar aquellos aprendizajes de Prolancho que podrían interesar otros proyectos de desarrollo rural sostenible, tanto a la hora de las definiciones como en el fuego de la acción.

Tres partes, catorce capítulos, muchísimas voces. Queremos ofrecer una visión desde adentro, alejándonos de una “versión oficial” para compartir con los actores que, para este libro, se volvieron autores. De ahí que los textos responden a cinco tipos de fuentes, a cinco estilos, que a veces se responden de una página a otra (en la primera y la tercera parte), a veces se suceden como platos del menú (en la segunda parte).

Hablemos primero de las “fichas de experiencias”, las que congregan mayor diversidad de aportes, de autores. Fueron escritas por cerca de 75 personas diferentes, de las organizaciones locales, de las municipalidades, de la asistencia técnica, de los entes estatales, de Prolancho mismo, entre julio y octubre de este año. La idea era relatar una experiencia y, al final, sacar alguna enseñanza de ella. Están señaladas por el código F y su número dentro de la bibliografía del Programa.

También están las historias, preparadas entre setiembre y noviembre, que presentan, y reflexionan, al estilo de cada quien, lo que se hizo en un componente o subcomponente del Programa, en un fideicomiso, en una relación de trabajo, en un municipio, en una organización... Llevan el código H y su número de registro.

Aprovechamos algunos de los muchos documentos producidos por Prolancho, especialmente el Plan Operativo Global (POG), en su versión de mediados de 1998, a fin de presentar las bases desde las cuales partimos. Entran asimismo algunos extractos de informes de consultorías recientes (con su código D y su número) o de los “documentos estratégicos” (DE) que sistematizaron las propuestas de trabajo.

Otra fuente directa es el taller de Tela, en octubre del 2001, cuando nos juntamos para profundizar la experiencia. A veces presentamos resultados del trabajo en grupo, otras veces las transcripciones de ciertos debates.

Por fin, están los textos o capítulos preparados específicamente para el libro. Tienen un redactor específico (Pierre de Zutter para “En Olancho, con la gente, con el Mitch y con el pisto”; Grégoire Etesse para “Dar la chequera... y la confianza”): un redactor, porque así fue el encargo. Pero los autores somos todos nosotros, los actores del universo Prolancho.

Ahí reside precisamente una de las riquezas y al mismo tiempo ambigüedades de estas publicaciones. Son obras colectivas y asumimos juntos la responsabilidad, la autoría, dejando al mismo tiempo que cada quien se exprese personalmente en aquello que firma, con su subjetividad, con las eventuales (y bienvenidas) divergencias en lo que se plantea. Pero, por la premura del tiempo que ni siquiera nos permitió someter borradores para correcciones de todos, por el alejamiento de muchos actores esenciales que no participaron en esta última dinámica (por ejemplo muchas entidades de la asistencia técnica, y el propio Frans Geilfus, pilar de Prolancho desde su arranque hasta febrero del 2001), no podemos pretender que ahí estén todos los aportes, todas las opiniones, todos los matices deseables.

Que nuestras imperfecciones no le asusten, lector: no aspiramos a brindar una solución sino a compartir todo aquello que, pensamos, pueda ser útil como referencia, como ejemplo, como inspiración. Y que disfrute en su recorrido por estas páginas: cada vez que fue posible, intentamos que sean sabrosas.

Ah, un truco. Para facilitar la búsqueda de comentarios, de reflexiones, más allá de los meros datos, hemos tratado de resaltarlos, cada vez que se podía, con este tipo de diagramación de párrafo, a fin de facilitar su ubicación. Así vienen los aprendizajes al final de cada Ficha de Experiencia. Así aparecen los comentarios del autor dentro de cada Historia.

Campamento - Olancho, 10 de diciembre del 2001

�Sinopsis de Prolancho

1. Antecedentes

El Programa de Apoyo a los Pequeños y Medianos Campesinos de la Zona de Olancho (Prolancho) surge de una misión de identificación sobre titulación de tierras y consolidación agraria en la República de Honduras, llevada a cabo en junio de 1994. Dicha misión diseñó los perfiles de dos proyectos de cooperación que correspondían a las prioridades políticas del Gobierno de Honduras.

A partir de la titulación de tierras, la misión de identificación amplió el enfoque a la gestión local de recursos, la consolidación empresarial de las organizaciones de productores(as) y la cooperación campesina a nivel local. - Es importante mencionar que no hubo misión de formulación detallada del Programa, por lo que no existen muchos documentos de referencia fuera del Convenio de Financiación.

En febrero de 1995 se suscribió, entre la Unión Europea y el Gobierno de Honduras, el Convenio de Financiación del Proyecto HOND/B7-3010/94/124, por un monto global de 15,310,000 Euros, de los cuales 9,860,000 aportados por la Unión Europea, 2,400,000 por el Gobierno de Honduras y 3,050,000 en concepto de aportaciones de los beneficiarios.- El Convenio indica 4 componentes de actividades: Ordenamiento Territorial y Gestión Local de Recursos, Legalización y titulación de las tierras, Aumento de la Productividad y de la capacidad financiera y comercial, Cooperación Campesina.

El Programa inició su implementación el primero de febrero de 1997, con una duración para 5 años. A partir de entonces y con la aprobación del Plan Operativo Global se establecieron algunos cambios en relación al Convenio de Financiación como ser:

La Secretaría de Planificación (SECPLAN), ahora Secretaría Técnica y de Cooperación Internacional (SETCO), iba a ser el organismo de tutela nacional. Esta misión quedó encargada a la Secretaría de Agricultura y Ganadería, delegando la mayor parte de las funciones a la Dirección General de Desarrollo Agrícola Integrado (DIGEDAI), ahora Dirección Nacional de Desarrollo Rural Sostenible (DINADERS).

El número inicial de municipios fue de 10: La Unión, Mangulile, Guayape, Concordia, Silca, Campamento, San Francisco de la Paz, Guarizama, Gualaco, Santa María del Real. Se agregaron en la planificación los municipios de Salamá, Jano, Guata, El Rosario, Yocón, Manto, completando así 17 Municipios que conformaron el área de intervención del Programa.

En relación a los componentes, se le dio otra identificación así: Gestión Local de Recursos, Legalización de Tenencia y Aprovechamiento de las Tierras, Apoyo al Desarrollo Productivo, Cooperación Campesina.

El Convenio de Financiación estuvo aprobado por el Congreso Nacional, emitiéndose el Decreto Legislativo 81-97, con fecha 08 de julio de 1997; se publicó el Decretó en el diario oficial La Gaceta, número 28,347 del 26 de agosto de 1997.

2. Area de intervención

El Programa está localizado en el Departamento de Olancho, incluyendo importantes áreas de laderas, al Oeste y Centro-Norte del departamento. La sede principal se ubicó por 4 años en Juticalpa, cabecera departamental y, a partir del 2001, se ubicó en la ciudad de Campamento, cabecera municipal de uno de los municipios de la zona de intervención. Hasta el año 2000 funcionaron 4 oficinas de facilitación local, ubicadas estratégicamente en las 4 zonas en las que se subdividió el territorio bajo el siguiente esquema:

Zona nº1 : 	Campamento, Concordia y Guayape (oficina ubicada en Campamento).

Zona nº2 :	Salamá, Silca, Jano, Guata (oficina ubicada en Salamá).

Zona nº3 :	El Rosario, Yocón, La Unión, Mangulile, Esquipulas del Norte (oficina ubicada en La Unión).

Zona nº4 :	San Francisco de La Paz, Santa María del Real, Guarizama, Gualaco, Manto (oficina ubicada en San Francisco de La Paz).

La zona nor-occidental del departamento reviste características de marginalidad ecológica y socio-económica, que la hacen parecida con otras regiones de laderas de Honduras: suelos pobres de vocación forestal, bajos niveles de diversificación e intensificación de la producción agropecuaria, escaso desarrollo de las infraestructuras económicas y sociales y, en algunos municipios, altos niveles de presión sobre la tierra. Por otra parte, el área conserva aún amplios recursos forestales e hídricos, cuya explotación ha beneficiado poco al desarrollo local, en parte por la débil articulación organizativa e institucional de la mayoría de los municipios.

3. Actores

Aprovechando un contexto legal-institucional muy favorable en cuanto a las posibilidades de fomentar el desarrollo local, la intervención del Programa se orientó al fomento de procesos de autodesarrollo local, por tanto todas sus acciones ya sea ejecutadas directamente o a través de contratos de subvención o convenios de cooperación, incluyeron indicadores de fortalecimiento institucional y gerencial de los actores locales involucrados.

Los diferentes actores involucrados se agrupan en tres categorías:

Entes ejecutores locales (comunitarios y municipales).

Instituciones de Apoyo Externo (organismos públicos y privados externos al Municipio).

Instituciones Normativas (entes gubernamentales, garantes de leyes y políticas).

4. Componentes

En el marco territorial y de los actores involucrados antes descritos, el Programa desarrolló sus actividades a través de 4 componentes:

1.- Gestión Local de Recursos

Resultado esperado: Funcionan mecanismos locales y municipales de ordenamiento, que impulsan la racionalización en la gestión y uso de los recursos económicos, sociales, ecológicos e institucionales.

Gestión Local (Mecanismos de participación, fortalecimiento recursos humanos)�EUROS�LEMPIRAS��Presupuesto total 1997-2001 �900,000�13,500.000��Ejecutado 1997-2001 al 31/12/2001�885,116�12,568,071��2.- Legalización de Tenencia y Aprovechamiento de las Tierras

Resultado esperado: Funcionan mecanismos sostenibles de legalización de la tenencia de la tierra en los municipios de intervención del Programa.

Legalización de Tenencia y Aprovechamiento de las Tierras (Coordinación institucional, sistemas municipales de información, legalización de tierras)�EUROS�LEMPIRAS��Presupuesto total 1997-2001�2,810,000�42,150,000��Ejecutado 1997-2001 al 31/12/2001�2,086,448�29,236,677��3.- Apoyo al Desarrollo Productivo

Resultado esperado: Se han creado las condiciones para mejorar los ingresos familiares de pequeños y medianos campesinos a través del fortalecimiento de iniciativas locales de diversificación, intensificación y servicios financieros y comerciales.

Apoyo al Desarrollo Productivo (Redes locales de intercambio, sistema local de comercialización, sistema financiero).�EUROS�LEMPIRAS��Presupuesto total 1997-2001�2,700,000�40,500,000��Ejecutado 1997-2001 al 31/12/2001�2,553,460�35,855,155��4.- Cooperación Campesina

Resultado esperado: se ha mejorado la capacidad de gestión y desenvolvimiento económico y comercial de las organizaciones locales de campesinos y campesinas.

Cooperación Campesina (Apoyo organizativo y capacitación gerencial, apoyo a la participación y género).�EUROS�LEMPIRAS��Presupuesto total 1997-2001�300,000�4,5000,000��Ejecutado 1997-2001 al 31/12/2001�505,591�7,075,478��5.- Seguimiento y Evaluación

Resultado esperado: se ha reforzado la capacidad local y municipal de planificación, seguimiento y evaluación, involucrando activamente a los entes locales.

Seguimiento y Evaluación (Sistema participativo de seguimiento y evaluación, sistema interno de monitoreo y evaluación).�EUROS�LEMPIRAS��Presupuesto total 1997-2001�150,000�2,250,000��Ejecutado 1997-2001 al 31/12/2001�131,839�1,821,999��El sistema de planificación, seguimiento y evaluación no es un componente con actividades ordinarias de la ejecución del Programa, sino más bien ha sido considerado dentro del marco lógico como herramienta transversal para fomentar la capacidad local y municipal de gestión de proyectos.

En coherencia con el desarrollo de capacidades locales, el programa realizó durante su ejecución una serie de acciones encaminadas a que el funcionamiento de su sistema interno de monitoreo y evaluación estuviese estrechamente orientado y vinculado con el sistema local participativo.

5. Fideicomisos

Para cumplir con su objetivo de financiar el desarrollo local, el Programa creó progresivamente tres fondos en fideicomiso, en Banhcafé: el Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales (FAIL), el Sistema de Financiamiento Rural (SFR) y el Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal (FADM). El segundo libro, “Dar la chequera... y la confianza”, trata específicamente de la experiencia alrededor de estos tres fideicomisos. 

El Programa finaliza sus operaciones el 31 de diciembre de 2001, estando en vías de negociación y formalización un addendum al Convenio para la creación de una Unidad de Seguimiento a las acciones promovidas por Prolancho, para un período de 2 años (2002-2003).

�Primera parte

Capítulo 1

Características Olancho y Prolancho

El Programa de Apoyo al Desarrollo de los Pequeños y Medianos Campesinos de la Zona de Olancho (Prolancho) trabajó con 17 municipios del cuadrante nor-noroeste del Departamento de Olancho.

La superficie total del área es de 8,527 kilómetros cuadrados, o sea un 35% del total del Departamento.

Olancho: algunas características (según el POG de 1998)

La población de la zona de intervención alcanzaba unos 120,583 habitantes en 1988, o sea, un 43% de la población total de Olancho. La densidad de población es muy variable, desde 5 habitantes por kilómetro cuadrado en Gualaco hasta 34 en Guarizama. 

La población se encuentra bastante dispersa, entre 133 aldeas y 1,173 caseríos; solamente un 22% vive en las cabeceras municipales, la mayoría de las cuales sólo tienen unos cientos de habitantes. Sólo Campamento tiene un alto grado de urbanización con 42% de la población en la cabecera. 

El área es montañosa en su mayor parte, con pequeñas cordilleras orientadas en su mayoría del Noreste al Suroeste. La altura sobre el nivel del mar varía entre 250 (Esquipulas del Norte) y 2174 m.s.n.m. en la Sierra de Agalta (Gualaco). Los macizos montañosos ocupan más del 85% del área, con pequeños valles y llanuras aluviales y coluviales, los principales en los municipios de San Francisco de la Paz, Gualaco (alto valle de Agalta), Guayape, Mangulile, a lo largo de los ríos Telica, Guata, Mame, Guayape y Mangulile. El Municipio de Santa María del Real incluye una franja del gran valle aluvial de Guayape.

El clima es relativamente uniforme en cuánto al patrón de lluvias de mayo a noviembre (con incidencia de canícula en julio-agosto); la pluviometría disminuye gradualmente hacia el este y el sur, desde más de 2000 mm anuales al límite entre Gualaco y el Departamento de Colón, hasta 1100 al sur de una línea que va de Salamá a San Francisco de la Paz. 

Los suelos de laderas son superficiales y con baja capacidad de retención de agua, y en su gran mayoría no aptos al cultivo y cubierto de pinares más o menos degradados. Los suelos de menor pendiente, franco-arenosos arcillosos, más profundos, se prestan a la agricultura con fuertes limitaciones, excepto en limitadas áreas. 

La zona encierra una de las mayores extensiones de pinares naturales del país; también grandes recursos de biodiversidad, parcialmente amparados mediante el sistema nacional de áreas protegidas, el cual incluye los Parques Nacionales La Muralla y Sierra de Agalta, los Refugios de Vida Silvestre El Armado y Misoco, y el Monumento Natural Boquerón.

El Departamento de Olancho tiene una imagen de abundancia de tierras que es más bien el reflejo de los municipios no incluidos en el área de influencia de Prolancho, ya que en ésta el tamaño promedio de fincas está cerca o bien debajo del promedio nacional de 11 hectáreas. El tamaño promedio de las fincas varía entre 4 has (Guayape) y 20 has (Gualaco). Los grados de presión sobre la tierra no corresponden siempre con la tenencia de la tierra: así, entre los municipios con mayor presión sobre la tierra como El Rosario, Guayape y Yocón, se encuentran situaciones opuestas de tenencia.

En la mayoría de municipios, las áreas agrícolas son muy reducidas, y hay hasta un 85% de tierras de vocación forestal en determinados casos. La gran mayoría de los terrenos son nacionales, en el orden le siguen las tierras ejidales, ambas de dominio del Estado y, en último lugar, los terrenos privados. Esta heterogeneidad de la situación de tenencia explica que el problema sea sentido con varios grados de urgencia y dificultad en la solución.

El uso de la tierra es caracterizado por una dualidad entre por un lado, una mayoría de tierras de laderas de vocación forestal, todavía en gran medida ocupadas por pinares en tierras estatales, ejidales y (en menor medida) privadas, y utilizadas en su mayor parte para ganadería extensiva; y por otra parte, escasas tierras de valles aluviales y coluviales, con mayor uso agrícola pero también ganadero. 

El Censo Agropecuario de 1993 inventarió 13,918 fincas en los 17 municipios; si se aplica la distribución por rango de tamaño del Departamento, habría unas 11,000 fincas por debajo de 20 hectáreas en el área.

En términos promedios, un 48% de las explotaciones en el área del Programa se encuentran en terrenos estatales y ejidales, un 36 % en tenencia propia y un 7% en arrendamiento. Estas cifras esconden una gran heterogeneidad entre municipios. 

Unos municipios tienen más de 80% de tierras nacionales y ejidales (casi el 100% en Jano y Guata), mientras otro grupo tiene una mayor parte bajo tenencia propia. El porcentaje de arrendamiento es menor a los promedios nacionales, excepto en Guayape y Concordia donde es elevado.

Dentro de la tenencia propia hay que distinguir varias categorías. Así en los municipios de San Francisco, Manto y Guarizama, de mayor concentración de tierras agrícolas, existe un 20% de propiedades con títulos de dominio pleno, y un 40% con documentos privados. De éstos, muchos están en estatuto de indivisión, con un número de “co-dueños” o copropietarios que no es posible identificar ni precisar superficialmente el derecho que detentan.

La situación de tenencia y la escasez de tierras aptas para la agricultura se combinan para crear una situación donde el margen para la expansión e intensificación agropecuaria es reducido. 

Los sistemas de producción agropecuaria se caracterizan por un bajo grado de diversificación. El maíz, el frijol, el café y la ganadería son los rubros exclusivos en más del 90 % de las fincas. 

Los medios de acumulación en la zona aparecen, en primer lugar como el ganado (medio tradicional), y ahora el café. El nivel de riqueza es por supuesto proporcional al área de tierra controlada, pero estos dos rubros la concretizan. Los productores más poderosos pertenecen a dos categorías distintas: los ganaderos medianos y grandes con más de 30 cabezas y muchas veces más de 300 hectáreas de tierras, y los caficultores con más de 10 manzanas de café; ambos, en ausencia de estructuras formales, sirven de intermediarios financieros, compradores y proveedores de insumos a los pequeños productores. 

Los pequeños productores también se diferencian según su acceso a la tierra y a los rubros de capitalización, siendo relativamente favorecidos los que tienen alguna superficie bajo café. Existe toda una población, variable según los municipios, de minifundistas y campesinos sin tierra, dedicados en varios niveles al jornaleo y otras actividades fuera de la finca; ellos constituyen el grueso de la población rural directamente vinculada al bosque, a través de actividades como la resinación o el aserrío (una mayoría de forma ilegal, otros a través de grupos y cooperativas agroforestales con convenios de usufructo).

El maíz y el frijol son cultivados en toda el área, en sistema tradicional de milpa en las laderas, como en forma más intensiva en los valles. La agricultura migratoria se practica aún en áreas de laderas de bosque latifoliado, como en Esquipulas del Norte en las fajas del Parque Nacional La Muralla. Los rendimientos son iguales o superiores a los promedios nacionales, lo que refleja más la presión relativamente baja sobre las tierras en muchos municipios, que la intensificación. La tecnología varía según el nivel socioeconómico del productor, así como el grado de comercialización del producto.

El sistema de comercialización de productos tradicionales es caracterizado por unas estructuras locales de tipo “mercado cautivo”, donde en cada cabecera municipal, un pequeño número de comerciantes locales son a la vez proveedores de insumos y financiamiento informal (generalmente en especies), a cambio de un monopolio local de las cosechas de granos. El comercio de hortalizas es más abierto con la intervención de los “coyotes” salvadoreños; el comercio del café tiene su estructura propia organizada como en el resto del país, con un papel de acopio y almacenamiento de la cosecha de los pequeños productores, por los medianos. 

En cuanto al acceso a servicios de apoyo a la producción, el área aparece similar a las demás regiones de laderas: la marginalidad en el acceso al crédito formal es particularmente pronunciada, con sólo un 5% de las fincas (promedio nacional: 7%).

En sentido general, la producción agropecuaria, con excepción de municipios cercanos al valle, se caracteriza por condiciones de marginalidad. 

La marginalidad ecológica y económica, se refleja por supuesto, en una marginalidad social en relación con el resto del Departamento. 

La tasa de analfabetismo es superior al promedio de Olancho, e inferior solamente a la del departamento de Lempira; Esquipulas del Norte, con 88%, es el segundo municipio con mayor tasa de analfabetismo del país. La comparación con Lempira es válida también para los porcentajes de hogares con carencias alimentarias, y la tasa de desnutrición.

Los niveles de higiene evidenciados por el nivel de acceso a agua potable y evacuación de excretas, también son inferiores a los promedios nacionales; en este aspecto el Departamento de Olancho compara con los más pobres. En algunos municipios el mantenimiento del abastecimiento y calidad de agua es uno de los problemas sentidos más agudamente por la población. 

Según datos de la Región Sanitaria # 7 con jurisdicción en 22 de los 23 municipios del departamento de Olancho , la principal causa de muerte en el departamento es la violencia, le siguen la mortalidad materno e infantil. Aunque el VIH-SIDA no registra la cantidad de casos que tienen los departamentos de la costa atlántica , las autoridades sanitarias están preocupadas porque en los últimos años hay una tendencia ascendente, que se está convirtiendo en alarmante.

Los ingresos municipales son muy bajos, a pesar de la producción forestal considerable de varios municipios: 25 lempiras por persona por año en 1993 (promedio Olancho: 32 Lempiras). Más de un 75% proviene del 4% reingresado por el Estado. La capacidad local de inversión social es muy baja, y de allí, una casi total dependencia de las instancias centrales del gobierno.

Vale comentar la presencia de dinámicas desestabilizadoras a nivel de las organizaciones locales (igual que en las instituciones externas). Varias organizaciones han sido politizadas, lo cual a su vez ha sido motivo de su marginación por gobiernos municipales posteriores. En otros casos las instituciones gubernamentales o municipales han creado organizaciones paralelas a las ya existentes, como respuesta a divergencias de tiempos anteriores. También se mencionan múltiples experiencias frustrantes de organizaciones que, por mala administración, desvío de fondos o corrupción abierta se han desintegrado. Asimismo hay ejemplos de organizaciones que han sido denunciadas como radicales, a partir de una lucha por los derechos e intereses de las comunidades. La aparente apatía o pasividad organizativa en algunos municipios puede tener sus raíces en este tipo de antecedentes, además de la prevalencia de una cultura individualista entre los Olanchanos. Todos estos elementos ilustran que el panorama organizativo no es virgen, sino más bien está marcado por una diversidad de potenciales y experiencias que deben ser tomadas en cuenta por el Programa. 

Olancho: algunas observaciones desde la experiencia de Prolancho

A la caracterización inicial sobre tenencia de la tierra y la poca tierra agrícola disponible, tal como se hacía en el POG de 1998, cabría agregar la gran influencia que tiene la cuestión forestal sobre las perspectivas de vida de la población. Hay poca tierra agrícola pero predominan las áreas forestales que ofrecen la principal riqueza y que son inaccesibles. De ahí un sentimiento de exclusión, como si se estuviese viviendo en tierra prestada; de ahí un sentimiento de dominación, ya que la zona es extensa y poco poblada pero no es ni tierra virgen, ni tierra de nadie, es tierra del sector forestal, controlada por los intereses coincidentes y extractivos de los agentes del Estado y de los madereros.

En tiempos de Prolancho, la crisis de los precios mundiales del café vino a cambiar parcialmente el panorama. Uno de sus efectos ha sido cierta tendencia a eliminar plantaciones y reemplazarlas por ganadería extensiva, aumentando así aún más la deforestación de laderas y la erosión.

Por fin, toda interpretación de la realidad socio-económica debe incluir un elemento clave de las estrategias de vida de muchas familias, la migración, especialmente a los Estados Unidos. Tanto en la satisfacción de las necesidades monetarias como en la relación al ambiente y al territorio, influye (en la realidad y en el imaginario) la posibilidad de migración, temporal o definitiva.

Con respecto a la violencia, a través de la cual se caracteriza a veces a Olancho fuera del Departamento, cabe notar sobre todo lo que significa en términos de desarrollo: una cultura del conflicto en que poco se intenta dialogar y negociar, acordar, en que la contradicción es asimilada a ofensa. 

Las condiciones de arranque del Programa

Al iniciarse Prolancho en febrero de 1997, enfrentaba un desafío grande: poner en práctica los nuevos lineamientos sobre desarrollo sostenible y sobre el enfoque de “proyecto facilitador”. Esto significaba contar con cierta margen de acción, por ser “experimentador”, y al mismo tiempo una presión permanente por demostrar resultados, tanto ante los adeptos como ante los escépticos. Prolancho estaba “en la línea de mira”.

Al mismo tiempo, el Programa tenía que intentar combinar el enfoque (mucho más clásico) de la misión de identificación de 1994 con las pautas de la Unión Europea, que surgieron en 1995. Así, el Convenio señalaba una serie de metas físicas ligadas a la tenencia de la tierra y la producción y comercialización agropecuarias (se refiere a “los productores”), mientras las nuevas orientaciones insistían ante todo en el desempeño de los diversos actores, en la sostenibilidad, en la gente.

Prolancho comenzaba también sin contar con definiciones precisas, al no haber habido una formulación detallada del Programa. Más bien se inscribía entre dos procesos electorales, el de 1997 y el del 2001, con las consiguientes variaciones de políticas y de prioridades (entre otras cosas, no se llegó a pavimentar la carretera que conduce de ¿? a la costa atlántica y que podría rearticular el área, económica y territorialmente).

La falta de claridad inicial sobre la autonomía del Programa, en términos acordes con lo señalado en el Convenio de Financiamiento entre la Unión Europea y Honduras, también era un sesgo que llevó a Prolancho a dedicar mucha atención al frente institucional nacional.

Cuando Prolancho “sólo era paja” (1997-1998)

Samuel Alvarez (F-049)

Al inicio del Prolancho, en el año 1997, entre otras tareas a realizar estuvo la de hacer promoción a lo que sería durante cinco años el quehacer de este Programa.

Esta promoción se haría a diferentes niveles. Me voy a referir a uno que tiene que ver con las reuniones celebradas a nivel de cada uno de los municipios. Fueron 17 talleres de inducción y consulta, en los que participaron representantes de casi todas las comunidades.

Como ocurre en la mayoría de proyectos, Prolancho era un proyecto en promoción, porque la población local no lo había pedido. Por lo tanto, ignorando de quién se trataba, la primera pregunta de los representantes de las comunidades era: “¿Qué es Prolancho y qué nos van a dar?”

Como participé en los 17 talleres, escuché 17 veces esa pregunta y a veces repetida -más de algún participante no estaba en misa y la volvía a formular-.

Acostumbrados como estamos a cumplir recetas, la gente más que a conocer qué se iba a impulsar, necesitaban saber cómo se iban a desarrollar las acciones. Ahí fue donde "la mula botó a Genaro". Los tres técnicos que iniciamos esa ronda de talleres y que a mitad de camino nos reforzamos con una entidad consultora, que nos apoyó en la facilitación de los eventos, no teníamos las respuestas contundes. Hacía tan pocas semanas de iniciado el programa, que ni nosotros teníamos claro cómo se iban a ejecutar cada uno de los mandatos del convenio.

Nos ocupó casi dos años poder definir una estrategia, que permitiera a la población tener acceso a recursos sin que implicara para Prolancho asumir un rol de proyecto ejecutor. Además, debíamos hacer que la población comprendiera que Prolancho no venía a "repartir", sino a apoyar la iniciativa local.

Esos dos años fueron desesperantes, tanto para el programa como para la población. Habíamos llegado a tal grado que la gente se expresaba en términos tales como: "Prolancho sólo es paja y no arranca".

Vi las realidades que se viven en un proyecto cuando no se pretende inducir el "paternalismo tradicional". Hubiese sido cómodo haber repartido fondos desde el comienzo del programa. Se terminarían los mismos y el sin número de problemas quedarían sin resolver. 

Hoy, estamos casi al cierre, y los actores locales (municipalidades y Asociaciones) ya no nos dicen que "Prolancho sólo es paja y no arranca". Al contrario, hoy escuchamos: ¡Valió la pena esperar! 

¿Por qué Prolancho no ataca de frente los problemas agro-técnicos?

Grégoire Etesse

abril del 2000

Es simple: al no existir estructuras de organización de los productores, ni confianza, ni seguridad, ni autoridad, ni comunicación..., ¡se privilegió la ingeniería social sobre la productiva!

Observamos la crisis de un sistema donde hay (había) abundancia (tiempo de ocio), basado en la explotación del bosque y en la fertilidad que éste genera. La desertificación, pauperización y emigración ya se observan en varios lugares. La violencia armada en pueblos y aldeas es general. A nivel de familias campesinas la capitalización y la intensificación se traduce principalmente en la plantación de cafetales. El valor agregado de la producción agrícola es despojado en favor de los intermediarios privados, lo cual desincentiva todo intento focalizado de incrementar la productividad. La lógica campesina es trabajar lo suficiente para asegurar la subsistencia, cada vez más en desmedro del bosque, de la reproducción de la fertilidad e inclusive de la producción misma de agua potable. 

El Proyecto no podía construir o pavimentar carreteras, ni instalar infraestructuras de comunicación, ni mercados... 

El Proyecto no debía repetir las intervenciones de anteriores programas estatales y/o de cooperación temáticos: préstamos blandos, dirigidos y supervisados, sanidad o genética animal, rendimientos de granos básicos, explotación racional del bosque, almacenamiento y comercialización.

Paradójicamente, Prolancho tuvo que apuntar más hacia las bases sociales que hacia las bases materiales del desarrollo. En efecto, el enfoque convencional es crear condiciones agroeconómicas de capitalización en las unidades de producción para que éstas puedan luego volverse actores del desarrollo. En Prolancho hemos invertido el orden: primero se refuerza y se potencia el tejido institucional y organizativo local, en el cual los campesino/as están presentes aunque no como productores, tampoco como líderes; lo que se persigue es que se exprese una demanda campesina sostenible para servicios de ahorro y crédito, comercialización, asistencia técnica y en gestión y que llegue una oferta también sostenible de dichos servicios.

El enfoque del Proyecto es iniciar o acelerar procesos con una visión de participación y de sostenibilidad:

Potenciar organizaciones comunitarias.

Confiar en su capacidad de priorizar y administrar pequeñas iniciativas.

Crear empresas sociales.

Ser transparentes en la negociación de los contratos con ejecutores locales y respetarlos.

Acelerar la legalización de la tenencia de la tierra.

Reforzar las municipalidades como autoridad local y agente promotor.

Desarrollar experiencias pilotos de resolución de conflictos.

Municipalidades: un problema de madera y de dinero

Roberto Núñez (Dirección de Gestión Ambiental, SERNA, F-134)

Mi nombre es Roberto Nuñez y me desempeño como enlace entre Prolancho y la SERNA. En la zona 2, cuando decidimos apoyar la creación de las Unidades Municipales Ambientales en Salamá y Silca, no me parecía una tarea difícil. Además sabía que estos municipios tenían problemas ambientales y pensaba que nuestra ayuda sería apreciada en ese momento. ¡Pero me equivoqué!

En Salamá la municipalidad tenía un problema de explotación de madera. Los madereros querían hacer un camino para facilitarse el trabajo de traslado de la materia prima, pero eso significaba cortar la fuente de agua que abastecía al municipio.

Entonces, nosotros tratamos de que a través de la UMA se coordinara con los involucrados en el problema, para tratar de llegar a soluciones que satisficieran a ambos. Sin embargo, no hubo acuerdo, pues el alcalde era parte interesada en la explotación y no se facilitaron las conversaciones.

Un hecho similar nos pasó en Silca, donde existía un problema con la microcuenca Las Flores, deseaban declarar esa área como protegida y para ello debían retirar a todos los trabajadores, que exigían una indemnización por el tiempo trabajado. Pensamos que a través de la UMA podría hacerse esta cancelación, pues la alcaldía contaba con los fondos suficientes para ello. Pero no, el alcalde tenía otros planes. El deseaba construir una bodega y no quiso llegar a ningún acuerdo con nosotros.

Debo mencionar que los visitamos más de tres veces, pero no hubo solución. Tanto el municipio de Salamá como el de Silca no cuentan hasta el momento con Unidades Municipales Ambientales.

A pesar de que tenemos alternativas para mejorar las condiciones de vida de la gente de los municipios, a veces no son escuchadas. Las decisiones de un municipio están en manos de los alcaldes, pero no se puede llegar a ningún acuerdo mientras ellos mismos tengan intereses personales en los recursos que pertenecen o que deben ser administrados por la municipalidad. 

Olancho: ¡Las cosas que nos pasan!

Héctor Gómez (Motorista Prolancho; F-013)

A veces la vida de un motorista como yo resulta un poco cansadora, siempre en el constante ir y venir. He viajado tanto que ya no sé cuántas veces lo he hecho. Pero eso sí, ¡me gusta mi trabajo!

Hoy quiero contarles lo que un día me pasó: recuerdo que fue un viernes, me levanté muy temprano porque debía trasladar a unas personas al municipio de La Unión, donde se realizaría una reunión de alcaldes. En esa ocasión, viajaban don Luis Torres y dos señoras de la SERNA cuyos nombres no recuerdo.

Viajábamos disfrutando del paisaje natural, dentro de la camioneta existía un ambiente de pláticas sobre el trabajo, que yo sólo escuchaba. Pero de repente, antes de llegar al municipio del Rosario, unos tipos armados hasta los dientes se pararon en medio del camino. No había de otra: ¡era un asalto a mano armada!

Ellos nos encañonaron de inmediato. Casi me muero del susto, porque creí que eran mis últimos minutos de vida. Sólo pensaba en mi familia. Les dimos lo poco que traíamos, hasta mi viejo y querido reloj les entregué. Gracias a Dios no nos hicieron daño.

Pero bueno... aunque estábamos alterados, el trabajo tenía que continuar. Así que decidimos seguir el camino, pero eso sí, ¡bien asaltados!

Aprendí que nosotros, los motoristas, siempre estamos arriesgando la vida y a veces no se valora este trabajo honrado, pero sacrificado a la vez..

Me gusta mucho lo que hago, pero antes de cada viaje debemos tomar las precauciones que sean necesarias.

Como reza el dicho: "En el lugar equivocado"

Samuel Alvarez (F-052)

La Secretaría de Agricultura y Ganadería se convirtió, de hecho, en el ente nacional de tutela de Prolancho. Por tanto, la oficina sede del programa debería estar ubicada en el edificio que antes albergara la Dirección Regional de esa Secretaría en Juticalpa.

Nos tocó invertir una buena suma de dinero para poner en condiciones favorables y seguras los cubículos que ocuparían las oficinas y más allá, todo en aras del "fortalecimiento institucional". Además, para no desentonar con los vecinos oficiales y de otros proyectos.

Las ventajas comparativas que ofrecía Juticalpa, respecto a las facilidades que podría ofrecer cualquier otro municipio del norte de Olancho, justificaban en parte la decisión de ubicar ahí la sede administrativa del proyecto.

Pero, ¿fue ésta la mejor decisión? A estas alturas sigo pensando que no lo fue. El no tener acciones ni compromisos con un municipio que no formaba parte del área de intervención del programa, se convirtió en blanco de críticas infundadas y produjo el alejamiento de la co-dirección y los técnicos del Programa. Nos encontrábamos totalmente aislados.

La respuesta no favorable a peticiones de entidades y organizaciones del municipio sede, que no competía a Prolancho atender, fue comprendida pero desarrolló en la gente un cierto espíritu de no simpatía con el Programa.

El municipio de Campamento, con todas sus limitaciones, a mi criterio debió haber sido la sede del Prolancho. Pero, para aquellos que ignoraban el por qué se escogió Juticalpa como sede, ahora les cuento que se hizo más por identidad institucional con el ente de tutela nacional.

Aún con todos los costos que pudieran significar la ubicación ideal, mi criterio es que un proyecto debe establecer su sede administrativa dentro del área de influencia del mismo; puesto que con esas inversiones se contribuye de manera directa al fortalecimiento de la institucionalidad local. 

�Capítulo 2

Estrategia de intervención

A fin de permitir al lector una referencia permanente a lo que fue la propuesta que Prolancho elaboró en su inicio, reproducimos aquí extractos textuales del capítulo del Plan Operativo Global de 1998, en la parte relativa a “metodología de intervención”.

Objetivos

Según el Convenio de Financiación de 1995

Objetivo general: 

El Proyecto contribuirá al desarrollo económico y social de la zona de intervención, fortaleciendo al sector de pequeños y medianos productores y apoyando su transformación en agentes activos y dinamizadores de la economía local.

Objetivos específicos:

Impulsar la racionalización en la gestión y uso de los recursos económicos, sociales, ecológicos e institucionales como marco global de la ejecución del Programa.

Apoyar y acelerar el proceso de legalización y titulación de la propiedad de la tierra en los municipios de intervención del Programa.

Diversificar e intensificar la producción agrícola y aumentar la competitividad financiera y comercial de los pequeños y medianos campesinos.

Consolidar las organizaciones campesinas independientes aumentando su capacidad de gestión y desenvolvimiento económico y comercial.

Según el Marco Lógico de 1998

Objetivo general: El Programa contribuirá al desarrollo económico y social de pequeños y medianos campesinos en Olancho, en un marco de sostenibilidad.

Objetivo específico: El Programa fortalecerá al sector de pequeños y medianos productores, apoyando su transformación en agentes activos y dinamizadores de la economía local.

El objetivo específico enfatiza el fortalecimiento de las capacidades locales, que ha sido retomado como la “columna vertebral” de la estrategia de intervención.

Los cuatro objetivos específicos del Convenio de Financiamiento fueron convertidos en los cuatro componentes del Programa.

Enfasis en el fortalecimiento de procesos y actores locales de desarrollo

La intervención del Programa está dirigida a fomentar procesos locales de autodesarrollo, por lo cual todas las acciones han sido diseñadas con el objetivo de permitir el fortalecimiento de capacidades locales. El Programa no se concibe como un simple prestatario de servicios, sino como facilitador de iniciativas locales sostenibles; tampoco pretende implementar acciones sólo a través de la contratación de intermediarios (instituciones públicas y OPD´s - ONGs). Todas las actividades promovidas por el Programa, ejecutadas directamente o a través de convenios y contratos, incluyen indicadores de fortalecimiento institucional y gerencial de los actores involucrados.

La estrategia institucional sigue unos principios de base:

trabajo con las organizaciones endógenas (tanto a nivel municipal como comunal) con miras a su fortalecimiento, en lugar de la creación de estructuras “ad-hoc” no sostenibles;

énfasis en el recurso humano local como base para la sostenibilidad de las intervenciones.

Los diferentes actores involucrados han sido definidos conforme a esta estrategia:

los entes ejecutores locales: son las instancias (comunitarias y municipales) que saldrán fortalecidas a través de la implementación de programas de fortalecimiento y mecanismos de apoyo a las iniciativas locales. Incluyen según el caso, las organizaciones comunitarias, grupos de productores y productoras, empresas de servicios y corporaciones municipales. Al considerarse como ejecutores se busca enfatizar su papel determinante en todo el ciclo de dichos programas y proyectos; ya no son “beneficiarios”. En esta categoría se asimilan las instancias locales de coordinación (Corporaciones Municipales, CODEM y CODECO, Juntas de Administración de los Fondos Patrimoniales, Comités Locales de Avales).

los entes locales facilitadores están constituidos por el recurso humano especializado disponible a nivel local y municipal: servicios de apoyo privados y públicos, promotores, profesionales etc., los cuales el Programa pretende fortalecer y dinamizar a través de la constitución de Grupos de Trabajo susceptibles de transformarse en Equipos Municipales de Apoyo Técnico. 

las instituciones de apoyo externo son los organismos públicos (instituciones del Gobierno) y privados (OPDs-ONGs), externos al municipio, que apoyarán la intervención a través de convenios y contratos de subvención. El papel de las instituciones de apoyo externo consiste en participar en la ejecución de programas específicos.

las instituciones normativas son las dependencias del Gobierno que tienen entre sus responsabilidades, velar por el respeto de las leyes y políticas oficiales de desarrollo. 

Facilitación de iniciativas y procesos locales de desarrollo

La unidad básica de intervención del Programa Prolancho es el municipio. Esto procurando que la intervención se adapte a la realidad socioeconómica e institucional diversa de cada municipio, donde se encuentran diferentes recursos, niveles de necesidades, y grados de maduración de los procesos de desarrollo institucional. 

El papel del Programa Prolancho se visualiza en este esquema como uno de facilitador, asegurando la coordinación entre los diferentes actores para que se implementen los programas y proyectos en las mejores condiciones de sostenibilidad y dentro del marco de las políticas nacionales y del Convenio de financiación. Este papel del Programa incluye cuatro líneas “horizontales” de intervención:

Desarrollo de mecanismos de apoyo a las iniciativas locales: incluyen apoyo técnico, financiero y gerencial a los entes ejecutores locales en los procesos de planificación, implementación, seguimiento y evaluación de sus iniciativas productivas y sociales a través de una metodología de “acompañamiento crítico” a organizaciones participantes a través de sus facilitadores; para concretizar sus iniciativas locales. Las organizaciones comunitarias requieren también de mecanismos de apoyo financiero con una base organizativa local: estos son los Fondos de Apoyo a las Iniciativas Locales (mecanismos patrimoniales de co-financiamiento de las iniciativas locales no económicas) y el sistema de financiamiento rural (para el apoyo crediticio a las iniciativas económicas a través de una banca privada asociada).

Proyectos pilotos a nivel comunal: iniciativas locales que reciben un apoyo de asesoría técnica focalizada como experiencias de referencia en la zona, que sean replicables y presenten un potencial para ser fomentadas a través de los mecanismos de apoyo.

Desarrollo de Programas pilotos a nivel municipal: son programas dirigidos a todo o parte del territorio municipal, implementados a iniciativa de la municipalidad y las instancias de consulta y coordinación (caso de los programas de legalización de la tierra y los Programas Pilotos de Integración Municipal).

Fortalecimiento del Recurso humano local: capacitación y acompañamiento a los facilitadores locales delegados por sus organizaciones, y a profesionales locales al servicio del desarrollo, con vistas a fortalecer la capacidad local de gestión y apoyo al desarrollo, y fomentar la coordinación entre los actores, y en particular entre los actores locales y las instituciones nacionales, y la ampliación y fortalecimiento de redes de comunicación

Las iniciativas locales y programas apoyados por Prolancho deberán ajustarse a criterios básicos:

1. Participación local en todo el ciclo (priorización, diseño, gestión, ejecución, monitoreo y evaluación) y contrapartida local efectiva;

2. Participación equitativa de hombres y mujeres;

3. Continuidad de los procesos (sostenibilidad económica, institucional, ecológica y socioeconómica);

4. Rentabilidad (proyectos económicos);

5. Transparencia y fiscalización administrativa;

6. Capacitación de recursos humanos locales;

7. Beneficios equitativos para personas de menores ingresos;

8. Aprovechamiento de recursos locales;

9. Uso racional de los recursos naturales.

Fomento de la iniciativa local 

La intervención a través de iniciativas locales implica que el ciclo del Programa debe visualizarse a dos niveles estrechamente interrelacionados:

	- el ciclo global de la intervención de Prolancho;

	- el ciclo propio de las iniciativas locales.

Como facilitador, el Programa no inicia los proyectos de los ejecutores locales, y mucho menos dirige su implementación. Parte de las agendas iniciales de las organizaciones locales, que han sido fundamentadas en su razón social y la percepción de problemas y potenciales de sus integrantes, para fomentar en forma progresiva, una capacidad de análisis, planificación y gestión de iniciativas estratégicas más orientadas a un desarrollo a mediano y largo plazo. 

Este fomento se hace a nivel técnico, a través del “acompañamiento crítico” a las iniciativas locales que gravitan alrededor de las instituciones locales y de los mecanismos financieros puestos en marcha por el Programa. Se busca mejorar la capacidad de gestión de las organizaciones locales en todo el ciclo desde el diagnóstico hasta la evaluación. Este acompañamiento se dirige a un número lo mayor posible de organizaciones, principalmente a través de facilitadores locales, representantes de los grupos delegados para participar en diagnósticos participativos, capacitaciones especializadas, talleres de intercambio de experiencias, giras de campo etc. El plan de fortalecimiento y acompañamiento se fundamenta en un diagnóstico organizacional por sectores, y determina las acciones realizadas directamente por el Programa Prolancho y por instituciones de apoyo colaborando a través de convenios, contratos de subvención o de servicios. Incluye programas de capacitación, intercambios etc.

El financiamiento de las actividades de desarrollo es la necesidad evidentemente más sentida a nivel local, aunque ha sido percibida en el pasado exclusivamente en términos paternalistas. El Programa ha querido desarrollar mecanismos sostenibles de gestión del financiamiento, no solamente para el componente crediticio, pero también para las actividades no económicas normalmente subsidiadas por los proyectos e instituciones.

El mecanismo del Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales ha sido desarrollado en concertación con las municipalidades; consiste en fondos patrimoniales co-financiados por Prolancho y las municipalidades, depositados a plazo fijo en instituciones bancarias para afectar los intereses al co-financiamiento de iniciativas locales de carácter subsidiable (iniciativas sociales, ambientales y educativas, capacitación, asistencia técnica, pre-inversión).

La adjudicación de los fondos a las iniciativas propuestas por los grupos del municipio se hace a través de un mecanismo participativo, en el cual la intervención de Prolancho consiste en fiscalizar la aplicación de un reglamento dirigido a asegurar la equidad y transparencia. Toda iniciativa debe contar con una contrapartida efectiva del ejecutor local. A través de este mecanismo, se busca fomentar un proceso de aprendizaje gradual de la gestión de recursos financieros, y la concertación democrática de prioridades entre las organizaciones del municipio. También se busca establecer un mecanismo de gestión sostenible, susceptible de poder canalizar en el futuro otros fondos de subsidios en beneficio del desarrollo local.

Para las iniciativas económicas, el Programa apoyará un banco reconocido para ampliar su cobertura crediticia hacia los pequeños y medianos productores de la zona, a través de una alianza estratégica Prolancho-Banco-Fundación de Desarrollo asociada. La alianza permitirá al banco abrir nuevas agencias, y desarrollar líneas crediticias a partir de un reglamento consensuado. El banco será responsable de administrar la cobertura, la Fundación asociada se encargará de la capacitación y acompañamiento, y el Programa de la asesoría, seguimiento y evaluación.

Ambos mecanismos de financiamiento se consideran como complementarios pero claramente separados en cuánto a sus objetivos y funcionamiento. Ambos se fundamentan en la creación de una capacidad local de gestión, condición imprescindible para su sostenibilidad después del cierre del Programa.

Proyectos pilotos a nivel comunal y programas pilotos a nivel municipal

Por la asesoría técnica focalizada alrededor de ciertas iniciativas locales, se busca concretizar “proyectos pilotos”. En estos casos el Programa procura facilitar la implementación de experiencias con carácter piloto, que puedan servir de referencia al conjunto de organizaciones locales y a través de las redes de intercambio de experiencia, proyectarse en toda la zona. Estas experiencias deben ser replicables y sostenibles en todos los aspectos. Se realizan en municipios y comunidades priorizados, con asesoría y acompañamiento técnico de instituciones de apoyo.

Este tipo de asesoría es interdependiente con el “acompañamiento crítico” de los demás grupos y facilitadores, que pretende proyectar estas experiencias; lo que se busca es una alternativa a la vez al esquema tradicional de extensión que requiere una amplia cobertura de servicios de apoyo difícilmente sostenible, y al esquema de subcontratación de servicios de asistencia técnica muy localizado y careciente de posibilidades de proyección y difusión.

Los programas pilotos municipales se conciben como un caso particular de iniciativa local en el cual uno de los ejecutores principales es la Municipalidad con sus instancias técnicas y participativas. Dichos programas, por su carácter de cobertura municipal, no pueden canalizarse a través de los mecanismos de financiamiento local, y requieren de convenios directos entre el Gobierno Municipal, Prolancho y las instituciones de apoyo.

Los objetivos a este nivel son de fortalecimiento de la capacidad de gestión de las instancias municipales, desarrollo y perfeccionamiento de los mecanismos de vinculación con las “fuerzas vivas” del municipio a través de la participación ciudadana y la comunicación, y reforzamiento de la capacidad de vinculación con instituciones de apoyo dentro y fuera del municipio.

También son programas pilotos en la medida que se busca realizar experiencias replicables, de las cuales algunas, dados los recursos disponibles y el tiempo impartido para la implementación del Programa, también deben ser focalizadas a algunos municipios. 

Otros programas municipales, principalmente el caso de los Programas Municipales de Legalización, se extenderán a toda la zona de intervención.

Estos programas se enmarcan en un convenio entre la Municipalidad, Prolancho y la(s) institución(es) de apoyo, con una contrapartida efectiva del gobierno local y responsabilidades específicas.

Fortalecimiento del recurso humano local

Para asegurar la sostenibilidad de procesos locales de autodesarrollo, se requiere fortalecer el recurso humano local. Esto se inscribe en la política de descentralización y modernización del Estado, que transfiere muchas responsabilidades a las instancias locales, las cuales en gran medida no están aún preparadas para asumirlas. 

A través del acompañamiento y asesoría técnica a las iniciativas locales, se busca la sostenibilidad mediante el fortalecimiento de la capacidad de gestión de las diferentes instancias organizativas de la sociedad local.

A nivel de las agrupaciones comunitarias, el Programa apoyará el desarrollo y fortalecimiento de un amplio liderazgo a través de los facilitadores locales, miembros de la agrupación delegados por sus miembros para participar en los diferentes procesos de aprendizaje e intercambio de experiencias, y así mejorar el alcance y el impacto de las iniciativas desarrolladas por los grupos, y su capacidad de vincularse dentro y fuera del espacio municipal. Se acordará particular atención en la calidad y representatividad de este liderazgo, su vocación de servicios y su responsabilidad frente a sus organizaciones.

También se buscará fortalecer el recurso profesional local: profesionales de diversas disciplinas relacionadas con el desarrollo local, interesados en mejorar una capacidad de servicios que puede encontrar una base de sostenibilidad financiera a través de los mecanismos de financiamiento local iniciados por el Programa.

A nivel de las instancias de participación ciudadana y coordinación de los municipios, se apoyará en forma especial a las Juntas administradoras organizadas para gestionar los Fondos de Apoyo a las Iniciativas Locales, y también a las instancias locales de coordinación y consulta como Consejos de Desarrollo Municipal (a nivel municipal) y CODECO (a nivel comunitario). Dichos Comités están previstos en el marco de la Ley de Municipalidades.

Con vistas a fortalecer las Municipalidades y los CODEM, las Juntas deberán consolidarse dentro del esquema de participación municipal. El Programa apoyará y fortalecerá a las instancias en los procesos de consulta, priorización, planificación, implementación y evaluación de las Iniciativas Locales de Desarrollo Sostenible, y de los Programas Municipales. 

Los diferentes niveles: facilitadores locales, profesionales locales, instancias de consulta y coordinación, conjuntamente con las instituciones municipales y normativas, se integran en forma operativa alrededor de programas definidos de trabajo. 

Aún cuando se pretende enfatizar el potencial del recurso humano local, el poco desarrollo institucional de la zona de intervención hace imprescindible, el papel de las instituciones de apoyo externo. Existen pocas instituciones locales con capacidad de asegurar el acompañamiento a ciertos programas y proyectos, y será necesario en muchos casos, formalizar contratos de subvención y de servicios (con OPDs) y convenios (con instituciones públicas). En estos convenios y contratos, se enfatizará la sostenibilidad de las intervenciones a través del fortalecimiento del Recurso Humano Local 

Fases de implementación y estrategia de sostenibilidad

Los requerimientos de la sostenibilidad han llevado a considerar, en los ciclos de los proyectos, una fase final de transferencia a instancias locales supuestas a asumir los procesos iniciados por la intervención externa. La metodología de intervención propuesta aquí supone que la cuestión de transferencia no se planteará en términos de responsabilidades de ejecución, ya que los entes locales tendrán desde el principio la responsabilidad de la ejecución de la gran mayoría de acciones. Lo que deberá transferirse es la capacidad de gestión, acompañamiento y asesoría técnica, por lo que se ha enfocado la estrategia de los equipos municipales de apoyo y el fortalecimiento institucional, desde el inicio. 

En cuanto a la sostenibilidad financiera de los procesos, deberá ser enfocada a través del fortalecimiento de los sistemas locales de financiamiento, y de la capacidad de los entes locales para gestionar fondos a través de otras fuentes. 

Las fases del ciclo global de implementación del Programa deben reflejar la estrategia general de expansión geográfica y transferencia de capacidades. Por esta razón, se han subdividido las dos fases previstas por el Convenio en cuatro etapas que coinciden con Planes Operativos Anuales (POA).

La primera fase se extendería a 23 meses, con las dos etapas siguientes:

- etapa de arranque y planificación: cubierta por el Plan Operativo Provisional, tiene como objetivos principales, la instalación de la Unidad de Gestión y la preparación del Plan Operativo Global y del POA 1.

- etapa de orientación y validación: esta etapa, cubierta por el POA 1 (Agosto 97-Diciembre 98), incluye las actividades de diagnóstico, análisis, creación de grupos de trabajo y elaboración de metodología previstas en la primera fase, así como una primera etapa de intervención de campo, a través de la cual, en acciones focalizadas en un número reducido de municipios y comunidades, se buscará validar la metodología de intervención. Por validación, se entiende verificar si la metodología permite, en un tiempo aceptable, la concertación y puesta en marcha de los mecanismos de apoyo, proyectos locales y programas municipales, y proponer los ajustes necesarios para la próxima fase.

La segunda fase, incluye una etapa de expansión geográfica de la intervención (POAs 2 y 3), y una etapa final (POA4) de consolidación, transferencia y cierre de las operaciones.

La etapa de transferencia y cierre viene claramente preparada desde el inicio e inscrita en toda la estrategia de intervención. Consistirá principalmente en la transferencia total de los mecanismos de apoyo financiero a las iniciativas locales (Fondos de apoyo a las Iniciativas y Fondos de Crédito) a los actores institucionales involucrados desde el principio: para el Fondo de Apoyo, a una instancia por consolidar en el proceso, en base a las Juntas de representantes y con participación de la Municipalidad; para los fondos de crédito, a los actores locales del Comité de Seguimiento del Fideicomiso. También se buscaría la transferencia de las funciones de asesoría y acompañamiento a los Equipos Municipales de Apoyo Técnico, profesionales locales e instituciones de apoyo, con los recursos disponibles a través de los Fondos de apoyo.

Componentes del Programa 

Los resultados a alcanzar fueron definidos de la siguiente manera

R1:	Funcionan mecanismos locales y municipales de ordenamiento, que impulsan la racionalización en la gestión y uso de los recursos económicos, sociales, ecológicos e institucionales.

R2:	Funcionan mecanismos sostenibles de legalización de la tenencia de la tierra en los municipios de intervención del Programa.

R3:	Se han creado las condiciones para mejorar los ingresos familiares de pequeños y medianos campesinos a través del fortalecimiento de iniciativas locales de diversificación, intensificación y servicios financieros y comerciales.

R4:	Se ha mejorado la capacidad de gestión y desenvolvimiento económico y comercial de las organizaciones locales de campesinos y campesinas.

R5:	Se ha reforzado la capacidad local y municipal de planificación, seguimiento y evaluación, involucrando activamente a los entes locales.

El programa está concebido en cuatro componentes: Gestión local de recursos, legalización de la tenencia, desarrollo productivo y cooperación campesina. 

El desarrollo productivo es el componente de mayor impacto directo en el nivel de vida de los pequeños y medianos campesinos; sin embargo, requiere de un ordenamiento de la base productiva a través de los componentes de gestión local de recursos y legalización de la tenencia y aprovechamiento de tierras. A su turno, ninguno de los componentes tiene viabilidad sin el reforzamiento de la capacidad de gestión de las organizaciones locales, y de las instancias de participación ciudadana que son el objeto del componente de Cooperación Campesina.

El seguimiento y evaluación ha sido concebido como un componente de actividades complementario, ya que no se trata simplemente de las acciones de la Unidad de Gestión del Programa, sino también de fomentar la capacidad de planificación, seguimiento y evaluación de los procesos locales de desarrollo.

El impacto de la intervención del Programa se concretizará a través de las cuatro líneas de trabajo que atraviesan en forma horizontal todos los componentes:

establecimiento de los mecanismos de apoyo al desarrollo de iniciativas locales (financiamiento local y mecanismos de acompañamiento y asesoría);

apoyo a la implementación de los proyectos estratégicos y demás iniciativas a nivel comunal;

apoyo a la implementación de los programas pilotos a nivel municipal, acorde a un plan de focalización y priorización;

reforzamiento del recurso humano local, incluyendo la capacitación y el apoyo a los mecanismos de intercambio y coordinación.

Facilitación: cuando llegué... no entendía nada

Grégoire Etesse (F-079)

Cuando llegué a Prolancho en julio de 1999 estaba feliz, pues iba a volver a ser agrónomo. Me atrajeron las actividades de los Programas Agrícolas Municipales, los proyectos piloto de Zamorano, de Cosecha y las iniciativas productivas de algunos grupos.

Al principio opinaba mucho, criticaba mucho, salía mucho al campo; pero en definitiva, no metía ningún gol. Un día recibí una llamada de la co-dirección, me dijeron que desde hacía rato estaban esperando resultados de mi parte. Pero... ¿qué resultados? Eso no me quedaba claro.

Cuando llegué a Prolancho, los co-directores me dijeron: "anda con Chirinos, él te explicará" y "si hay problemas, ya te avisaremos".

Debo admitir que al fin y al cabo no entendía nada, también admito que no leí ni el POG, ni los POA. Ahora que necesité revisarlos con detalle, descubro parte de las respuestas que en su momento no encontré; por ejemplo, los principios de la facilitación.

En general, pienso que ninguno de los técnicos entendía muy bien. Todos explicaban el trabajo que realizaban, pero sin mucha claridad sobre su rol como facilitador, como encargado de oficinas de facilitación local, como asesor o representante de institución de apoyo, etc.

Me costó comprender este nuevo proceso. Poco a poco, fueron cayendo las experiencias sobre-inducidas, hubo sedimentación y sólo quedaron las actividades cuyos responsables eran los ejecutores locales: municipalidades y Asociaciones de Servicios Comunitarios.

Lógicamente, el rol de los técnicos fue más claro y simple: acompañar, inducir, sugerir, abrir horizontes, asesorar, explicar, responsabilizar, etc. Lo más importante: nunca tomar decisiones sobre fondos u opciones técnicas, nunca decidir en lugar de....

El facilitador debe ser paciente, pues cuesta tiempo, esfuerzos y muchas pruebas lograr que los alcaldes, miembros directivos, promotores, etc. asuman esta responsabilidad sin poder descargarla sobre otros, sin poder decir: "me dijeron que haga eso".

No debemos dudar en romper esquemas, rutinas o estilos. La facilitación no debe, ni puede ser encasillada; ni convertirse en una nueva moda, un nuevo paradigma. 

Tratemos de verla como una actitud, una filosofía, una ética hacia los demás y hacia la vida. 

Prolancho: una nueva estrategia de desarrollo rural

Wilfredo Córdova (Operador de proyectos Dinaders, F-086)

En el pasado trabajé con el proyecto de Manejo de Recursos Naturales, ejecutado por la Secretaría de Agricultura y Ganadería. Se trataba de generar y transferir tecnologías en terreno de ladera. La metodología de intervención era el manejo integrado de los recursos, suelo, agua y bosque; a través de la asistencia técnica directa, contratando extensionistas.

En esa época el país contaba con una economía más o menos estable, y los recursos económicos fluían a través de donaciones y préstamos con bajos intereses; lo cual permitió aplicar políticas de subsidios para que los productores adoptaran el uso de obras de conservación de suelo y reforestaran.

Con los años, regresé a las zonas de trabajo donde estuvo el proyecto y encontré abandonadas las obras de conservación y las áreas destruidas.

Mi experiencia en Prolancho ha sido totalmente diferente, encontré una nueva estrategia de desarrollo rural. Como proyecto facilitador que es, desarrolla las capacidades locales de gente de las comunidades y municipalidades para gestionar su propio desarrollo.

Los tiempos cambian y con la aplicación de nuevos modelos económicos se practican también nuevas estrategias de desarrollo rural. La tendencia es que los recursos lleguen a quienes vienen dirigidos; es decir, a la población rural. 

Instituciones: negociar, insertarse, inducir

Ismalia Acosta (F.141)

Un programa que inicia, sea ejecutor o facilitador, debe dedicar cierto tiempo para inducir a la acción, máxime si son muchos los actores que van a intervenir en la tarea. No recuerdo que haya habido una fase de inducción en Prolancho, ni en forma interna ni hacia el exterior, por lo menos no de forma sistemática.

Hubieron varias entrevistas y reuniones institucionales para iniciar procesos de negociación de convenios institucionales, y también conversaciones con consultores locales, pero en ambos casos fue de forma puntual.

A esto se sumó la desventaja de operar en un lugar donde no se iban a ejecutar acciones, pues Prolancho tenía sede en Juticalpa y este municipio no estaba incluido en el área de intervención, era sólo su centro de instalación. Este aspecto a mi juicio no tenía proyección y tampoco tenía buena acogida institucional y social.

Personalmente me tocó abrir los espacios de operación con dos instituciones. Para ser honesta, debo reconocer que aproveché bastante bien la proximidad con el proyecto Guayape para capitalizar la experiencia en los temas donde teníamos puntos comunes, aunque el estilo de negociación tuvo que ser peculiar.

Mis primeros encuentros con el Jefe Regional del Instituto Nacional Agrario no fueron muy cordiales. El tenía recelo y no se sentía parte en la negociación de apoyo institucional que iba a recibir el INA, tampoco apreciaba el provecho que la oficina que rectoraba obtendría en el contexto del Programa; además no encontró ventajas para un protagonismo personal.

Quienes negociaron por parte del INA en la oficina central consideraron oportuno que el Programa arrancara apoyando esfuerzos ya iniciados por la oficina regional, para acelerar la titulación de tierras en el municipio de Campamento.

Resultado de lo anterior fue que se firmó un convenio en abril del año 1998 y, en diciembre del mismo año, se estuvo participando de los logros en un acto de entrega de títulos. En modo alguno había la intención de aprovechar el trabajo de otros, era solamente un asunto de conveniente inserción.

Días antes de realizar el acto de entrega de títulos fui a visitarlo para acordar el tipo de apoyo que necesitaría para el evento. Me recibió indiferente y dijo de manera descortés que la oficina no necesitaba de apoyos económicos para realizar este tipo de actividades. Más tarde, en el evento, hizo todo lo posible por hacer notar que todo el producto del trabajo que se entregaba correspondía al INA y que nuestra participación como Programa no era relevante.

Tiempo después se produjo un cambio en la persona del Jefe Regional del INA y las relaciones mejoraron considerablemente, hasta alcanzar el nivel en que actualmente se encuentran: de transferencia de la metodología validada con ellos y quienes tienen los méritos de hacer que la titulación de tierras sea un proceso gestionado por la autoridad municipal.

Para un proyecto que comienza es importante conseguir un ambiente propicio para la inserción; entonces hay que recurrir al apoyo de personas e instituciones que puedan ayudarnos a obtener la aceptación y cooperación que se necesita para asegurar el éxito en nuestro trabajo. 

¿Facilitador o repetidor? 

Grégoire Etesse (F-146)

Escribo esa ficha al leer los resultados del grupo de la zona 1 del taller de Tela. Alguien daba el ejemplo según el cual “los promotores locales explican muy rápidamente a los grupos y éstos no terminan de comprender”. No estuve en ese grupo, asumo que se trata de la nueva modalidad de promoción del SFR gracias a promotores locales seleccionados entre los clientes fidelizados, que hacen el trabajo que antes les tocaba a los promotores institucionales, asalariados de Funbanhcafé.

Me recuerda el sentimiento de haber estado – reunión tras reunión – repitiendo lo mismo y lo mismo, las reglas del FAIL, el porqué de un POA, o del seguimiento…

En algunos casos el servicio prestado por el banco, por la ASC o la municipalidad es tan nuevo que a los campesinos les cuesta entender. Entonces es bueno llegar con el mensaje en forma progresiva, explicar lentamente, hacer varias reuniones de promoción, hasta estar seguro de poder dar el paso siguiente.

Muchas veces hubo tantas confusiones y distorsiones del mensaje que demoró reestablecer la confianza y dejar en claro los compromisos de cada quien.

Es mucho más fácil ser ejecutor de una acción. Uno se responsabiliza de cabo a rabo y las cosas salen bien, pues uno lo controla todo.

Cuando uno es facilitador, se vuelve un repetidor. Pues al ejecutor – que muchas veces lo es a su pesar, con reticencia y sin ninguna gana – hay que repetirle una y otra vez el montaje institucional, los roles de cada uno, las responsabilidades de cada uno, las reglas del juego y hasta lo que tiene que hacer. Al fin y al cabo son ellos los que se arriesgan. En cambio a nosotros nos pagan específicamente por llegar a la gente tradicionalmente marginada de la banca, de la toma de decisión, del manejo de recursos, etc.

Conviene tomar el tiempo de explicar a la gente el mensaje que queremos hacer pasar. Desde el momento que ellos son responsables de la ejecución, tienen todo el derecho de tener la información y es nuestra obligación dársela tomando en cuenta su capacidad de asimilación, sus intereses, su disponibilidad de tiempo, su voluntariado. 

Mitch: utilidad y desarrollo de la organización 

Samuel Alvarez (F-094)

Los daños ocasionados por el fenómeno del huracán Mitch en la zona norte de Olancho, no alcanzaron los niveles de catástrofe provocados en otras regiones del país. Sin embargo, las condiciones extremas de lluvia provocaron el crecimiento de los ríos y quebradas hasta el punto de desbordarse.

En áreas aledañas a caminos y carreteras se produjeron derrumbes que obstaculizaban el tránsito de vehículos y personas. Se perjudicaron muchas áreas cultivadas de café y hubieron daños a edificios públicos, como ser escuelas, centros de salud, centros comunales, iglesias, alcaldías y también viviendas rurales.

La infraestructura de aprovisionamiento de agua potable fue seriamente dañada en aldeas, caseríos y cascos urbanos municipales. El exceso de lluvia dañó cosechas de granos, especialmente frijol (propio de postrera), y áreas pequeñas y medianas de cultivos de hortalizas (principalmente tomate). No recuerdo el reporte de pérdidas humanas, pero en todo caso, no fue nada comparado con lo que ocurrió en la zona sur del país, la capital y la región del litoral Atlántico.

Ante todo este panorama y aún con todas las limitantes por la inaccesibilidad en la zona, Prolancho, aprovechando el nivel de organización alcanzado a través de las Juntas Administradoras del FAIL, hizo un operativo de recolección de información.

A raíz del grado de organización alcanzado en esa época, podemos resaltar dos hechos importantes:

La facilitación para recolectar información.

El apoyo a las solicitudes de recursos para hacer frente a los daños ocasionados por el Mitch, presentados por las municipalidades.

En este segundo aspecto, a Prolancho se le facilitó hacer llegar en breve tiempo, recursos económicos a diversas aldeas, caseríos y barrios de cabeceras municipales; ya que las Juntas Administradoras del FAIL, conjuntamente con las municipalidades, participaron activamente en la identificación y priorización de necesidades; así como en la asignación y seguimiento de las inversiones.

Cuando apoyamos la constitución de las Juntas FAIL, nunca nos imaginamos que esta estructura, en el breve plazo, se vería sometida a un reto como el provocado por el huracán Mitch. 

Fue un cambio brusco ya que, después de administrar pequeñas cuantías, de pronto se enfrentaron a la responsabilidad de coordinar con las municipalidades el destino efectivo de considerables sumas y de informar sobre las mismas. 

Nos dimos cuenta entonces que la comunidad y los grupos se habían apropiado en alguna forma de un mecanismo de manejo de fondos, que permitiera la transparencia y que pasaba a una etapa más agresiva en materia de inversión. 

El haber tenido cierto grado de organización y alguna capacidad de coordinación permitió la agilidad en la recopilación de información, que a la postre nos dio muchas satisfacciones como proyecto. 

¿Qué hubiera sido, de no haber apostado a la organización? 

En lo personal no deseo que se vuelva a presentar una situación parecida. Sin embargo, sería interesante ver la respuesta a estas alturas, actuando ahora como Asociaciones de Servicios Comunitarios. 

�Capítulo 3

Prolancho, la práctica y sus evoluciones

Febrero a setiembre de 1997: Arranque y primera planificación

Al arrancar, el primero de febrero de 1997, y una vez diseñado el Plan Operativo Provisional (POP), el Programa se dedica a preparar el Plan Operativo Global (POG) por cinco años, así como el Plan Operativo Anual (que en este caso cubriría el final de 1997 y todo 1998).

Dados los casi tres años transcurridos desde la misión de identificación del Programa (junio de 1994), las limitaciones de ésta (y por tanto de una buena caracterización de la zona) y el proceso de reforma del Estado y descentralización lanzado por el Gobierno de Honduras, se considera la necesidad de realizar una serie de estudios y diagnósticos antes de poder formular un POG definitivo. Por tanto se plantea hacer por ahora un POG indicativo, que es presentado a fines de julio de 1997.

Además de revisar la documentación existente, el equipo inicial centra su estrategia de elaboración del primer POG en la concertación con tres tipos de actores: localmente, con los municipalidades a través de encuentros sistemáticos donde presentarse y escuchar los planteamientos de los alcaldes; en el plano nacional, con los entes normativos del Estado y con las “instituciones de apoyo”, es decir los potenciales proveedores de asistencia técnica (ONGs y proyectos). Para ello, se realiza una serie de reuniones en Tegucigalpa donde los participantes exponen y debaten sus planteamientos y prácticas sobre el tema del día, escogido en función de los objetivos de Prolancho: ordenamiento territorial y legalización de la tierra; desarrollo campesino; etc. Con eso se desemboca en talleres de planificación con autoridades e instituciones.

Al mismo tiempo, ya en junio de 1997, se realiza una misión externa destinada a diseñar un sistema de seguimiento y evaluación.

El POG de julio de 1997 tiene las siguientes características principales:

Amplía la cobertura territorial a 17 municipios del noroeste de Olancho (en vez de los 10 previstos) y los ordena en cuatro zonas de acuerdo a “ubicación y acceso”.

Clasifica los actores involucrados de acuerdo a las funciones que les han de corresponder.

Define una estrategia de intervención, sus énfasis y sus criterios, de acuerdo al enfoque de “proyecto facilitador y dinamizador”.

Estructura su plan de actividades alrededor de los cuatro objetivos específicos del Convenio (los que se vuelven “componentes”), al que se agrega un componente de seguimiento y evaluación.

Se organiza internamente en cinco unidades: dos de ellas agrupan a las cuatro objetivos/componentes del Convenio; los demás son administración; seguimiento-evaluación; y coordinación local (a cargo de las cuatro oficinas zonales de enlace para la “coordinación operativa y logística” de las intervenciones y el “seguimiento” de las actividades.

Establece la sede de Prolancho en Juticalpa, capital del departamento de Olancho.

Con su POG indicativo y un primer equipo de cuatro profesionales, completado en octubre por otros once, el Programa es oficialmente inaugurado y puede comenzar a actuar.

De octubre de 1997 a octubre de 1998: diagnósticos, estudios y precisión de la metodología de intervención

La nueva etapa del Programa coincide con la campaña electoral y el cambio de autoridades presidencial, parlamentaria y municipal, lo cual dificulta el arranque de las acciones. La primera prioridad está en realizar diagnósticos participativos de la realidad olanchana. Prolancho organiza encuentros con los alcaldes salientes y entrantes para identificar y seleccionar “facilitadores” locales; prepara a su propio personal y a los facilitadores en técnicas de sondeo, de Diagnóstico Rural Participativo; comienza los sondeos, inventarios y diagnósticos (que durarán básicamente hasta abril).

Otras dos modalidades vienen a sumarse a este esfuerzo. Se inicia un primer contrato de servicios con una entidad privada de asistencia técnica, CoEduca, para completar las investigaciones gracias a la elaboración de monografías municipales. Desde febrero de 1998 se comienza a diseñar e implementar un Sistema de Información Geográfica para el ordenamiento de la información y para la producción de mapas.

El despegue de actividades de los componentes varía mucho según los casos.

En el componente “legalización de la tierra”, en vez de privatizar el servicio de medición, se decide aprovechar que el INA ya está trabajando en Campamento, adecuarse a sus labores y potenciarlas, con lo cual varía el planteamiento participativo inicial. Se elaboran convenios y contratos con el INA y con la DEC a fin de conjugar esfuerzos y aportes. Para incluir a las municipalidades, se firman convenios tripartitos de operación (Prolancho-INA-Municipalidad). Todo esto permite que el componente pueda empezar a actuar rápidamente.

Otro componente que perfila rápidamente el rumbo por el cual arrancar su intervención es el de “ordenamiento territorial” ya que, en los diagnósticos, el tema del abastecimiento de agua para consumo de las ciudades, aldeas y comunidades aparece con fuerza como un elemento sumamente movilizador de la población y de las autoridades. Se decide partir del manejo de las microcuencas productoras de agua para avanzar progresivamente hacia el ordenamiento territorial. Al mismo tiempo, en estos primeros meses, se comprueba la casi inoperancia de los Comités de Desarrollo Municipal, CODEM, creados por la Ley de Municipalidades; se conforman Equipos de Apoyo Municipal a fin de concertar, coordinar y establecer planes de acción.

Más difícil es el arranque de los componentes de “desarrollo productivo” y “cooperación campesina”. La mayor preocupación está en la definición de una estrategia adecuada de intervención en lo económico. Ya desde febrero de 1998 se prepara una modalidad de financiamiento de iniciativas locales, a través de un fondo (FAIL) que involucre a Prolancho y las municipalidades y que esté manejado por una Junta Administradora elegida por organizaciones locales. Pero son primeros pasos en espera de alcanzar mayor claridad a través de una serie de estudios sobre trabajo con mujeres rurales, sus familias y comunidades; sistemas agrarios; estrategia de financiamiento rural; desarrollo forestal; etc.

Cuando, a fines de julio de 1998, Prolancho presenta su POG definitivo, acaba de pasar por un proceso de aclaración y reafirmación, entre ambas tutelas (nacional y europea) de su autonomía como Unidad de Gestión. Ya se está trabajando en titulación de la tierra y deslinde de límites intermunicipales, así como en el manejo comunitario de 10 microcuencas productoras de agua en 8 municipios; se está comenzando a manejar los primeros fondos FAIL. Por lo demás, se están recibiendo los primeros estudios encargados sobre manejo productivo, económico y financiero, también los inventarios de microcuencas y bosques en los 17 municipios, y se acaban de firmar una serie de convenios con entidades normativas del Estado y con proyectos a fin de aunar esfuerzos. Por lo demás, están entrando en acción los dos primeros convenios de asistencia técnica para proyectos pilotos en el área económica-productiva (Zamorano y COSECHA).

Con respecto al “indicativo”, el POG “definitivo”, además de precisar algunas metas y pautas, desarrolla y afina sobre todo la estrategia y metodología de intervención, profundiza en la variedad de posibles iniciativas locales, pone énfasis en el concepto de proyectos y programas pilotos con una asistencia técnica focalizada. 

Por otra parte, reestructura su organización interna, desapareciendo las Unidades (las oficinas locales de enlace, que pasan a llamarse “oficinas de facilitación local”, dependen directamente de la co-dirección) para formar, por un lado, un Equipo de Coordinación Técnica (con los responsables de cada uno de los cinco componentes) y, por otra parte, un Equipo de Asesoría Técnica (con los especialistas en temas de subcomponentes y en diversos servicios: SIG, información y comunicación).

El Programa se prepara entonces a pulir sus orientaciones (nuevos estudios: sobre legalización de la tierra, gestión municipal, FAIL, etc.) y a intensificar acciones para validar sus instrumentos cuando surge, a fines de octubre de 1998, el huracán Mitch.

De noviembre de 1998 a fines de 1999: Mitch, despegue y prueba de iniciativas locales y de instrumentos de intervención

La conmoción y las destrucciones del huracán Mitch tienen un fuerte impacto sobre la dinámica del Programa. Por un lado, lleva a concentrar y acelerar acciones de Prolancho en apoyo de la emergencia y luego de la reconstrucción. Por otra parte, le permite al Programa volverse credible ante las instancias y organizaciones locales por la celeridad y seriedad de su colaboración. Además, contribuye a articular parte de los ejes de trabajo de Prolancho con los ejes de movilización de la población: se tiene una valiosa oportunidad de trabajo y planificación con las municipalidades; el FAIL, instrumento privilegiado para atender las necesidades post-Mitch, pasa su prueba de fuego, acumula experiencia y se amplía a los 10 municipios que aún no habían ingresado. De paso, Prolancho puede despegar así en su ejecución presupuestal, hasta ahora limitada.

El principal desafío del Programa consiste en atender las demandas sin perder de vista su objetivo en medio de la repentina proliferación de actividades

En cuanto a “legalización de la tierra”, sigue la dinámica ya lanzada. Además, formaliza y fortalece el Comité de Enlace Técnico entre instituciones. También inicia el apoyo a la modernización del Registro de la Propiedad, instrumento complementario e indispensable. Colabora con otros componentes en el levantamiento catastral de una microcuenca y en el manejo de las tierras susceptibles de desarrollo forestal. Por otra parte, a fin de evitar que las familias de menores recursos queden marginadas, se decide crear un Fondo Solidario que asuma o adelante los gastos correspondientes. Al mismo tiempo, fomenta una mayor intervención de las municipalidades en el proceso de titulación, a través de “gestores municipales” que realizan sondeos, hacen seguimiento...

El trabajo con las municipalidades es precisamente un eje importante de los componentes de “cooperación campesina” y de “ordenamiento territorial”, con un intento de formar una Fundación de Desarrollo Inter-Municipal de Olancho (Fundeimo) que agrupe a los 17 municipios. Los esfuerzos en pos de una mayor coordinación e impacto se manifiestan también en la creación de un “Comité de Enlace Ordenamiento” que reúna a las cada vez más numerosas entidades normativas y/o de asistencia técnica que se involucran (Fundemun, FORESTA, COHDEFOR, SERNA, SANAA, etc.). Pero el mecanismo, inducido por Prolancho, es recuperado políticamente y no se logra la integración del proceso en conjunto. Además, la colaboración no siempre es la adecuada, especialmente con COHDEFOR cuyo rol sería esencial en el manejo de cuencas.

El trabajo con las comunidades y los grupos locales adquiere un mayor dinamismo, especialmente con un importante esfuerzo en el campo de la comunicación (elaboración de monografías municipales, programas radiales, formación de corresponsales comunitarios, etc.). A su vez, en su afán de encontrar una fórmula sostenible para las, hasta ahora, “Juntas Administradoras” FAIL, se contrata a ICADE para implementar su propuesta de Empresas Sociales Comunitarias, figura prevista por una ley reciente.

En cuanto a “desarrollo productivo”, los estudios más estratégicos son ahora completados con otros, más puntuales, destinados a precisar la “oferta” de Prolancho: microriego, ganadería, agricultura de laderas, café, economía del patio, etc. El reconocimiento de un proyecto de la municipalidad de Salamá sobre financiamiento del cultivo y reserva municipal de granos básicos, que existe desde 1996, permite encontrar una alternativa que vincule producción y municipalidades; se comienza a replicar en otros municipios bajo la fórmula Programa Agrícola Municipal (PAM). También se sigue intentando el desarrollo de varios proyectos pilotos susceptibles de ser luego replicados en otras partes. Pero la parte forestal, clave de la economía regional, queda bloqueada por la renuencia de COHDEFOR en cumplir con el convenio que firmó en 1998.

Donde el Programa da un importante salto, es en la implementación de mecanismos de financiamiento, bajo dos pautas determinantes: la confirmación de una alianza creciente con Banhcafé (iniciada en 1998) y la adopción de la modalidad de fideicomisos. El primero en ser creado es el fideicomiso FAIL, ya en enero de 1999. Le sigue en junio el fideicomiso del Servicio Financiero Rural (SFR) para crédito (así como una Alianza Prolancho-Banhcafé-Fundación Banhcafé y el apoyo a la apertura de dos nuevas agencias Banhcafé en zonas sin cobertura). Por fin, en diciembre, se juntan varios programas de trabajo con municipalidades en un fideicomiso FADM: Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal.

El año termina con una avalancha de definiciones: en diciembre se canalizan fondos a través de los fideicomisos y se firman contratos, que deben finalizar en diciembre del 2001) con doce entidades de asistencia técnica (como prolongación de los anteriores o como resultado de consultorías realizadas). De esta manera están planteadas las condiciones para la intervención de Prolancho hasta su cierre y se logra un buen avance en ejecución presupuestal. Paralelamente, el proceso de reducción de personal propio de Prolancho, ya iniciado durante el año con el no-reemplazo de vacantes, se confirma con la desaparición de los asesores temáticos (de aquella Unidad de Asesoría Técnica que nunca llegó a funcionar como tal).

2000: Instrumentos financieros y propuestas piloto se confrontan a la realidad

El año 2000 empieza con mucho empuje y con una difícil confrontación entre los instrumentos propuestos y la realidad.

Ante el decaimiento de la Fundeimo ideada para los 17 municipios, el Programa intenta un nuevo agrupamiento territorial de acuerdo a la zonificación que había escogido en 1997 para su propio funcionamiento. Se crean Comités Zonales de municipalidades y de Empresas Sociales, para la administración de los respectivos fideicomisos (FADM y FAIL). 

Al mismo tiempo, se busca ordenar y armonizar el trabajo de la asistencia técnica, a través de distintas modalidades sucesivas: el reforzamiento de Comités Técnicos de Enlace y la realización de asambleas de todas las entidades cooperantes; luego con la creación (en mayo) de un Comité Técnico de Asistencia Técnica y el nombramiento de cuatro supervisores zonales; también con la formación (en junio) de un Consorcio que reúne a tres de las empresas prestadoras de servicios de asistencia técnica.

El mayor problema que se enfrenta es efectivamente la coherencia entre todas las intervenciones, las prácticas, las metodologías. Especialmente, con la perspectiva de la sostenibilidad, se debate fuertemente el enfoque de trabajo a través de miembros de la comunidad: ¿promotores, facilitadores, corresponsales? Se trata al mismo tiempo de conservar las prioridades del Programa, particularmente la atención a las familias más necesitadas, que no siempre concuerda con los modelos propuestos.

El dilema se plantea con mayor agudeza alrededor de las Empresas Sociales Comunitarias. Para manejar el fideicomiso, necesitan personalidad jurídica y el marco legal no lo permite; llevaría más bien a un modelo de tipo cooperativo, con afiliación individual y ya no grupal, con aportes superiores a los accesibles para familias pobres; desdiciendo de esta manera la intención de dinamización social y económica del FAIL para priorizar el enfoque empresarial (que está atendido más bien por el SFR). Finalmente, esta situación conduce a que se termine con la asistencia técnica de ICADE, que se abandone la figura de las ESC por la de asociaciones civiles sin fines de lucro: las Asociaciones de Servicios Comunitarios.

Estos cambios se agregan a modificaciones en los reglamentos de los fideicomisos (cada vez más concertados) para crear un cierto clima de inseguridad y de inconformidad: ¡El Programa está en plena ejecución y se confronta a la realidad, buscando siempre la sostenibilidad! 

Precisamente para contar con una visión externa al respecto, se realiza en el primer semestre una evaluación externa; la falta de planteamientos claros al respecto lleva a contratar en el segundo semestre una consultoría especial sobre desarrollo institucional.

Paralelamente se multiplican los aprendizajes, sea paulatinos como en el desarrollo de planificaciones crecientes (trimestral, luego semestral; finalmente con una planificación estratégica a tres años hacia fines del 2000 y la formulación de un POA 2001), sea un tanto agitados como en la implementación de los créditos del SFR (retrasados en junio, con harta promoción y algo de saturación en el segundo semestre, con un esfuerzo exitoso por incrementar la participación de las mujeres).

La evolución de los préstamos SFR corresponde también con el esfuerzo global del Programa por abrir el enfoque tradicional más orientado hacia la producción agropecuaria y, reafirmando el principio de libre disponibilidad de los fondos, tender más bien hacia un apoyo a la economía familiar y zonal en su conjunto.

Por otra parte, sigue la marcha del trabajo de legalización de la tierra, profundizándose con la incorporación de Gobernación y Justicia en la dinámica interinstitucional, ampliándose con una nueva línea de apoyo a las municipalidades en su manejo catastral (incorporado en el Programa Catastro y Legalización del FADM). El apoyo a las municipalidades se amplía asimismo con la creación (y el fortalecimiento de las dos ya existentes) de Unidades Municipales Ambientales, en convenio con la SERNA.

Año difícil, y fructífero, el 2000 ve la validación y adecuación de la estrategia de intervención de Prolancho, inicialmente prevista para 1999.

2001: Retirarse, descartando lo que no funciona y consolidando lo sostenible

Previsto como un año de transferencia, el 2001 podría caracterizarse más bien como año de retirada progresiva de Prolancho. Desaparecen las oficinas de facilitación local y parte de su personal es asumido por el Consorcio de Asistencia Técnica. Se cancelan algunos proyectos pilotos que no tienen perspectivas de poder replicarse pronto. Varios contratos de asistencia técnica ya son firmados directamente con los actores locales (y financiados dentro de los fideicomisos) sin que Prolancho intervenga directamente. Hasta el trabajo de legalización deja de ser administrado por Prolancho y se maneja en el fideicomiso FADM.

Además del acompañamiento (difícil con el poco personal profesional que queda en el Programa mismo) al proceso y al aprendizaje de las nuevas responsabilidades por los actores locales, los esfuerzos están orientados a consolidar éstos (por ejemplo obteniendo la personalidad jurídica para las ASC, lo que les permite ser oficialmente fideicomitentes), en adecuar los fideicomisos a la nueva realidad sin Prolancho, en fomentar más articulaciones directas entre los actores locales y entidades externas (SERNA, Gobernación y Justicia, DINADERS y FONADERS...).

Se trata asimismo de poner orden en el panorama de la asistencia técnica, aprovechando los aprendizajes logrados en el año anterior. Se pone fin al contrato con el Consorcio. Se centra el apoyo en aquellas entidades que parecen tener mejores perspectivas que permanecer trabajando en la zona (Fundación Banhcafé, por ejemplo).

Finalmente, tanto para apoyar la transmisión de información y aprendizajes entre generaciones de dirigentes y autoridades (las elecciones presidencial, parlamentaria y municipal son a fines de noviembre del 2001) como para compartir lecciones con otros públicos, se emprende en el último semestre una labor intensa de “capitalización de experiencias”, de la cual este libro es un producto.

Total... ¡ya nos vamos

Samuel Alvarez (F-051)

Cuando comenzó el programa, el equipo estaba conformado por tres personas. Como en todo inicio estábamos muy entusiasmados, especialmente yo, que me estaba enmoheciendo con la burocracia de la Secretaría de Agricultura y Ganadería.

Arrancamos en un año de los que denominamos en Honduras: "año político". Ese año donde los funcionarios están más "alistando maletas" y "tapando agujeros" que interesándose por encarar más responsabilidades.

Se pueden imaginar qué atención iban a poner a tres extraterrestres que deseaban explicar sobre ese rollo de "proyecto facilitador" y encima que este proyecto no les iba "transferir plata". Entonces, para qué seguir perdiendo el tiempo escuchando.

Como funcionarios jugando a la política y ante la presencia de dos europeos -que yo acompañaba- a todo decían que sí; eso cuando teníamos la suerte de entrevistarnos con alguno. A veces, por cubrir sus "propias necesidades", delegaban toda la responsabilidad en funcionarios sin poder de decisión.

En medio de ese "despelote" comenzó Prolancho y para no ser "como el pato", así nos está tocando a la salida. Antes se decía: "que comience Prolancho como sea, total... ya nos vamos". Ahora se dice: "que concluya Prolancho como sea, total... ya nos vamos". Al menos así parece con tanto alargue para proponer un addendum a la Unión Europea.

Parece ironía del destino, un proyecto que inicia y finaliza en "años políticos", cuando muy poco -por decir algo- importan los compromisos.

Al inicio, estuvimos tratando de formar alianzas y convenios para arrancar el programa. Al final, estamos tratando de hacer lo mismo, para que haya continuidad de las acciones en el post-Prolancho. Pero, la verdad es que casi todo el mundo tiene más su vista puesta en el cierre. Total que: ¡ya nos vamos! 

En base a esta experiencia, no nos queda más que convivir con el mal. Como decimos los agrónomos: "ser tolerante a la enfermedad".

San Francisco de la Paz: Mitch y uso de los fondos

José Lisandro Salinas (Ex-vigilante Prolancho, F-096)

Un hecho que para mi es muy importante ocurrió en 1998, cuando el Ing. Mario Méndez convocó a una reunión de trabajo al señor alcalde, al segundo diputado Amado Cafreda, al Prof. Pacheco, al Prof. Raúl Albarenga, al señor René Murillo y la participación de otras personas más. La reunión se relacionaba con las pérdidas sufridas a raíz del huracán Mitch.

El programa aportó 100,000 Lempiras y se empezó a distribuir el dinero para beneficio del pueblo de San Francisco de La Paz. Se hicieron muchas obras. Al final, sobraba un dinero que no hallaban donde invertirlo, cuando uno de los miembros de la reunión dijo: "hay que darle cualquier destino". Entonces, el Ing. Méndez fue muy tajante y respondió: "no se trata de eso, se trata de darle buenos fines".

Era muy importante darle una buena imagen al departamento de Olancho y también a Prolancho. Quedó claro que el Programa venía a darnos una pauta para conducirlos mejor. Vino a enseñarnos cómo manejar los fondos

Todos los empleados fuimos tomados en cuenta, desde el más humilde hasta el más alto. En otras palabras quiero decir que todos fuimos importantes. 

Pude observar que los técnicos se relacionaban con las personas del campo, ellos les daban confianza y los campesinos se sentían muy bien. 

Mitch: desastre y... oportunidad

Luis A. Torres Pérez (F-071)

Teníamos un año de integrado el equipo técnico de Prolancho. Durante este tiempo, se había tratado de identificar, caracterizar y actualizar un inventario organizacional en los 17 municipios. Esta actividad permitiría iniciar con el fortalecimiento de una estructura organizativa de segundo nivel, que se denominaba la “Junta FAIL”.

El equipo técnico tenía como una de las actividades centrales, apoyar el fortalecimiento de esta nueva figura organizativa y tratar de vincularla al mecanismo de apoyo financiero que se pretendía validar.

No era una tarea fácil. Había mucho escepticismo sobre el mecanismo financiero FAIL, tanto de los grupos como de los alcaldes, a pesar de que, anteriormente, se habían desarrollado pequeños proyectos bajo contratos bipartitos (Municipalidad – Prolancho) y tripartitos (Municipalidad – Junta FAIL – Prolancho).

La mayor parte de los alcaldes no cumplían con las citas comprometidas con los técnicos, y/o era difícil lograr una reunión con los directivos de las Juntas FAIL.

Los cambios en la modalidad de operar los fondos por los grupos y las municipalidades se les presentaba como un serio problema; asunto que más de una vez fue motivo de reclamo ante Prolancho. Los del equipo técnico trataban de explicar lo que inclusive para ellos mismos eran aspectos nuevos, derivados de los ajustes al proceso y que, además, tenían que hacerse muy rápido.

En términos generales, ésas eran algunas de las condiciones que se presentaban en la relación con los actores locales claves, cuando se presentó el MITCH!!!

Fue entonces que la co-dirección tomó una decisión importante: dar oportunidad a los actores locales. El equipo técnico se trasladó durante 20 días al campo para lograr un diagnóstico rápido con la participación de alcaldes y grupos locales. En base a esta información, se formuló un Programa de Emergencia en cada municipio.

Personalmente, me tocó apoyar el municipio de Esquipulas del Norte. Vaya que sí fue afectado por el MTCH, fue uno con los mayores daños en la zona de influencia. Para poder iniciar la rehabilitación y reconstrucción de áreas productivas, infraestructura y otras necesidades, todas importantes, se encontraron algunas dificultades.

La gente preguntaba: ¿qué estábamos llevando a la zona o qué ofrecíamos? La población en general no estaba muy abierta a participar en reuniones de trabajo. Recuerdo que una de las cosas que manifestaron fue: “el diputado nos ha informado que esperemos, que ya viene un helicóptero con alimento y ropa para nuestra comunidad”. El problema de siempre, la visión paternalista; ver como inútil a la población, incapaz de emprender la búsqueda de soluciones a sus problemas.

Sin embargo, a pesar de lo poco que se había avanzado con estos actores, permitió que nos dieran espacio para iniciar el trabajo con ellos, o mejor dicho, que ellos empezaran a trabajar para dar soluciones a sus problemas.

Se realizaron reuniones, asambleas comunitarias y concertaciones con los alcaldes. El caso de Esquipulas fue más que interesante: no se dio dicha concertación, debido a que el alcalde había quedado aislado en otro lugar, pero la población con sus líderes prepararon un Programa de Emergencia, de acuerdo a las prioridades de su municipio. Este empezó a ser ejecutado prácticamente de inmediato, con el apoyo de Prolancho y a través del mecanismo FAIL.

Estos hechos que se replicaron en todos los municipios, sirvieron para darle a Prolancho mayor credibilidad y apertura ante los actores locales.

¡Aprendí mucho! Que los proyectos, desde sus inicios, deben considerar: �Ser flexibles y ajustarse a las condiciones locales.�Luchar contra el paternalismo, fortaleciendo la capacidad de gestión de los actores locales. Es importante también la sensibilización sobre este tema, con los líderes y autoridades.�Los diagnósticos realizados por la propia gente aseguran planes mucho más reales.�El proceso será sostenible si los logros obtenidos se basan en que la gente tiene oportunidad y acceso a recursos técnicos y financieros, para hacer lo que realmente se quiere. 

La vieja que tejía petates y el equipo del Programa 

Ismalia Acosta (F-108)

Al principio todos andábamos juntos y éramos bastantes; nos organizábamos en grupos de dos o tres para visitar municipalidades y tener reuniones con informantes clave. Estábamos en la fase de conocimiento del ambiente de trabajo, de nuestros compañeros y de nosotros mismos. Se suponía que en los próximos tres años andaríamos en el mismo “barco”.

Conocí a la vieja petatera en mi primera visita a Jano. Era una anciana simpática y vivía en la entrada del pueblo, por la salida al municipio de la Unión. La recuerdo en el piso de tierra, de rodillas, mostrándonos a Luis, Victor, Juan Carlos y a mí cómo se teje un petate. Nos comentó que no lleva costuras, que las pencas se entrelazan y compactan entre sí, es algo parecido a lo que ocurre con un equipo de trabajo.

Vista atrás, recuerdo al equipo técnico que conocí en mis primeros dos meses de trabajo en Prolancho. Los encargados de oficinas de facilitación local eran cuatro, todos agrónomos. Habían cuatro encargados de componente: el de cooperación campesina era un sociólogo, el de ordenamiento territorial y gestión local de recursos era ingeniero agrónomo. Por su lado, el componente de desarrollo productivo estaba a cargo de un economista, que tenía el apoyo de un especialista forestal, uno en producción y dos compañeras más: crédito y género respectivamente.

El componente de legalización de tierras estaba a mi cargo y tenía el apoyo de un promotor social, que se encargaba del seguimiento. El responsable del sistema de información geográfico era un Ingeniero Industrial.

La composición profesional del equipo técnico era diversa como lo son las pencas del petate. El elemento integrador del trabajo eran las municipalidades y los productores (as). La forma de intervención haría posible el aprendizaje mutuo y la interacción entre los miembros del equipo técnico. Esos eran los elementos de cohesión.

Hicimos juntos todo el trabajo de inventario de organizaciones y de servicios existentes en los municipios; empleando la misma metodología para la investigación y el sondeo. Había una ficha técnica que indicaba, paso por paso, cómo conducir la reunión con informantes clave; era muy práctico tener una orientación tan detallada de cómo facilitar este trabajo.

Los pasos a seguir eran los siguientes: el moderador se presenta, luego escribe en tarjetas de colores los objetivos del taller, usa una dinámica de presentación de los participantes y luego procede a utilizar la boleta de información de contenido que responde a las preguntas siguientes: ¿quiénes somos?, ¿qué es lo que hacemos?, ¿cómo lo hacemos? Se utilizan diversas señales para ubicar escuelas, luz eléctrica, carreteras, etc.

Fue así, que comenzamos a desarrollar un estilo de hacer las cosas, que después fue difícil abandonar; todo se hacía de esta manera: las tarjetas, marcadores, papelones, el maskin tape. Aprendí a trabajar con estas herramientas, era bueno, se obtenía bastante información; lo malo es que después la misma no se utilizó. No nos acostumbramos a usarla, allí estará guardada en el SIG.

Nos fuimos separando conforme fueron equipando las oficinas de facilitación y por la necesidad de ir individualizando acciones de los componentes. La forma de intervención cambió, para algunos miembros del equipo técnico fue difícil asimilar el cambio, o sencillamente no lo hicieron.

Habíamos pasado de la fase de investigación a la de las definiciones. Teníamos que aplicar conocimientos y aprovechar experiencias, para luego continuar con la conducción de procesos, donde se precisó organizar y dirigir el trabajo.

Fue el período más difícil de la ejecución del programa, era el momento de proponer acciones. De allí, a la etapa de facilitación, donde los mecanismos están validados o en proceso de validación. Es cuando nos enfrentamos a la realidad de los hechos y no nos queda más que mirar el petate terminado, para advertir sus imperfecciones o felicitarnos por lo bien que nos quedó.

De la vieja tejedora, aprendí cómo se elaboran los petates y el aprecio por el arte de tejerlos. Del programa Prolancho, obtuve conocimientos sobre procesos metodológicos para desarrollar capacidad de gestión, una experiencia invaluable. Me di cuenta de la preferencia que siento por el trabajo en proyectos de desarrollo. 

�Segunda parte

Las experiencias en Prolancho

Capítulo 4

Facilitación: las propuestas, las experiencias, los aprendizajes

Los planteamientos iniciales

Según la Unión Europea (POG definitivo, 3.2.1.)

El Programa Prolancho, aún sin contar con una misión de formulación detallada, ha sido delineado claramente, dentro de un enfoque de desarrollo rural que toma en cuenta las experiencias pasadas de los llamados Proyectos de Desarrollo Rural Integral (D.R.I.), con un nuevo énfasis en el desarrollo de las potencialidades locales. 

La metodología de intervención propuesta se inserta deliberadamente en este nuevo enfoque, definido en Junio de 1995 en un documento de la Comisión Europea, Dirección General I, titulado “ Orientaciones sectoriales para la Cooperación en el ámbito del Desarrollo Rural en América Latina”. En este documento se perfila un nuevo concepto de “proyectos territoriales de desarrollo sostenible ”, que se fundamentan en lo siguiente (p.11): 

- “son básicamente ejecutados por actores institucionales locales con una existencia independiente de los proyectos”; 

- “su enfoque es interactivo, y consiste en acompañar y apoyar dinámicas e iniciativas locales, asegurando a los actores locales un control creciente del proceso de desarrollo, gracias a un aprendizaje progresivo”. 

La planificación e implementación de este tipo de proyecto debe por lo tanto, modificarse para permitir esta dinámica (p. 12): 

- la inserción del Proyecto en el tejido institucional local, implica que las acciones sean concebidas con actores locales, iniciadas y ejecutadas por ellos (..);

- en el contexto de los proyectos, deben definirse mecanismos que permitan a los actores locales decidir ellos mismos de la utilización de los recursos puestos a su disposición” (..);

- se debe “ generar una discusión permanente sobre la estrategia de desarrollo local” (...);

-” los mecanismos de financiamiento del desarrollo deben ser muy claramente distintos de los mecanismos de apoyo técnico “ (...);

- “ la Asistencia Técnica debe acompañar las acciones y en ningún caso, sustituirse a las capacidades profesionales e institucionales locales (...)”.

La interpretación de Prolancho 

Ver el capítulo 2: “Estrategia de intervención”

Las experiencias

Arbitro: el difícil rol del facilitador

Samuel Alvarez (F-048)

Cuando recién salía de una reunión en la Secretaría de Agricultura y Ganadería, un colega de otro proyecto me dijo en broma: “¡Qué difícil es ser proyecto facilitador!” Yo le respondí: “El problema es que nadie entiende o no lo quieren entender.”

Pareciera que el término facilitador les suena como de alguien que irónicamente se queda sentado. Me atrevo a pensar que a muchos les molesta este término. Cuando usted observa un partido de football o de cualquier otro deporte, usted se concentra en los movimientos de los deportistas, pero no sigue los movimientos de los árbitros. Hay momentos en que si el juego no presenta problemas, hasta pasan desapercibidos.

Si somos observadores veremos que los árbitros no paran de moverse, hacer señas, sonar el pito, discutir con los jugadores, etc. En ningún momento están sentados y, sin robar protagonismo, ejercen control. Por supuesto que, por ser responsables del control, cuando algo anda mal recae sobre ellos la responsabilidad. Pero, cuando todo va bien, fueron los jugadores los que hicieron el buen espectáculo.

Han transcurrido ya casi cinco años de funcionamiento del Programa. Siento que, a lo largo de éstos, todavía a muchos lo de “proyecto facilitador” les suena como el "mandadero" de los entes normativos (de algunos, no de todos) y de los actores locales. Para otros, como la "piñata". No importa la calidad del producto o los servicios, Prolancho debe pagar.

Con mucho pesar, estoy llegando al cierre del Programa. Me queda el sabor de que muy pocos entendieron que Prolancho es un proyecto "facilitador de procesos" y no un proyecto que pretendía "hacer fácil la actuación a muchos actores" ni "sustituir la acción que a cada uno compete".

Pienso que Prolancho ha caído en un escenario donde los actores siguen siendo tímidos y otros no quisieron entrar en él. Ha construido un puente que propicia encuentros, pero muy pocos lo quieren cruzar. 

El proyecto facilitador

Frans Geilfus

Junio 2000

Quinto Foro Nacional sobre Agricultura Sostenible

El Proyecto Facilitador encaja en las prácticas tradicionales en la medida que se adapta al concepto de una intervención externa limitada en el tiempo, pero hay diferencias fundamentales:

La participación no se limita a la etapa de diagnóstico, también se inscribe en un proceso progresivo de transferencias de responsabilidades y decisiones a los beneficiarios, los cuales se transforman  en ejecutores;

La transferencia de responsabilidades no es una operación al final del ciclo, sino la razón de ser de toda la intervención externa;

La intervención no es predeterminada, y se fundamenta en las redes sociales y organizaciones existentes para fortalecerlas, no en organizaciones "ad-hoc"

Los incentivos son voluntariamente limitados y enfocados a la toma de responsabilidad: incentivos a la autonomia financiera (financiamiento externo proporcional a las contrapartidas locales), a la autonomia organizativa (financiamiento a proyectos endógenos), subsidios a los costos de transacción (correduria de servicios adaptados a la demanda).

El Proyecto Facilitador no ejecuta ni establece las agendas: su intervención se dirige  al fortalecimiento de actores, su vinculación entre ellos y con los proveedores de servicios.

El objetivo del proceso de facilitación es de pasar a una situación donde la capacidad de gestión de los actores se aproxima al nivel del auto-desarrollo:

Durante la ejecución del Proyecto la participación es de tipo "interactivo" con toma de decisión conjunta actores locales-proyectos en todos los aspectos salvo la administración interna del Proyecto, y la transferencia progresiva de la responsabilidad total;

Al cierre del Proyecto, el proceso queda en manos de los actores locales, en vinculación con fuentes de asesoría sobre base de una articulación a la demanda (aunque con cierto nivel de subsidio en los costos de transacción pueden subsistir).

La realización de este papel de facilitador hasta sus consecuencias últimas de auto-desarrollo es muy difícil porque llega por primera vez a la ruptura abierta del paradigma del experto": transferir todas las responsabilidades, es también transferir el poder de establecer las agendas, sobre el cual los expertos de desarrollo han construido todo su modus vivendi. Al final, los actores locales definirán en toda libertad si requieren o no de nuestros servicios, y las leyes del mercado establecerán su valor… ¿Cuántos entre nosotros están dispuestos a someterse a este cambio?

Evolución: de alcalde cacique a gestor intermunicipal

Luis A. Torres Pérez (F-022)

Nuestro Programa tiene como uno de los actores claves para su ejecución a las municipalidades y consecuentemente a los ALCALDES. El comportamiento de los alcaldes ha venido evolucionando progresivamente durante el tiempo que hemos tenido oportunidad de compartir con ellos esta experiencia llamada Prolancho.

Al inicio, allá por 1997 y 1998, era común encontrar las respuestas sobre las necesidades y planes del municipio en la figura del alcalde. Sólo él conocía y decidía TODO -era el cacique-. Lo que planteaba reducir el proceso de desarrollo municipal a un monólogo. Nuestros esfuerzos de acompañamiento con herramientas y procesos participativos se encontraban ante una primera barrera.

Durante unos tres años, el proceso nos llevó a tener como interlocutores municipales para coordinar y concertar las tres siguientes figuras. Al inicio los CODEM, con los cuales las municipalidades en general no tuvieron éxito, ya que existía poco poder de convocatoria, era una instancia no democrática con nombramientos a dedo, sin vinculación o proyección comunitaria, no era representativa. Seguían los Equipos de Apoyo Municipal, con buen éxito; estaban representantes de las fuerzas vivas que eran convocados por el alcalde. Actualmente, nos vemos con las Unidades Ejecutoras Municipales, las que están en gran medida vinculadas a las Unidades Ambientales Municipales.

El día de hoy, 8 de Agosto de 2001, estuve acompañando un evento en el municipio de El Rosario. Se revisaba la formulación del Plan de Actividades Semestrales y la adecuación del Plan Operativo Anual. Me hizo reflexionar sobre los cambios que se han ido operando en las municipalidades. En esta oportunidad, la alcaldesa se reunió con los regidores y empleados que forman lo que se denomina Unidad Ejecutora Municipal, para identificar y priorizar actividades o mini proyectos que podrían ser apoyados con el FADM y complementados con otras fuentes.

Pude observar el interés de los miembros de la UEM que, a pesar de las dificultades que enfrentan por el poco tiempo que tienen de haberse incorporado, participaban activamente. Debo aclarar que aún la asistencia técnica y nosotros invadimos sus espacios con mucha frecuencia. En un momento dado, tuvimos que reflexionar sobre quiénes deberían estar discutiendo, ¿nosotros o ellos?

Finalmente, el ejercicio de planificación fue más participativo, a pesar de nuestras intromisiones. Observé cómo, gradualmente, se ha ido desarrollando el trabajo en equipo dentro de cada municipalidad. Evolucionó tanto que ahora hablamos de Gestión Intermunicipal, que incluye temas como desforestación, negociación de servicios de asistencia técnica, sequía, seguridad alimentaria, gestión de proyectos, etc.

Esta evolución responde también a la identificación de intereses comunes; pues ahora cuentan con espacios que les permiten compartir experiencias, como es el caso de los Comités Zonales. Sin embargo, creo que el principal estímulo, ha sido la relativa "facilidad" de acceso a fuentes de financiamiento para sus proyectos. Contar con herramientas como el fideicomiso FADM ha sido fundamental para ellos.

Los municipios actúan en forma voluntaria, tanto a nivel interno como para asociarse con otros. El proceso a nivel municipal o intermunicipal aún enfrenta errores, pero las correcciones se debaten y consiguen internamente. Estos avances evidentemente constituyen aportes hacia un proceso de Ordenamiento Territorial Participativo.

A veces abandonamos nuestro papel de facilitadores y nos convertimos en ejecutores. Limitamos la oportunidad de desarrollar la capacidad de gestión de los actores. Es una lucha interna entre lo tradicional y los nuevos enfoques del desarrollo. 

Debemos reflexionar sobre el fomento de mecanismos que faciliten el acceso a recursos financieros en forma ágil a los gobiernos locales. Mecanismos que promuevan la participación ciudadana a través de instancias como: Equipos de Apoyo Municipal o Unidades Ejecutoras Municipales o Unidades Municipales Ambientales. En síntesis, una Unidad Técnica Municipal que gestione el desarrollo del municipio. 

Las reuniones de los lunes: ¡a cambiar todo muchachos!

Efraín Herrera (F-017)

Cuando llegué al Programa, después de tres meses de iniciada la fase de operaciones, se hablaba de una metodología de abordaje para llegar a los 17 municipios que habían sido seleccionados. Yo formaba parte del equipo de asesores. Sin embargo, nuestro trabajo inicial fue para realizar el inventario de las organizaciones y realizar sondeos temáticos en la parte forestal, productiva, de género y la parte de legalización de la tierra.

Cada lunes nos reuníamos como Equipo Técnico. Se discutía con la Co-Dirección el avance de trabajo, los problemas que se presentaban, etc. Recuerdo que después de cada sesión, siempre había una cosa nueva y teníamos que cambiar la modalidad, ya sea porque chocaba con los principios del Programa o porque no se había entendido bien qué es lo que teníamos que hacer.

Esto causaba molestias en el equipo, pues muchos de nosotros ya teníamos arreglos con los actores locales. Un nuevo cambio implicaba otra negociación. Sentíamos temor a que los alcaldes protestaran por los cambios constantes.

La diferencia entre un proyecto ejecutor y facilitador aún no es muy entendida por los equipos técnicos. Todos queremos convertirnos en protagonistas, asumiendo las responsabilidades de los ejecutores locales. 

Aprendí que un proyecto facilitador no trae recetas. Concierta con los actores locales, construye sobre la marcha su estrategia y hace flexibles sus planes. 

Buenas intenciones que confunden

Samuel Alvarez (F-053)

En base al convenio suscrito entre el gobierno de Honduras y la Unión Europea, el programa Prolancho tenía el mandato de desarrollar en la zona de intervención, acciones conducentes a convertir a los actores locales en "agentes dinamizadores de la economía de la zona".

Encontrar la fórmula de cómo introducir mecanismos o estrategias que ayudaran a la población local a conjuntarse, sumar voluntades y capacidades para conducir procesos en procura del mejoramiento familiar y comunitario, sin que se generara un ambiente de paternalismo y clientelismo alrededor de Prolancho, era el gran reto.

La población local asumía que Prolancho sabía o tenía claro el cómo desarrollar las acciones. Pienso que no fuimos lo suficientemente claros y precisos. Creímos que con decirle a la gente que Prolancho venía a "estrechar la mano para desarrollar acciones concertadas", ellos entenderían que no había algo preconcebido y que por tanto había que descubrirlo.

Cuando el proceso se inició, la gente siempre pensaba que cada paso era definitivo. No identificaba que Prolancho no las tenía todas consigo. Generar una dinámica de implementar una idea por un período y luego comenzar a darle otros matices, creaba la tendencia de confundir a las organizaciones y municipalidades.

La buena intención de Prolancho de no aplicar "recetas" -que no las tenía-, y de generar los espacios para que fuera la gente y los técnicos, en base a las experiencias, los que fueran formulando paso a paso mecanismos y las estructuras sostenibles por los actores locales, se confundió con apreciaciones como la de que "Prolancho no sabe qué hacer", "Prolancho es mentiroso" o, como se nos decía en algunas reuniones: "por favor señores, póngase claros, porque hoy nos dicen una cosa y el próximo mes nos vienen con otra".

Prolancho no es la excepción en esto de construir con los actores locales los escenarios que contribuyan a que las acciones puedan ser sostenibles por la población participante en un proyecto. 

Sin embargo, formé parte en cometer el pecado de asumir que la gente con muy pocas explicaciones puede entender el proceso en el que está participando. Olvidamos que hay toda una idiosincrasia de cumplir o ejecutar recetas. Generalmente, se tiene el concepto de que el proyecto sabe lo que va a hacer y cómo lo va a hacer; entonces, la población asume un papel muy pasivo como "beneficiario" y no como verdadero actor dinamizador. 



Los aprendizajes

Debates en grupo, taller de Tela, 10.10.2001

Bernabé Rodríguez: Necesitamos unos facilitadores. Ser voluntario para ejecutar una actividad. De alguna manera entre Prolancho se debería hacer una cadena de facilitación. Ayudar colaborar servir, entregarse al trabajo. 

Roberto Cáceres: Me hace pensar que no es importante el título, es un miembro de la comunidad.

Luis Núñez: La conceptualización no está clara.

Boris Amézquita: Se interpretó el concepto como lo que no era.

Bernabé Rodríguez: Cuando llega el Proyecto, lo primero que hizo fue ver los dirigentes que tenían voluntad. Para hacer el diagnóstico. Yo me encargué de buscar otras personas para sumarse. Logramos organizar unos cinco. Fuimos a una reunión. Ahí nos dijeron que fuéramos facilitadores para sacar unos diagnósticos. Somos facilitadores para que los grupos puedan acceder a unas iniciativas locales. Desde ahí nos han venido enseñando. Cualquier actividad que hagamos estamos facilitando que otras personas reciban apoyo.

En el caso de los servicios rurales, encontramos difícil hacerlo por nosotros mismos: dirigirnos a los líderes a las comunidades para que nos facilitaran el trabajo. Tenia miedo acceder a un banco, cuando lo hacíamos por medio de líderes ya no tenía miedo. 

Roberto Cáceres: Me hace pensar que no hay un perfil.

Boris Amézquita: Sí hay perfil.

Roberto Cáceres: Entonces lo que no ha habido es una socialización de lo que es realmente un facilitador de acuerdo a un perfil. Parece que lo que se rescata es la intermediación de los servicios siempre por medio de elementos comunitarios.

Boris Amézquita: Es un espejo donde cada uno se refleja en lo que se le pide. La facilitación me permite ver al facilitador como alguien que me ayuda. Complementar esfuerzos. A través de la Fundación el proyecto da, pero a su vez la fundación no lo da directamente sino a través de los líderes comunitarios. La facilitación no soluciona los problemas, construye espacios y complementa los esfuerzos.

Luis Núñez: No hay una definición, hay elementos pero no hay una construcción que diga qué es esto. No todos los actores entienden de qué se trata. Al final hay un concepto ambiguo pero no es práctico. Nos confundimos con el término, nos sumamos a una moda. Al final lo que queremos es crear capacidades. Sólo hemos cambiado un poquito, sólo nos enlodamos cuando se está ahogando el otro. 

Roberto Cáceres: ¿A qué le llama Luis definición?

Luis Núñez: Necesitamos una definición, dado que se usa universalmente independiente de lo que haga. Se vuelve de moda pero no hemos aterrizado en el criterio. Le entregamos cómo buscar resolver sus problemas y no la chequera.

Bernabé Rodríguez: El facilitador es para estar más de cerca de los miembros de la comunidad. Viene y se promueve la capacitación para los responsables para hacer una información de las ASC. Estar más cerca de las ASC para sacar la información. Facilitador para hacer cerca. 

Luis Núñez: El proyecto es facilitador, porque involucra en un proceso a los actores locales para la toma de decisiones. Para dar 20 pasos no tengo que dar el 19. Involucra a los actores en la toma de decisiones. Y es un enfoque interactivo. 

Roberto Núñez: Habría que orientarlo en lo que dijo {Prolancho} pero en el caso de Prolancho va más orientado a la formación de capacidades. Prolancho es transitorio y termina. Ver la facilitación desde el punto de vista de desarrollo de capacidades. Al mismo tiempo es sostenibilidad. Dar la chequera.

Boris Amézquita: No es un concepto rígido. No es un color. ¿Qué es color? Al darle un concepto la estamos encasillando. Antes se creaba dependencia entre el Proyecto y la gente. La parte de participación antes era delegar. Bajo un enfoque de facilitación es crear capacidades, construir espacios donde la gente complementa, tener acceso. Espacios son los equipos zonales, el Banco y las Municipalidades. 

Conclusiones del grupo, taller de Tela, 10.10.2001

¿Qué hemos aprendido sobre cómo trabajar en facilitación?

Enfoque que permite la construcción de procesos. Acompañar y complementar.

Delegar y responsabilizar a quienes son los dueños.

No es una receta

Es una dinámica de interacción de actores.

Es una intermediación comunitaria

Es flexibilidad 

No es una solución en si misma,

Dar bajo condiciones

Es una actitud y una filosofía.

Desarrollar capacidades de autogestión

Permite el desarrollo de capacidades 

Permite el desarrollo de Autoestima.

Se adapta a cambios

No es algo absoluto y cada quien se apropia de la filosofía y la asume de acuerdo a su papel.

Le ha enseñado al Programa a definir un horizonte de responsabilidades. A comprender como el desarrollo debe tomar matices más relevantes en su acción diaria.

En todo esto debe existir la libertad para participar. 

Es un creador de condiciones que garanticen la sostenibilidad.

Tomar decisiones en conjunto para no realizar decisiones equivocadas.

Ha sido una actitud que la han aprendido haciendo los distintos actores, incluyendo los más altos niveles directivos.

Ha sido una actitud que se ha ido construyendo en el proceso de ejecución

No surge de una consultoría

Abarca todos los agentes y actores

Cambio progresivo de todos los niveles del proyecto

Ha sido un proceso que ha vencido resistencias

Prejuicios previos de la comunidad

Enfoques previos de técnicos

Enfoque asumido desde la experiencia y desde el papel de cada participante

Internalización no formal

No concepto rígido ni teórico

También se aprende haciendo

Ha ido en búsqueda de construir algo más que una metodología o un enfoque

Una ética compartida

Penetrando todas las decisiones

Aprendiendo de los errores

�Capítulo 5

Prolancho: ¿cómo hacer proyecto?

Algunas historias de Prolancho

Relaciones con entes tutelares, normativos y cooperantes privados

Samuel Álvarez (H11)

El ente nacional de tutela contemplado en el Convenio fue sustituido de hecho por la Secretaría de Agricultura y Ganadería, por ser éste el ente coordinador de la mayoría de proyectos de desarrollo rural en el país.

Al inicio del Programa, al llegar la asistencia técnica europea, se procedió a desarrollar una agenda de visitas y contactos con los ejecutivos de los entes normativos gubernamentales a fin de informar del inicio del Programa y conocer las posibilidades de realizar en un futuro cercano Convenios de Cooperación. 

Con la integración del Comité Consultivo, en donde se trató que participaran las instituciones más afines con el quehacer del Programa, se facilitó el iniciar, a través de los enlaces técnicos asignados, un proceso que desembocaría entre 1998 y 1999 en una serie de Convenios de Cooperación, los cuales eran firmados entre la Co-Dirección y los titulares de las dependencias y refrendados por la titularidad de la SAG.

Estos Convenios se establecieron en base a compromisos de actividades a desarrollar por cada parte, dejando abierta a Prolancho, la potestad de manejar los fondos según requerimientos del ente normativo y de asignar los mismos de acuerdo a la disponibilidad.

Estos Convenios se fijaron como fecha límite el cierre del Programa.

En relación con los entes cooperantes privados, se establecieron varias formas de contratación de servicios según el caso. Estos contratos eran celebrados entre la Co-Dirección y los prestatarios de los servicios, previa negociación en base a términos de referencia. La Co-Dirección remitía estos términos a posibles cooperantes identificados a veces por la Co-Dirección o por Encargados de Componentes y se negociaban con los que demostraban interés. En otros casos la oferta era limitada y se negociaba el contrato con un solo interlocutor.

Entre las modalidades adoptadas estaban los Contratos de Servicios Profesionales de Corta Duración (estudios, diagnósticos, asistencia técnica puntual, etc.). Se pagaba los servicios contra productos estipulados en los términos de referencia, previo Visto Bueno de los Encargados de Componentes.

Otra modalidad fueron los Contratos de Subvención. Era una modalidad aplicada a instituciones de asistencia técnica, con las cuales se hacían arreglos de co-participación; es decir, la institución cooperante comprometía aportes directos o indirectos que se contabilizan como contrapartida a los aportes que el Prolancho comprometía en el contrato, que iban desde recursos económicos hasta logística, en la medida de las posibilidades.

Estos contratos tenían una duración definida y su ampliación se supeditaba a la suscripción de addendum para mantener la vigencia a conveniencia de las partes.

Los desembolsos quedaban sujetos a la presentación de un plan concertado y de informes técnicos y contables, revisados por la administración y los Encargados de Componentes y, por supuesto, a la disponibilidad de fondos.

Los contratos de asistencia técnica se comenzaron a celebrar desde el inicio mismo del Programa con el grupo consultor CEIBA, quienes apoyan como facilitadores los eventos de consulta e inducción en los 17 municipios (17 informes). Los Contratos de Servicios se fueron multiplicando a medida que se iban identificando estrategias de intervención con los productores, las organizaciones comunitarias y las alcaldías y que, por otro lado, se daba el proceso de sustitución al ir disminuyendo la carga de personal dentro del Proyecto. 

Luego de la organización del programa y de una serie de diagnósticos, se inició un período enfocado a la validación de alternativas relacionadas con la producción agropecuaria, manejo de microcuencas, gestión municipal, manejo forestal, catastro, seguridad alimentaria, financiamiento, participación ciudadana, comunicación, agricultura sostenible en laderas, género, microempresa, diversificación, microriego, etc. En ese momento el Programa experimentó una avalancha de Contratos de Subvención y Contratos de Servicios de Corta Duración. 

Indudablemente varios de estos temas tuvieron la acogida de la población organizada y de las municipalidades, mientras otras no tuvieron la respuesta favorable de la población y por tanto las empresas no renovaron contratos con Prolancho. 

Otras empresas ampliaron sus términos de referencia y varias acciones se concentraron en un solo cooperante, tendiendo así a disminuir el número de cooperantes.

Otro fenómeno que contribuyó en la disminución de diversos contratos de asistencia técnica privada en el período 2000-2001 es que se orientó la contratación de estos servicios al acompañamiento de los 3 mecanismos financieros "SFR, FAIL, FADM" y, dentro de estos mecanismos, a los programas puntuales. 

En el caso particular del FADM los servicios de asistencia técnica especializada, tanto por algunos entes normativos como de carácter privado, han comenzado a ser absorbidos por este Fideicomiso iniciando así un proceso que permita que la asistencia técnica pueda continuar en el marco de los fideicomisos, fortaleciendo la institucionalidad local y los mecanismos de financiamiento aún después de finalizado Prolancho.

Historia de las modalidades de desembolso

Grégoire Etesse (H08)

1. Antecedentes

Escribo esta nota después de haber discutido con Samuel Álvarez sobre los inicios de Prolancho. Los grandes momentos del Programa podrían quedar así:

Diagnóstico participativo

Elaboración de una amplia oferta técnica (mediante el diseño de propuestas técnicas por consultores, proyectos pilotos e instituciones de asistencia técnica)

A raíz del Mitch: incorporación de la gente en la priorización y ejecución de iniciativas y proyectos 

Consolidación de 6 programas en 3 fideicomisos

SFR

FAIL

FADM (PAM, C y L, PDF, PPM)

Transferencia y seguimiento

Alguien dijo: “El sistema rural es como un perro, hay que patearlo para ver como reacciona”. Prolancho ha pateado el perro de distintas maneras, pero no siempre lo ha hecho a conciencia y no siempre ha sido atento a sus reacciones. Sin embargo las fases señaladas no son exclusivamente lineares, se trata más bien de tendencias, provenientes de la reacción y acomodo del Proyecto frente a una serie de presiones/tensiones internas y externas. 

Desde 1997 hasta 2000, estuvieron presentes los dos enfoques siguientes:

uno de participación; con los facilitadores locales encargados del diagnóstico, y con reuniones de consulta y planificación con autoridades y fuerzas vivas; y 

otro de diseño por los técnicos de una serie de propuestas temáticas (proyectos pilotos) con el apoyo de consultores externos y locales y de las instituciones de asistencia técnica.

El Proyecto buscaba combinar ambos enfoques pero no siempre lo logró. El Mitch obligó a atender la emergencia con la gente y puso en compás de espera las propuestas técnicas; las cuales fueron retomadas, pero o se marginaban o se supeditaban a la dinámica alcanzada con las municipalidades y ASC.

A principios de 1998, la Codirección sentía que le proyecto estaba en un “callejón” estrecho… Por un lado se estaba logrando cierta confianza con los actores locales, pero la ejecución iba muy lenta. Había que acelerar la ejecución, y sobre todo la ejecución presupuestaria (para Bruselas, un buen proyecto es un proyecto que gasta, no importa tanto su buena relación con los actores locales). Había que “parir un mecanismo que permitiera que fluyera el pisto”. De ahí la facilidad con la cual el Proyecto contrataba consultores e instituciones para probar, para lanzar ideas de realizaciones en los municipios. Pero ese enfoque implicaba que el proyecto manejara los desembolsos, y se convirtiera en un proyecto ejecutor indirecto… Lo cual contradecía el famoso “enfoque facilitador”. Por otro lado, los actores locales eran muy débiles y no tenían capacidad de ejecución; se corría el riesgo de inundarlos con el dinero del Proyecto y ahogarlos; había que ir de a poco conforme a su capacidad de ejecución y buscando la mayor transparencia posible para evitar críticas locales, capitalinas y europeas.

2. La primera versión del FAIL

El primer mecanismo de desembolso ideado fue el FAIL; inició el 28 de abril de 1998 con depósitos a plazo fijo (L.330.000) en BAMER para el municipio del Rosario, y en los siguientes meses con otros bancos para Guayape, Gualaco, La Unión, Silca, Campamento y Yocón. Desde el punto de vista del proyecto era excelente pues el gasto había sido contabilizado, aunque las iniciativas de terreno no hubiesen empezado. Las juntas administradoras del FAIL, elegidas por los grupos comunitarios, sólo gastaban los rendimientos generados por los depósitos.

Funcionó, se logró hacer despegar la ejecución presupuestaria de Prolancho sin ahogar las juntas FAIL, en una alianza con las municipalidades.

El inconveniente fue que sólo arrancaron 7 municipios

3. La ampliación y estandarización fiduciaria

El Mitch legitimó y potenció el mecanismo, pues Prolancho aprovechó el canal para inyectar recursos frescos para los planes de emergencia. Se amplió a los 10 otros municipios y se estandarizó el mecanismo mediante un contrato de fideicomiso con Banhcafé firmado el 3 de enero de 1999 por los 17 alcaldes. 

Las 17 juntas FAIL financiaron más de 700 iniciativas locales.

Los inconvenientes eran:

 lo exiguo de los financiamientos (aproximadamente L.20.000 por trimestre por municipio); se financiaban mini-proyectos (menos de L.3.000);

ciertas quejas de inequidad en la priorización;

por informales, las juntas FAIL dependían de la cobertura legal de las alcaldías;

el veto virtual y las influencias de los alcaldes para la aprobación de Iniciativas Locales;

la erosión monetaria del capital de los depósitos;

no permitía gastar más dinero fresco en las iniciativas.

4. Los contratos bi- y tripartitos

Entre febrero y diciembre de 1999, Prolancho hizo desembolsos adicionales directos a las cuentas de alcaldías y juntas FAIL sustentados en:

a - contratos bipartitos (con las municipalidades) para los planes de reconstrucción, el manejo de microcuencas, los gestores de legalización y los PAM. 

b – contratos tripartitos (con las municipalidades y las juntas FAIL) para financiar estudios y proyectos productivos (micro-riego, beneficio de café,…)

Los contratos bi- y tripartitos permitían desembolsar montos considerables y fomentar actividades para los componentes de desarrollo productivo, de legalización y gestión local.

Pero resultaba una modalidad engorrosa, pues para cada acción había que firmar un contrato y hacer un desembolso específico. 

Pese a involucrar a las juntas FAIL, éstas seguían enfeudadas a las alcaldías.

El departamento fiduciario de Banhcafé manifestó su capacidad e interés en incrementar sus servicios en el proceso Prolancho; la apertura de agencias rurales iba a reforzar ese rol del banco.

5. El laborioso salto a una modalidad revolvente

A partir de julio y agosto de 1999, se hizo la promoción de la legalización de las Juntas FAIL, y la figura de empresa social, propuesta por ICADE, tuvo buena acogida, sobretodo por su carácter de cooperativa de ahorro y crédito, con afiliación de tipo individual, pero donde el riesgo se tomaría con los fondos externos!

Recién en diciembre de 1999 se firmaron 4 contratos zonales de subvención para los años 2000 y 2001 con las municipalidades y con las entonces ESC. Se hizo un trabajo de planificación. Recién en marzo del 2000 se presentó un reglamento, basado en la afiliación grupal, la devolución del capital y la regla de los “20 lempiras”. Costó arrancar la aprobación de nuevas iniciativas: ¡la patinada duró 9 meses! Pero se contaban 205 Iniciativas Locales al 30 de junio del 2000 y unas 641 al 31 de diciembre del 2000. 

Prolancho depositó su subvención en el fondo gastable del nuevo fideicomiso FAIL. El capital financiado por el FAIL era devuelto por los grupos a un fondo patrimonial, propiedad de todos los asociados.

Hasta la fecha (noviembre del 2001), el mecanismo sigue funcionando. Las actuales ASC (ex ESC) han planificado el año 2001, han informado y rendido cuenta en forma semestral y están preparando su POA 2002.

La ejecución presupuestaria de Prolancho fue acelerada gracias al mecanismo del fondo de anticipo del fideicomiso (en cuanto a POA 2001, al 30/09/01, 75% para recursos de la CE, 90% para recursos del gobierno de Honduras). Es sintomático el hecho de informar un 70 % de ejecución presupuestaria en el informe semestral al 30 de junio de 2001, ¡habiendo recibido los fondos UE de Bruselas recién el 8 de junio!

Los comités zonales de ASC se han reunido con regularidad y cumplen su función de filtro y control a posteriori. Paulatinamente están asumiendo el rol de aprobación de planes e informes. 

Les hace falta desarrollar una capacidad de vinculación con las municipalidades y otros organismos. La comisión coordinadora (2001) del trámite de personalidad jurídica empieza a tratar temas de vinculación.

Se ha consolidado un fondo patrimonial de 4 millones de lempiras, el cual se volverá rotatorio en el 2002.

La mora del FAIL se ha incrementado, llegando a un 13% a nivel global de las 17 ASC al 30/09/01, lo cual puede considerarse bajo por ser un programa de inversión social; pero la tendencia es preocupante pues la mora aumenta mes a mes. Las Juntas Directivas deben recuperar la credibilidad.

6. El laborioso arranque del FADM

En el caso de las municipalidades, en diciembre de 1999 se firmaron también 4 contratos zonales de subvención y el contrato de fideicomiso FADM, donde Prolancho depositó la mitad del antiguo fideicomiso FAIL. Se elaboraron planes operativos para el 2000. Y con cargo a esos planes se formulaban solicitudes trimestrales de desembolso (inicialmente con el visto bueno del encargado de Oficina de Facilitación Local, luego con visto bueno de la institución de asistencia técnica involucrada), que eran depositadas por el banco a las cuentas de cheques. En marzo del 2000, a solicitud del alcalde de La Unión, se creó un fondo rotatorio y, sin haber validado su mecanismo, fue extendido a las otras zonas.

Había confusión de roles y responsabilidades entre las municipalidades, Prolancho, el banco y la asistencia técnica.

No se prepararon a tiempo los informes de actividades y rendiciones de cuentas; nadie le daba asesoría a las alcaldías ni seguimiento a esos aspectos.

Había un tratamiento y una negociación diferenciada por componentes, lo cual incrementaba la confusión.

7. El nuevo reglamento FADM y la agilidad en los desembolsos

En diciembre 2000, en un Hotel del lago Yojoa, los 14 alcaldes presentes discutieron y aprobaron el reglamento del FADM.

La iniciativa estaba claramente en el campo de las municipalidades, el poder sobre los fondos en los comités zonales, los desembolsos y el control era el rol del banco.

El aprendizaje fue lento y laborioso pero la mayoría de los alcaldes ven en el FADM un instrumento financiero-administrativo de gran potencial.

Entre mayo y septiembre de 2001 las 17 municipalidades han ejecutado 6 millones de lempiras o sea el 50% de la subvención de Prolancho.

Se está negociando con PRONADERS la posibilidad de inyectar nuevos fondos.

Se ha constituido un fondo patrimonial de 1,8 millón de lempiras al 30/09/01, que sirve de garantía para los préstamos y de contrapartida para posibles nuevas inversiones.

Historia de la política de contratación de personal

Samuel Álvarez (H10)

A partir del Co-director Nacional y todo el personal técnico administrativo del Programa, su contratación se efectuó previo proceso de concurso.

El ingreso de personal al Programa se dio gradual, aunque en un período breve de tiempo, condicionado por la situación de disponibilidad de fondos y por ende de limitada capacidad logística. La contratación de personal se orientó a fortalecer las actividades de carácter administrativo (Oficina Sede y Oficina Enlace), luego conformar los equipos técnicos a nivel de cada componente del Programa y por ende a ubicar el personal representativo del Programa en las zonas que estratégicamente se habían definido mediante la agrupación de municipios (4 oficinas locales).

El contingente de técnicos contratados al inicio del Programa se consideró necesario por cuanto había que pasar por un período de transición hasta la identificación de instituciones privadas cooperantes y la integración de las instituciones normativas al proceso de asistencia técnica y de asesoría a los actores locales.

La identificación en plazo breve de estrategias de intervención exigía la participación de técnicos en diversas disciplinas del desarrollo rural y, por ello, en los años iniciales se trató de mantener un equipo multidisciplinario, a fin de facilitar las acciones con los actores locales, la organización de actividades al interior del Programa de cara a futuras negociaciones con entes privados y públicos y al seguimiento de los compromisos contraídos con estos entes cooperantes.

El Programa no contó con una dependencia relacionada con los asuntos de la administración de personal, se puede decir que las negociaciones de contratación y recontratación se centralizaron en la Co-Dirección, en quien recaía la resolución de conflictos de todo tipo respecto al personal.

La política de estabilidad o de disminución en el número de personal estuvo ligada a la capacidad de respuesta con que cada cooperante iba asumiendo su responsabilidad. Una vez definidos los mecanismos de acceso a recursos económicos por parte de los actores locales, se fue estableciendo una correspondencia entre estos mecanismos y la asistencia técnica y normativa. De esta forma la asesoría que podría brindarse por técnicos del Programa iba siendo paulatinamente sustituida y por ende no sujeta de contratación. Fue así que, cuando de manera voluntaria algún técnico decidía no continuar en el Programa, se revisaba si esa necesidad era cubierta por el organismo cooperante, en este caso se decidía su no reemplazo por otro técnico.

Otra medida en materia de contratación y promoción de personal fue la de sustituir con otro técnico del Programa la vacante dejada, ampliando sus términos de referencia para que pudiese cumplir con lo que ya estaba ejerciendo y asumiendo otras responsabilidad e incentivándolo de manera proporcional, previa negociación con la Co-Dirección, en su nivel salarial.

De esta forma se fue reduciendo paulatinamente el número de personal, llegando al punto que las oficinas locales fueron cerradas y no siendo ya necesaria la presencia de personal a tiempo completo en las zonas, ya que comenzaron a cobrar vigencia los Comités Zonales, cuyo acompañamiento se daba por entes cooperantes. Apenas se precisaba, una vez al mes, en cada comité, de una presencia mínima del Programa en el seguimiento a los mecanismos FAIL y FADM. 

Esta responsabilidad fue recayendo en los encargados de componentes, así como el monitoreo de las acciones de los cooperantes integrados inicialmente en Comités Temáticos por componentes y después en comités ligados a los mecanismos de financiamiento.

Todas las medidas de contratación de personal siempre estuvieron precedidas de un análisis de capacidades tanto del mismo personal para su promoción como de los cooperantes para sustituir la labor que dejaba el técnico que renunciaba o que la Co-Dirección decidía no recontratar en el período siguiente. Se trataba así de acercar más la asistencia técnica a los actores locales a fin de crear las condiciones de continuidad de esa asistencia una vez finalizado el Programa.

Historia de la organización interna de Prolancho

Virgilio Espinal M. (H06)

1. PRIMERA FASE: INSTALACION Y ARRANQUE (de febrero de 1997 a marzo de 1998)

A pesar de que Prolancho se inició desde el mes de febrero de 1997, la oficina principal se habilitó y se empezó a equipar hasta el mes de agosto de ese mismo año y en el mes de septiembre se contrata la mayor parte del personal administrativo y una parte del personal técnico.

Al finalizar el mes de Octubre se retira el primer administrador europeo, y asumo desde esa fecha la responsabilidad en el manejo contable y buena parte de la administración, ya que los asuntos de tipo estratégico en administración los maneja la Co-Dirección. El 29 de Octubre es la inauguración Oficial del Programa.

En los meses de noviembre y diciembre llega la mayor parte del personal técnico nacional, conformándose lo que en un principio se conocieron como Unidades: Unidad de Gestión Local de Recursos (UGLR) que comprendía los componentes de ordenamiento de recursos y de legalización y el subcomponente del sistema de información geográfica (SIG), contando con asesores en legalización y en el SIG, Unidad de Desarrollo Local (UDL) que asume la responsabilidad de coordinar el trabajo de las oficinas de facilitación local, la Unidad de Desarrollo y Cooperación Campesina (UDCC) que asumía los componentes de Apoyo al Desarrollo Productivo y Cooperación Campesina con sus subcomponentes: financiamiento rural, forestal, agropecuario y género, y la Unidad de Seguimiento y Evaluación, cada una de estas unidades la coordinaba un experto.

A partir del 16 de marzo de 1998 se nombran los Asistentes de las Oficinas de Facilitación Local con la responsabilidad de apoyar el trabajo en las oficinas de Facilitación Local.

En todo este proceso hubo necesidad de mantener una vigilancia constante sobre el actuar del personal, principalmente en el cuidado y uso de los vehículos a ellos asignados y, lo más importante, revertir la imagen que se había creado en Juticalpa en el sentido de que Prolancho no hacía nada y que sólo gastaba combustible en los vehículos, ya que al principio a los técnicos se les permitía llevar los vehículos a sus viviendas.

En septiembre de 1998 llega el segundo administrador europeo y con él se inicia un período de integración del equipo administrativo ya que en noviembre de 1998 la Co-Dirección define las tareas tanto del administrador como del experto contable, las mismas que se mantuvieron hasta la salida del primero.

COMENTARIO:

El programa está en etapa de arranque, las decisiones que se toman en ese momento obedecen a la necesidad de internalizar y acelerar el proceso, optimizar el uso de recursos y homogeneizar la intervención de Prolancho. Ello implicó ir adecuando los procedimientos en función de los resultados que se iban obteniendo. Claro está que se pudieron cometer errores, como el hecho de pagar la alimentación a los participantes en los eventos, la generación de expectativas no realistas por parte de los actores locales en cuanto a lo que esperaban de Prolancho, especialmente de personas que no eran la población meta del programa. Sin embargo, con el avance de las acciones, poco a poco se fue clarificando el panorama y se dio un proceso lento pero seguro de depuración de los participantes. Además siempre estuvo presente la voluntad y el esfuerzo, mas allá de lo convencional, de los técnicos involucrados.

2. SEGUNDA FASE: EXPANSIÓN (de abril de 1998 a diciembre del 2000) 

La estructura de Unidades con sus componentes y subcomponentes funcionó durante todo 1998 y parte de 1999, ya que a partir de enero de 1999, con la salida del encargado de la oficina de facilitación local de La Unión, se designa al asesor forestal la tarea de continuar como asesor forestal pero a su vez encargado de esa oficina.

Hasta octubre de 1998, los encargados de componentes y subcomponentes salían al campo según fuera la necesidad del trabajo en cada zona, pero a partir de noviembre de ese año se establece que los asesores deben permanecer una semana en cada zona, apoyando el trabajo de los encargados de las oficinas locales. Para ello se instruye al encargado de seguimiento y evaluación para semanalmente presentar a la administración la programación del trabajo de campo del equipo técnico para el apoyo logístico.

El 30 y 31 de Octubre ocurre la tragedia del Huracán MITCH, lo que obliga al programa a redefinir en forma rápida su agenda de trabajo. Hasta esa fecha eran pasos pequeños para incorporar a las organizaciones comunales y municipalidades en el manejo de recursos para su desarrollo; se convierte en un proceso acelerado que permite por un lado apoyar comunidades y municipalidades que aún no estaban incorporadas en ese momento en el proceso y por otro lado atender demandas de la población que no estaban incluidas en los apoyos previstos (reconstrucción de caminos, reconstrucción de viviendas, acueductos, etc.). Para ello se solicitó autorización a la Unión Europea para destinar recursos al Plan de Emergencia que en principio eran de L. 100.000 por municipalidad pero que posteriormente se incrementaron considerablemente en lo que se denominó Plan de Reconstrucción.

En el mes de febrero de 1999 el encargado de la oficina de Campamento sufre un grave accidente automovilístico que lo imposibilita de trabajar por casi seis meses. Empieza entonces a diluirse la Unidad de Desarrollo Local en vista de que al responsable de esta unidad se le designa como encargado de Campamento, pero siempre con algunas tareas de coordinación local.

A partir de abril de 1999 se redefine el papel que venían desempeñando los asistentes de las Oficinas de Facilitación Local, quienes pasan a realizar también trabajo de campo y no simples secretarias, distribuyéndose las tareas con el encargado de la Zona.

Con la renuncia del encargado de Salamá, (julio de 1999) desaparece la Unidad de Desarrollo Local ya que al encargado de esta unidad se le asigna en forma permanente la responsabilidad de esta zona y los encargados de las oficinas responden administrativa y técnicamente a la Co-Dirección.

Un hecho importante lo representa el haber asignado en abril de 1999 un vehículo a cada zona, que era conducido por el encargado de cada oficina, y además en agosto de 1999 se establecen las rutas (conocidos como celulares porque servían de mensajeros) que consistía en asignar un vehículo adicional en base a una programación semanal concertada y que se encargaba de movilizar a los expertos y consultores por las zonas además de apoyar el trabajo en la oficina que se les asignaba. 

Posteriormente, en septiembre del año 2000, se decide asignarle el vehículo de cada zona a un motorista en forma permanente para dejar en mayor libertad al encargado de zona, porque llegó un momento en que se habían convertido en motoristas del resto del equipo, consultores y actores locales. Sumado a lo anterior se establecía como instrucción que los vehículos no debían salir de su zona de trabajo sin el conocimiento y autorización de la administración.

Todo este proceso de cambio se derivó del hecho de que generalmente los encargados de las unidades no coordinaban sus programaciones de trabajo de campo con los encargados de las oficinas locales, presentándose casos en que en una zona coincidían hasta tres vehículos la misma semana y cada técnico con su propia agenda de trabajo. 

No sé exactamente la fecha en que las unidades dejan de llamarse así y pasan a llamarse componentes, creo que se produjo a raíz de la cancelación de los cargos de asesores en diciembre de 1999, con excepción del asesor en el SIG que renuncia en abril de 2000, entonces ya sólo se conocen como componentes con su respectivo encargado, cuyo trabajo se complementa con las consultorías que se contratan para trabajos específicos y que en general no internalizaron lo que pretendía Prolancho, trabajando por su cuenta y algunos casos manejando su propia agenda.

En abril del 2000 se retira el administrador europeo, quien no es reemplazado hasta el mes de diciembre de ese año.

A partir de Julio de 2000 el Consorcio asume paulatinamente la responsabilidad de la Asistencia Técnica en Prolancho, para lo cual conforma un equipo de técnicos que se asignan a cada zona y que en determinado momento sobrepasa en número a los de Prolancho. 

Es también a partir de esta fecha que se decide que Prolancho no financiará ninguna erogación por alimentación o refrigerios en las reuniones de trabajo tanto con el equipo técnico como con los actores locales. 

Es importante establecer que la política de personal era manejada por la Co-Dirección en base a contratos anuales, los incentivos se fijan al principio de cada año y se circunscriben a mejoras salariales e incremento en la subsistencia, todo ello en función de la disponibilidad presupuestaria. Ha existido estabilidad laboral y las salidas de personal se debieron a situaciones coyunturales en unos casos y a recortes presupuestarios. 

COMENTARIO

Esta fase se puede decir que es la de mayor empuje y de consolidación del trabajo con los actores locales. Los errores no dejan de estar presentes porque el Programa constantemente estaba adecuando los mecanismos de intervención para garantizar la sostenibilidad post-Prolancho. Sin embargo, no creo que los errores hayan incidido seriamente en los planes establecidos.

Por otro lado la puesta en marcha del plan de emergencia y de los planes de reconstrucción post-MITCH, vinieron a crear un ambiente de credibilidad y confianza de parte de los actores locales que ha permitido que las acciones posteriores se desarrollen en forma más o menos normal. 



3. FASE DE TRANSICIÓN : REDUCCIÓN (enero a diciembre del 2001)

En diciembre del 2000 se procede a la cancelación del personal de las oficinas de facilitación, aún cuando las oficinas continuaron abiertas hasta el mes de marzo porque había un convenio con el Consorcio que ahora era el responsable de la asistencia técnica y contrató a casi todo el personal de las mismas.

Lo demás es historia conocida, el traslado de la oficina principal a Campamento y la consecuente reducción de actividades de la Unidad de Gestión, se han tomado decisiones en cuanto a reducción de los gastos operativos, reducción paulatina de los motoristas, etc.

En el mes de julio se decide iniciar un proceso de capitalización y divulgación de la experiencia del programa, para lo cual personal técnico del programa y de la Asistencia Técnica así como representantes de los actores locales viajan a Guatemala a conocer la experiencia que allá se está implementando, posteriormente se contrata un consultor en la materia y desde esa fecha todo el equipo ha estado involucrado en este proceso.

COMENTARIO:

El año 2001 es el último año del Programa y lógicamente se tiene que ir reduciendo su presencia paulatinamente para que los actores locales, a través de los mecanismos financieros establecidos, asuman la responsabilidad de sostener este proceso aún después de Prolancho

La decisión de trasladar la sede principal a Campamento permitió corregir un error desde el inicio del programa, al ubicar la sede principal en un municipio que no formaba parte de su zona de influencia, aún cuando el argumento que se esgrimió en su momento era que Juticalpa ofrecía las condiciones más acordes a nuestras necesidades (servicio telefónico, Internet, salubridad, comunicaciones, etc.).

APRENDIZAJE

Desde que se contrató al personal técnico, se observó una mística de trabajo y de compromiso digna de admirarse, ya que generalmente en los primeros meses las jornadas diarias de trabajo se prolongaban casi siempre hasta altas horas de la noche y posteriormente en las oficinas de facilitación sucedía lo mismo. Esta mística se reprodujo con mucho mayor énfasis durante y posterior al MITCH lo que generó elogios de muchos sectores de la población olanchana y de las mismas autoridades.

A pesar de Prolancho estableció un procedimiento bastante transparente en la selección del personal, no fue sencillo hacer comprender al personal que éste no era un proyecto tradicional del gobierno en donde los recursos (especialmente vehículos cuando tienen placa Misión Internacional) no son de uso personal de quien lo tiene asignado.

El hecho de que Prolancho, desde el inicio hasta mediados del año 2000, financiara la totalidad del costo de los eventos que se realizaban con y por los actores locales, creó la cultura de que “vamos a la reunión de Prolancho, porque ahí se come bien” y por lo tanto estos eventos eran muy concurridos. Al suspender este apoyo la membresía se redujo y sólo quedaron los que verdaderamente estaban conscientes del proceso que se estaba impulsando.

En todo este proceso, considero Prolancho que se convirtió en una especie de “laboratorio”, para ir adecuando la teoría a la praxis, y que cada uno de los actores que hemos estado involucrados en el mismo hemos aprendido que no siempre todo está dicho y que es válido un refrán muy usual en Honduras: “Echa a andar (caminar) a las mulas, que en el camino se arreglan las cargas”.

El hecho de que el Programa estuvo sin administrador, de noviembre de 1998 a septiembre de 1999 y, luego, de abril a diciembre del 2000, obligó a la Co-Dirección a delegar en el experto contable buena parte del trabajo administrativo. Creo que esto provocó que si en algún momento no se estableciera una “administración” en el sentido estricto de la palabra, ello no fue óbice para que Prolancho avanzara con buen suceso. Lógicamente todo este aprendizaje nos deja una lección para el futuro “ hacer cada día mejor las cosas”.

De asesor forestal a coordinador de Cooperación Campesina

Efraín Herrera (H07)

1. ASESOR FORESTAL

1.1. Se organiza el Equipo e inventario Organizacional (Diciembre de 1997 a febrero de 1998)

En diciembre de 1997, fui contratado para asesorar al programa Prolancho, en el subcomponente de desarrollo forestal, que tenía la función de identificar iniciativas de manejo forestal en los municipios del Norte de Olancho, por tener un abundante recurso forestal, una de las zonas más ricas del país en esta materia.

La Co-Dirección no quería que se contaminara el proceso, sin antes organizarse y discutir qué era lo que el programa pretendía realizar. Entonces se hacían encerronas dos o tres veces por semana para la inducción al personal, discutir las herramientas a utilizar en el levantamiento de la información para los diagnósticos en cada uno de los componentes. 

Pasaron 3 meses en esto y para entender mejor se hizo capacitación en terreno sobre Diagnóstico Rural Participativo, donde uno de los objetivos era poner en práctica las herramientas y técnicas de un DRP. Después de esto se suponía que el equipo estaba preparado para el trabajo de campo por lo que en una ocasión la Co-Dirección dijo: “No queremos ver a nadie en las oficinas de Juticalpa.” Además de que cada asesor debía tener su plan de trabajo y su esquema de intervención dentro de los municipios para ir al campo

Mi trabajo inicial consistía, desde diciembre de 1997 hasta febrero de 1998, en apoyar el componente en el levantamiento de un inventario organizacional. Formé parte de los equipos de trabajo (se formaron 3 equipos) que se organizaron para este inventario, tomando los 17 municipios donde nos reuníamos con todos los facilitadores de cada municipio, convocados por el alcalde, para explicar la modalidad de llenado de los formatos y calendarizar las fechas para regresar a recoger la información del inventario organizacional. Los facilitadores locales eran personas voluntarias 

La selección de facilitadores la hacia el alcalde municipal y generalmente era gente muy cercana a él. Como se trataba de un voluntariado, surgieron muchos que no se podían rechazar, entonces hubo una mezcla. 

1.2 Sondeos temáticos de Campo (marzo, abril y mayo de 1998)

Después de concluir el inventario organizacional, iniciamos el trabajo de los sondeos temáticos donde formamos un equipo multidisciplinario con técnicos en desarrollo agropecuario, una economista, un técnico en desarrollo forestal comunitario y una especialista en género.

Se discutió una propuesta de sondeo, se realizó una programación operativa, se formaron los equipos y una calendarización. 

Con el inventario organizacional en la mano, seleccionamos organizaciones de acuerdo al subcomponente o eje temático. Me tocó identificar las cooperativas y grupos agroforestales y organizaciones ambientales, invitándolas a través de la municipalidad para que sostuviéramos reuniones y realizar el sondeo del tema forestal, utilizando las herramientas para el sondeo: medios de vida, sondeo de comercialización, sondeo de financiamiento rural, sondeo de producción y sondeo de género. Además realicé sondeos institucionales para conocer oferta tecnológica, capacitación gerencial, necesidades de capacitación a las municipalidades y participación ciudadana.

Luego se elaboró un documento del diagnóstico del municipio estilo monografía, con mucha información, produciendo un documento completo del municipio del Rosario y Guayape. 

Se continuó en varios municipios con este sondeo pero no se concluyó porque resultaba un tanto complicada su interpretación, ya que cada uno escribía su parte y se perdía la coherencia del contenido. 

1.3 Priorización de Municipios para el Manejo Forestal.

Se priorizaron 8 municipios, a saber: Gualaco, La Unión, Salamá, Jano, Guayape, Concordia, Campamento y Esquipulas del Norte.

Se identificaron alrededor de 1500 organizaciones, y se organizaron las Juntas FAIL. Se encontraron 54 organizaciones forestales, la mayoría de hecho y unas 5 con personalidad jurídica. Comencé a priorizar cooperativas y grupos agroforestales, para profundizar sobre su organización y hacer un análisis FODA de cada una. Luego tendría que sugerir a la institución normativa del estado, que en este caso era COHDEFOR, el interés de Prolancho para apoyar el sistema social forestal contemplado dentro del decreto ley 103 que establece la participación de los campesinos en el manejo de la forestería social de Honduras. 

Se llegó a firmar un convenio de cooperación entre Prolancho y la COHDEFOR, (en el primer semestre de 1998) el cual no se pudo operativizar ya que existía una idea de que el programa era ejecutor y que COHDEFOR estaba para apoyarlo, lo cual chocaba con el espíritu de un programa facilitador. Quizás no había mucha voluntad.

Como existen 6 cooperativas con convenios de usufructo del bosque por cuarenta años se pensó que sería fácil trabajar al menos con éstas, pero no hubo voluntad porque la gerencia de COHDEFOR estaba haciendo un estudio para declarar sin valor los contratos de usufructo de las 23 cooperativas agroforestales que había en el país. De éstas, seis se encontraban en el área de cobertura del programa. 

Se notaba el interés de la AFE-COHDEFOR de disponer de los bosques en usufructo para someterlos a subasta y favorecer a las empresas madereras, sin que esto sea un juicio de valor, ya que el personal de las regionales de Olancho creía que los grupos agroforestales son una dificultad para manejar el bosque y que no tienen posibilidades para acceder a la explotación y manejo del bosque. 

Realicé un trabajo de promoción y acercamiento con COHDEFOR durante el segundo semestre de 1998, pero fue imposible lograr acuerdos para desarrollar un plan de fortalecimiento del sistema social forestal.

Las organizaciones estaban con mucha expectativa, pero para acceder a recursos debían hacerlo a través del mecanismo del FAIL. Dicho sector siempre se caracterizó por demandar montos muy altos de financiamiento para pagar el tronconaje a COHDEFOR, es decir pagar el valor del volumen a ser aprovechado. Las Juntas FAIL no tenían recursos para atender estas demandas. Mientras, el banco no tiene en su cartera financiamiento para grupos agroforestales ya que, como es gente de escasos recursos y operan en bosques nacionales, no tienen garantías para préstamos hipotecarios, ya que no hay títulos del terreno donde se encuentran los bosques. 

2. Coordinador de Zona.

Debido a que la zona 4 tenía el mayor potencial forestal del área geográfica del programa, me asignaron a la oficina de la Unión y desde ahí me desplazaba a otras zonas donde colaboraba con la Oficina de Facilitación Local.

Un mes después del MITCH, me nombraron asesor forestal Y coordinador de Oficina de Facilitación en la Zona 4. La actividad en ese momento giraba alrededor de los planes de emergencia y de reconstrucción donde trabajé con las municipalidades en la distribución de un presupuesto de emergencia de 100,000 Lempiras por municipalidad y otra cantidad igual para reconstrucción.

Se aprovechó para involucrar a organizaciones y crear las Juntas FAIL de Mangulile y Esquipulas del Norte, que aún no se habían organizado. Debido a la emergencia se notaba mucha participación de la población en las asambleas. Esto se realizó en enero y febrero del 99.

La oficina tenía que facilitar a los componentes del programa todas las condiciones de montaje de eventos para la negociación de propuestas, convenios y para el seguimiento a los planes en manejo de microcuenca en los municipios del Rosario y La Unión, donde ya se habían priorizado las microcuencas del Chililin (en el Rosario), el Camote y la Pita (en La Unión).

La modalidad era nombrar a un Equipo de Apoyo Municipal para la toma de decisiones en el manejo de la microcuenca productora de agua, y realizar los diagnósticos con participación de la población. Se logró hacer un trabajo de participación con todas las organizaciones, el cual era promovido por la municipalidad, no así en la Unión donde los fondos asignados se utilizaban para pagar jornales y hacer las rondas y protección de las Microcuencas. 

Para monitorear el trabajo en apoyo al FAIL y a las municipalidades, se constituyó un Comité Técnico que se realizaba el cuarto viernes en la zona 4. Estaba constituido por los encargados de componente de Prolancho y por las instituciones de apoyo que brindaban asesoría a las experiencias piloto, en la parte productiva, forestal, y el apoyo a las Juntas FAIL. Yo era el responsable de proponer la agenda y exponer los avances del mes, ya que cada institución presentaba sus informes a la oficina de facilitación. Dicho informe se discutía dentro de este Comité, el cual se realizó todos los meses a partir del segundo trimestre de 1999 y primer semestre del 2000.

Este comité era poco concurrido por la inseguridad de la zona. Muchas instituciones no querían ir a la Unión por los asaltos que a diario se presentaban, a diferencia de las otras zonas donde sí llegaba la mayoría. Yo, como coordinador, reclamaba constantemente porque no se presentaban las instituciones a este comité técnico. 

Se llegó a desarrollar una dinámica de zona muy importante para avanzar en el desarrollo del Plan. De mayo a diciembre se inició una ejecución masiva de iniciativas locales por parte de las Empresas Sociales y en el primer trimestre del 2000 se consultó a los alcaldes de la zona para sacar ideas en forma consensuada para elaborar el reglamento del fondo rotatorio municipal. Fue en esta zona que se inició esta prueba de poner a disponibilidad un fondo retornable con los alcaldes de la Unión, Yocón y El Rosario. Esto dio paso a la constitución de l fideicomiso FADM. 

No obstante, este sector tiene una serie de enredos por los diferentes actores que están involucrados como:

Municipalidades con bosque ejidal: Por lo general negocian los bosques en forma directa y no estaban interesadas en manejarlo con las comunidades, ya que implica una mayor fiscalía de las comunidades. Debido a las raquíticos ingresos, muchas municipalidades ven en el bosque la forma de agenciarse fondos para cubrir gastos de pago de personal municipal y también hacer algunas pequeñas obras. Por la poca voluntad de los alcaldes, el manejo forestal comunitario no fue una propuesta atractiva ya que implicaba trasladar el usufructo a los grupos agroforestales.

COHDEFOR: Responsable del bosque nacional, subasta bosques para atender la demanda de las empresas madereras y las cooperativas agroforestales son tratadas de la misma manera, con la diferencia que las cooperativas son constituidas generalmente por personas pobres y no tienen la capacidad de pagar el valor por volúmenes de madera. Esto hace que muy pocas cooperativas y grupos puedan acceder a estos beneficios y las que lo hacen son financiadas por intermediarios de la madera que les condicionan el precio y tienen muy pocas ganancias; además, les pagan por partes y en algunas ocasiones no les pagan el valor total de los contratos.

Hay cooperativas que en dos años solo pudieron aprovechar un contrato de 100 metros cúbicos de madera, aún contando con un contrato de usufructo ya que un cuello de botella ha sido el mercado el cual está acaparado por los madereros y por los coyotes de la madera

Se firmó un convenio de cooperación con la AFE-COHDEFOR, el cual nunca se le dio cumplimiento porque la administración (gerente) de ese momento no mostró ningún interés por las cooperativas en Honduras

CONDUEÑOS: Se pensaba en que en los sitios proindivisos se promoviera el manejo de estos bosques con grupos y cooperativas, lo cual ya se inició con la participación de la Empresa Consultora FORESTA, que hizo un intento con un bosque de la comunidad de Talgua, Salamá. Pero no fue posible ponerse de acuerdo con los condueños desistiendo de esta posibilidad por parte de la Asistencia Técnica.

Un hecho importante fue el interés de los grupos agroforestales de la zona 4 en tramitar su personalidad jurídica con apoyo del FAIL, y del componente de legalización del programa, el que logró dichos documentos en un mínimo de mes y medio, habiendo obtenido 5 personalidades jurídicas a grupos que con este documento se les hace más fácil hacer trámites para aprovechamiento de madera.

Un aprendizaje de la experiencia es que me di cuenta que el Departamento de Olancho es el único remanente de bosque de pino en el país donde las empresas madereras tienen sus esperanzas para poder operar. Además, los forestales y empresas madereras consideran que el aprovechamiento en gran escala es la única forma de manejar el bosque ya que, según ellos, las cooperativas agroforestales no tienen la capacidad económica para pagar a un técnico para que les haga los planes de manejo. Sin embargo, los aserraderos grandes, sí lo pueden hacer. Esto nos indica que la Administración Forestal del Estado no está interesada en la protección de los recursos, porque ningún aserradero tiene la obligación de proteger áreas pues, según la ley, se establece que el dueño del bosque es el responsable de la protección y el manejo y si no hay interés en involucrar a los grupos en el manejo y usufructo del bosque no se podrá hacer una protección de las áreas forestales

3. Coordinador Enlace entre el CONSORCIO y Prolancho (de septiembre del 2000 al 15 de febrero del 2001)

El consorcio estaba constituido por CoEduca (responsable de desarrollar la estrategia de FAIL), EUROHONDURAS (para apoyar la parte del PPM con énfasis en el manejo de microcuencas productoras de agua) y ANED Consultores (para apoyar la coordinación del consorcio y la parte productiva - PAM). Este consorcio se identificaba con las siglas de COEHCAN-C.

Este consorcio debía acompañar el proceso de las municipalidades (FADM) y con las Asociaciones (FAIL). Me correspondía coordinar el equipo de campo y ser el enlace con el coordinador del consorcio y con los encargados de componente de Prolancho.

Definimos un plan de asistencia técnica, para las municipalidades en forma diferenciada (PAM, PPM). Para las Asociaciones se diseñó un plan de asistencia técnica, ambos desde el marco lógico del programa.

Se contempló hacer la planificación estratégica de las ASC contratando a un consultor para que apoyara este trabajo desde noviembre 2000 a enero 2001, igualmente los POA y PAS que posteriormente fueron reformulados por no estar de acuerdo al presupuesto que Prolancho dispuso para cada ASC.

No hubo entendimiento entre las instituciones que conformaban el consorcio y el mismo se desintegró en febrero del 2001. Esto se explica porque esta estructura fue inducida por la Co-Dirección de Prolancho. 

4. Encargado del Componente de Cooperación Campesina

En febrero inicié como coordinador del componente para dar seguimiento a los planes de asistencia técnica de las instituciones cooperantes, que en este caso son CoEduca Y el IICA/Holanda-Laderas.

Una de las preocupaciones del componente ha sido el trámite de la personalidad jurídica de las ASC para poder traspasar el Fideicomiso FAIL a las ASC, facilitar las herramientas para la consolidación del mecanismo FAIL delegado a las asociaciones y fortalecer las instancias de toma de decisión como son los Comité Zonales.

En el trámite de la personería jurídica se han cometido varios errores, principalmente de acompañamiento, donde hubo alrededor de 12 ASC que se les devolvía o rechazaba documentación hasta en tres ocasiones lo cual hizo que el proceso de trámite se hiciera muy lento.

Otra de las responsabilidades es buscar la consolidación de las ASC, principalmente en el cumplimiento de los términos del contrato de subvención que establece compromisos como la rendición de informes y planes operativos anuales, mientras que para apoyar las iniciativas locales de los grupos socios de las ASC, se debe hacer en base al reglamento FAIL. Dicho cumplimiento debe ser monitoreado por el programa a través de la asistencia técnica. En principio estos han sido los indicadores más importantes.

Además de las funciones de seguimiento he tenido la responsabilidad de acompañar los comités técnicos FAIL y la elaboración de una propuesta de transferencia del Componente de Cooperación Campesina, así como la elaboración de los informes semestrales de auto monitoreo.

Se necesita definir con las instituciones de apoyo y normativas la operatividad de la estrategia en el post Prolancho para seguir apoyando a las asociaciones y pensar en el traspaso del fideicomiso FAIL, si se diera el caso que la personalidad jurídica no estuviera a tiempo. 

Momentos fuertes del componente de Desarrollo Productivo

Grégoire Etesse (H03)

1. Un sector productivo débilmente organizado

Durante los años 1997 y 1998 el equipo del Programa se dedicó a los sondeos; en el inventario de organizaciones aparece una minoría de grupos productivos. El único gremio es Ahprocafé, pero su vida interna es mínima e involucra poco las juntas rurales y locales. Al mismo tiempo se observa una baja producción y productividad y términos de intercambio muy desfavorables al pequeño campesino, los coyotes.

Prolancho entabla conversaciones con Ahprocafé para implementar un programa de finanzas; las cuales no desembocaron en nada concreto. Paralelamente, con el apoyo de consultores europeos, se elaboran tipologías y propuestas estratégicas de intervención.

Es una fase de diagnóstico y de primeras propuestas abortadas: el Mitch y la falta de estabilidad del personal del componente hicieron que las prioridades del Programa fueran hacia otro lado.

2. El Mitch posterga la atención al sector productivo

Todos los esfuerzos de Prolancho estuvieron orientados a elaborar el diagnóstico de los daños por municipio, a elaborar y ejecutar el plan de emergencia y luego el plan de reconstrucción. Se da una dinámica nueva de trabajo con la gente, dejando de lado los planes elaborados por los técnicos sobre todo en los aspectos agrícolas y comerciales.

Adicionalmente el componente se quedó sin el experto economista europeo y sin el coordinador nacional. Eduardo Chirinos asume la responsabilidad, pero él dedicaba mucho tiempo y energía a la relación con las municipalidades y las juntas FAIL en el seguimiento técnico y financiero de los planes de emergencia y reconstrucción.

3. Consultorías locales y proyectos pilotos

En el 1999, mediante consultorías (Chacón, Padgett, Chavarría, Posas, ingenieros forestales) Prolancho profundiza el análisis de los aspectos de la ganadería, la economía de patio, el micro-riego, la tecnología agrícola, la extracción forestal. 

Asimismo se reactivan los contratos de subvención con Zamorano, se firman nuevos con Cosecha, luego con Aprodesh para desarrollar experiencias de intensificación y diversificación agrícola.

El principal resultado del trabajo de Posas es la identificación y descripción de un banco de insumos y reserva estratégica de granos básicos impulsado y administrado por la municipalidad de Salamá. Se sugiere la réplica de la experiencia en 7 otros municipios y se les dota de un capital semilla mediante contratos bipartitos: Prolancho-Municipalidad. 

Se firman también contratos tripartitos con las juntas FAIL y las municipalidades, para financiar iniciativas de mayor envergadura de lo permitido por el mecanismo FAIL: micro-riego, beneficio de café, intercambios. 

Se cayó en cierto activismo: había que probar tanto los temas como los actores. Cada actor participaba por la dinámica impulsada por las subvenciones “blandas” de Prolancho, algunas de las cuales no respetaban el principio de gradualidad! 

Los PAM lograron una buena cobertura pero no desarrollaron su capacidad de administración. Las iniciativas productivas cofinanciadas por el FAIL representaban apenas un 10%.

4. Diseño y arranque del SFR

El Servicio Financiero Rural nace del encuentro entre la voluntad de Banhcafé de incursionar en la microfinanza y el mandato de Prolancho de favorecer el acceso del pequeño productor al mercado financiero. La consultoría de Denis Pommier establece una estrategia común, que se traduce posteriormente en la alianza Prolancho-Banhcafé-Funbanhcafé. El primer microcrédito se otorga en septiembre de 1999. 

En diciembre de 1999 son unos 60 clientes.

5. Despegue de los servicios financieros

A partir de abril-mayo del 2000 asistimos a un despegue de la cartera SFR (1300 préstamos en diciembre del 2000), de la cartera FAIL (700 Iniciativas Locales con carácter retornable en diciembre del 2000; de las cuales el 27% es de índole productivo). 

En el caso del SFR, el despegue se debe a una simplificación del procedimiento de solicitud, a la apertura de la agencia de Banhcafé en La Unión y al adiestramiento de los promotores, asesores y coordinadores. A lo cual hay que sumar la promoción - realizada a veces a diestra y siniestra - por los otros actores: municipalidades, técnicos de Prolancho y de ANED.

En el caso del FAIL, el despegue se produjo cuando terminó la confusión sobre la finalidad de las ESC, se retiró ICADE, se elaboró un reglamento simple pero ambicioso y se concertaron metas entre las juntas directivas, Prolancho y la asistencia técnica.

Fue una fase muy estimulante, donde cundía la sensación de estar avanzando. Sin embargo ya se vislumbraban futuros problemas de crecimiento, de falta de seguimiento y de baja calidad de las carteras. En efecto la inducción se convirtió en una sobre-promoción y en una presión sobre las Juntas Directivas de las ASC para aprobar iniciativas.

6. Crisis de la asistencia técnica

A partir de septiembre - octubre del 2000, frente al buen desenvolvimiento de Banhcafé y de las juntas directivas de las ESC/ASC, la respuesta de las instituciones acompañantes fue decepcionante pues no se responsabilizaron por el proceso sino por productos parciales. En lugar de consolidar el patente empoderamiento de los ejecutores locales, la asistencia técnica seguía razonando en términos de proyectos pilotos circunscritos, que podía “controlar” técnicamente. Pero la experiencia iniciada en 1999 con los proyectos pilotos mostraba sus límites: no se masificaban, no partían de una prioridad de la gente, contrariamente al FAIL y al SFR.

Felizmente la crisis resultó también de crecimiento en el caso de Funbanhcafé y de CoEduca, cuyas propuestas radicaban en la formación de promotores / corresponsales bien integrados localmente y que podían asumir una serie de tareas a bajo costo, permitiendo vislumbrar rápidamente una sostenibilidad económica.

7. Saneamiento de carteras y búsqueda de la sostenibilidad

El despegue del 2000 fue logrado bajo perfusión. Se había patinado mucho en las fases anteriores y el Programa ejerció presión sobre los actores. Como consecuencia el análisis de las solicitudes no fue satisfactorio, las iniciativas fracasaban, muchos grupos se dispersaban y la mora se incrementó. Adicionalmente, a partir de marzo del 2001, inicia un trabajo de los asesores de SFR y de los promotores y dirigentes de las ASC para hacer seguimiento a los grupos solidarios o grupos socios de las ASC, recuperar la mora y promover inversiones e iniciativas más realistas. Se privilegia un enfoque de calidad antes que de cantidad.

8. La laboriosa coordinación

Por su carácter facilitador, Prolancho siempre convocó y movilizó actores que nunca habían trabajado juntos. La coordinación y el seguimiento siempre fueron un dolor de cabeza. Se probaron varias modalidades para la coordinación entre Prolancho y la asistencia técnica:

comité de enlace por contrato de subvención

comité de enlace por componente

comité de supervisión de la asistencia técnica

comité técnico de Prolancho

comité técnico por fideicomiso

En cambio, para la toma de decisión sobre los fondos y la asignación territorial, los fideicomitentes integran los comités zonales, donde Prolancho participa como orientador y facilitador, la asistencia técnica participa como asesor y el banco como registrador de la información financiera y vigilante de los reglamentos. Con cada vez más claridad se ha ido entregando la chequera con todas las responsabilidades que ello implica.

A partir de 2001 se ha logrado que la asistencia técnica y los ejecutores locales lleguen a acuerdos bipartitos, mediante cartas de entendimiento y/o contratos de prestación de servicios.

9. El insuficiente seguimiento

Como se observa, el desenvolvimiento de los actores y de los acontecimientos no dejó tiempo para analizar detenidamente cada experiencia, cada proyecto-piloto. Muchos de los estudios o consultorías no dieron pie a ninguna acción. Una deficiencia general del Programa es la ausencia de un único sistema de seguimiento, y de la articulación entre el seguimiento programático y el financiero.

Al fin y al cabo el seguimiento recaía exclusivamente sobre los encargados de componentes.

Los logros fueron:

la elaboración de una base de datos de las iniciativas del FAIL, la cual fue luego transferida al Banco, a la asistencia técnica y a las ASC. Dicha base permitía tener la visión local, municipal y global del comportamiento de las ASC;

los reportes de SFR;

el seguimiento a metas de FAIL, SFR y PAM por el comité de supervisión de la asistencia técnica.

Sin embargo, pese a contar con una tipología de las unidades de producción familiares, nunca se logró cruzar dicha tipología con las acciones ni para orientarlas, ni para evaluarlas.

Tampoco se logró una territorialización de las acciones pese a contar con un SIG, con microcuencas de intervención prioritaria, con una ruta de legalización de la tierra. La interrelación entre componentes no ha sido fructífera. En alguna ocasión se dijo que “¡no era un Prolancho, sino cuatro prolanchitos!”

Historia de la capitalización de experiencias

Verónica Fiengo (H28)

Prolancho había previsto desde su inicio en 1997, tanto en el POG como en el POA, la actividad de sistematización y esta aparecía programada en los diferentes componentes.

Se hicieron algunos intentos de sistematización, expresados en 5 documentos estratégicos, boletines informativos elaborados en 1999, y en diciembre del 2000 se logró la publicación de un libro: “Estrategias Campesinas” que, aunque no se refería realmente al proceso Prolancho, sí era un indicador de la intención de sistematizar un marco de análisis. 

Sin embargo, al llegar casi a la culminación del Programa, si bien se contaban con insumos como para lograr un producto final, el tiempo no era suficiente y no se sentía en ese momento que se le pudiera dar a la sistematización el rigor científico que requería.

En junio del 2001 el Programa consideró realizar más bien una “capitalización de experiencias”; pues se habían tenido referencias que esta práctica recogía, de una manera participativa, las vivencias y aprendizajes de los involucrados en los proyectos. 

Con esta idea, se organizó un equipo de cinco personas, representantes de varias instituciones (Prolancho, Coeduca, Funbanhcafé y Asociaciones de Servicios Comunitarios), para que participaran de un taller sobre el tema en la ciudad de Cobán – Guatemala, donde el proyecto Alta Vera Paz se encontraba realizando una práctica similar.

El objetivo de esta gira era que tanto actores locales como técnicos se empaparan de estos nuevos conocimientos, para posteriormente socializar los mismos al resto del equipo de trabajo. La visita fue fundamental para la decisión final de iniciar esta nueva tarea. 

¿Qué es capitalización de experiencias?

“Es la elaboración, por los propios actores, de los aprendizajes que sacan de su experiencia. Se parte por tanto de los actores (individual, grupal y luego institucionalmente), de sus vivencias, de su confrontación con la práctica y la realidad. Los métodos se adaptan a la necesidad de estimular y facilitar el aporte de todos los actores.

Es decir que la capitalización se interesa en producir conocimientos y no un sistema de saber, en formularlos de manera que se puedan compartir con otros. Para ello se ocupa esencialmente de las personas involucradas y las ayuda a dar el siguiente salto: de actor a productor de conocimientos; de actor a autor.

Además de los conocimientos en sí, la capitalización de experiencias pretende contribuir así a la auto-formación de los actores, a su inter-formación a través de los intercambios, ayudándoles a profundizar la reflexión sobre lo vivido y aprendido y a mejorar como actores.” (Pierre de Zutter - D15)

Como se puede observar este concepto encajaba perfectamente con el objetivo de formación de recurso humano local que Prolancho quería lograr; se buscaba recopilar la experiencia de todos los actores que intervinieron durante los cinco años de duración del proyecto y rescatar las lecciones aprendidas, para que pudieran servir no sólo a la gente de los municipios del área de influencia, sino también a otros proyectos que desearan invertir sus recursos en el departamento de Olancho o en otra parte.

Así, en el mes de julio de 2001 se decidió la contratación de un consultor, Pierre de Zutter, con una reconocida experiencia en este tema, y se puso en marcha el “Operativo 2001: Política de documentación de actividades, capitalización de experiencias y difusión”. 

El mismo consideró las siguientes etapas: 

Elaboración de fichas de experiencia y recopilación de la información sobre el programa.

Realización de un taller sobre “Capitalización de experiencias y definición de la política de difusión”.

Elaboración de productos finales

Primera etapa: Elaboración de fichas de experiencia y recopilación de la información sobre el programa. 

Durante los meses de agosto y septiembre se desarrollaron varios talleres informativos y de motivación dirigidos a técnicos, alcaldes, juntas directivas de las ASC, integrantes de los grupos socios, instituciones de asistencia técnica, sin olvidar a los ex empleados de Prolancho. 

Las instancias que se aprovecharon para llegar a los 17 municipios de trabajo fueron los Comités Zonales de Asociaciones, de municipalidades, los Comités Técnicos y los talleres programados por la Asistencia Técnica de acuerdo a sus actividades. 

Como resultado de esta actividad se recibieron 145 fichas de experiencia elaboradas por más de 75 autores, que contenían diferentes temas como ser: género, sostenibilidad, facilitación, microcrédito, etc., y también una gran cantidad de relatos de experiencias personales con el Programa y en el desarrollo de sus actividades personales.

En esta etapa el aprendizaje como proyecto fue claro, se comprobó que existía una gran cantidad de información que no llegaba al Programa y que todos los actores tenían algo importante que decir, sin importar su nivel social, instrucción, etc. simplemente basándose en su experiencia. 

Fueron muchas las personas que enviaron sus contribuciones y contaron sus experiencias. Muchas fichas llegaron en forma manuscrita y con muchas ideas importantes que el autor quería resaltar, pero que no había podido ordenar. 

Ese fue el trabajo más importante, resaltar la intención del autor, hacer que su aprendizaje pueda ser compartido con los demás, hacerle sentir que su aporte sí era valioso en este proceso. 

No todos los relatos fueron sobre experiencias positivas, algunos de ellos más bien sobre hechos en los cuales habría que recapacitar, esto hizo que el Programa analizara y debatiera su forma de intervención y administración. 

En lo que respecta a la recopilación de información, esta actividad contempló los siguientes pasos:

Elaborar la cronología del proyecto (recordar las actividades desde el inicio del proyecto y tratar de localizarlas en el tiempo).

Elaborar las Historias de…(cada componente de Prolancho y las instituciones de asistencia técnica debía contar de la forma más detallada posible la historia del trabajo que desarrollaron)

Revisión de la documentación de Prolancho tanto escrita como en versiones informáticas

Segunda etapa: Taller sobre “Capitalización de experiencias y definición de la política de difusión”

Este taller se llevó a cabo en la ciudad de Tela, departamento de Atlántica, del 8 al 11 de octubre. El objetivo era analizar y debatir los aprendizajes que surgieron a través de la recopilación de información (fichas de experiencia, cronología, Historias de…, etc.) y sobre estas bases definir entre todos cuál sería la política de difusión del Programa. 

Es importante mencionar que la preparación de este taller tuvo algunas dificultades en cuanto a su contenido, debido principalmente a que la información sobre Prolancho entregada al consultor no era la más completa; pues las múltiples tareas de los pocos técnicos que quedaban en el proyecto no permitieron mayores insumos. 

Sin embargo, gracias al entusiasmo de los técnicos y los participantes, este taller salió adelante y se pudieron obtener los resultados deseados.

Fue satisfactorio para Prolancho el hecho de que 55 personas, entre invitados nacionales e internacionales, asistieran a este evento y sobre todo la motivación con que llegaron.

Fueron 4 días de intenso trabajo donde se consiguió una gran riqueza de aportes, que fueron recogidos en una gran cantidad de papelógrafos y 50 casetes grabados, para no perder ninguna de las opiniones y reflexiones de los presentes.

Finalmente, el último día, se fijaron compromisos para profundizar aún más sobre la historia de las relaciones que Prolancho tejió con la variedad de actores presentes, por ejemplo: ASC, municipalidades, asistencia técnica del gobierno en la zona, etc.

En cuanto a la política de difusión, después de varias consideraciones se llegó al acuerdo de publicar dos libros: uno que estaría referido a Prolancho como proyecto facilitador, donde se presentaría su intervención desde esta perspectiva, y el otro que hablaría del manejo de los tres fideicomisos (FAIL, FADM SFR).

Además se decidió la elaboración de dos CD-rom. El primero con información sobre Prolancho: consultorías externas, documentos estratégicos, fichas de experiencia, historias de…, etc.; el segundo con la información cartográfica de Olancho.

Prolancho consideró que el aporte de cada uno de los presentes es una muestra de que el trabajo realizado durante los 5 años de duración dio sus frutos, pues muchos de los actores locales, especialmente directivos y alcaldes, mostraron un gran desenvolvimiento y capacidad de reflexión en cuanto a los programas que les había correspondido manejar. 

Tercera etapa: Elaboración de los productos finales 

El 15 de noviembre se entregaron al consultor los insumos requeridos: la cronología detallada del proyecto, 28 Historias de…, artículos sobre ejes temáticos, transcripciones de casetes que contenían los trabajos de grupo y plenarias. 

Se fijó la fecha del 15 de diciembre para la entrega de los dos libros a la imprenta, los mismos que circularan en el mes de marzo. 

Los CD-rom estarán preparados para el 31 de enero del 2002, fecha en que deberán ser socializado a los interesados junto con los otros productos.

En opinión del personal de Prolancho, la capitalización fue la mejor manera de motivar a que la gente cuente, analice y aprenda de sus experiencias. Esta confrontación con la realidad permitió que el Programa entienda mejor sus errores y aproveche sus aciertos, pensando siempre en la consolidación del trabajo efectuado en la zona de Olancho. 

Las experiencias

Un programa de desarrollo rural diferente

Marizela Turcios - Directora CoEduca (F-030)

Recuerdo que hace aproximadamente tres años, llegué por primera vez a las instalaciones de un Programa que se identificaba como Prolancho. Mi presencia en ese lugar se debía a que, hacía algunos días, nuestra organización CoEduca, había sido invitada a presentar una propuesta técnica para elaborar una monografía. El propósito era el de divulgar información municipal. Textualmente así se expresaba en el Marco Lógico.

Estando en las oficinas, me encontré con varios colegas. Uno de ellos me abordó inmediatamente, supuestamente para prepararme. Me dijo que nuestra propuesta le parecía muy bien, pero que seguramente la Co-Dirección no estaría de acuerdo en que se desarrollara. Decía que lo que le interesaba al programa era una monografía y no el hecho de trabajar con las comunidades, para diseñar con ellos una estrategia de comunicación. Pero, que de todas formas, atendiera la cita hecha por la Co-Dirección.

Pasé inmediatamente y me encontré con un señor alto. Por el color de ojos y de la piel me pareció que era extranjero. Radiaba salud física y mental, muy agradable, pero sobre todo muy seguro de las razones por las que estaba allí.

Sin mucho preámbulo, me pidió que explicara por qué prefería trabajar en una estrategia completa de comunicación y no únicamente en la preparación de una monografía. Entonces, aproveché su pregunta para exponer mis puntos de vista, hablé de nuestra experiencia en materia de comunicación participativa con comunidades rurales. Su reacción fue categórica. El dijo: “¡eso es parte de lo que necesitamos en materia de comunicación! Muy pronto firmaremos un contrato con CoEduca para desarrollar lo que ustedes están proponiéndonos.”

Me di cuenta que Prolancho era un programa diferente. Una variedad de actores tendríamos la oportunidad de desarrollar iniciativas, con la participación de las comunidades. Supe también que más de alguno de sus técnicos no entendían la filosofía del programa, ni la forma de pensar del señor Frans Geilfus. 

Prolancho: Una de las mejores experiencias de mi vida

Carlos Martínez (Motorista Prolancho; F-026)

En el año de 1997, yo estaba encargado del taller mecánico de la SAG en Juticalpa, cuando se presentó una comisión de la Unión Europea a la oficina regional de la misma. En ella venía el señor Cor Wattel, muy recordado por su educación hacia sus semejantes.

Recuerdo que al empezar el proyecto Prolancho, no tenían carros para transportarse y fue así como me relacioné con ellos pues la SAG, además de prestarles vehículos, me designó como motorista de este programa.

Me acuerdo que la primera tarea fue repartir los muebles a las oficinas facilitadoras que se encontraban en las siguientes comunidades: San Francisco de la Paz y Salamá. Las otras fueron equipadas posteriormente.

Creo que mi mejor alegría fue cuando el mes de octubre y noviembre de 1998, meses trágicos por el huracán Mitch, el Ing. Samuel Alvarez y el Lic. Virgilio Espinal, me dijeron que si quería trabajar con ellos, que metiera el curriculum para desempeñarme como motorista, darle mantenimiento a los vehículos y otros quehaceres en la oficina.

Así lo hice y desde enero de 1999 empecé a trabajar para el proyecto. Desde ese momento comenzó la mejor experiencia de trabajo que he tenido. Empecé a relacionarme con los campesinos, antes sólo había trabajado con empresas y con el Estado, entonces comprendí cuál era la metodología de las ayudas que prestan las organizaciones internacionales.

Aprendí otra forma de trabajo, antes yo sólo trabajaba las ocho horas reglamentarias, pero para que los pueblos se desarrollen es necesario trabajar más de lo estipulado por el Ministerio de Trabajo. Yo siento que Prolancho ha venido a fortalecer mi ánimo, para trabajar más por mi patria. 

Conocí muy buenas personas y espero que llegue nuevamente gente de este tipo a mi departamento. 

Campamento: El teléfono, motivo de discordia

Elisa Díaz (F-038)

Yo empecé a trabajar en Prolancho. Era asistente de la oficina de coordinación de la zona. Generalmente, ése era siempre mi lugar de trabajo. No tuve muchas oportunidades de desenvolverme en el campo. El coordinador pensaba que debía estar pendiente del teléfono.

Así permanecí por un año. Al cabo de éste, yo esperaba que se me renovara el contrato. Pero esa situación nunca se dio. Hasta ahora, no sé realmente cuáles fueron los motivos para mi despido. Me dijeron que era muy estricta con las llamadas telefónicas. Sin embargo, yo me pregunto: ¿Acaso no era ésa la ocupación que me habían dado?

A la gente no le gusta que uno trate de actuar responsablemente en su trabajo. Se abusa de la confianza. Muchos piensan que un proyecto grande es una gran oportunidad para aprovechar todo lo que se pueda. 

Mitch: información local e información técnica

Luis Torres (F.140)

Uno de los pasos fundamentales para formular un plan es contar con un buen diagnóstico. Este aspecto fue una necesidad muy sentida no sólo para Prolancho; sino que principalmente para el Gobierno Central, para definir planes y estrategias de atención a la emergencia en que se encontraba el país.

Localmente el equipo técnico del programa, en su mayoría, se trasladó al campo para facilitar la elaboración de un diagnóstico participativo sobre los daños sufridos. Fue así que pudimos apoyar a la instancia oficial a nivel departamental y nacional, con información valiosa y oportuna.

Sin embargo, fue grande la sorpresa cuando nos dimos cuenta que los diagnósticos oficiales presentaban daños mucho mayores, magnificándolos como un gran desastre en el área. Por ejemplo, se mencionaban pérdidas de vidas y viviendas en cantidades superiores a las registradas por nosotros y no se destacaban los daños a sistemas de agua y a caminos que fueron los más perjudicados.

Una vez más, a reconocer el valor de los diagnósticos participativos. El valor que tienen las expresiones de la gente como: "nosotros conocemos cuáles son nuestras necesidades prioritarias".

La difícil búsqueda de la información

Samuel Alvarez (F-039)

Esto de la sequía que hace poco azotó varias zonas del país, como que ha sido un aldabonazo en las puertas del programa. No es sino hasta que nos piden información, que nos damos cuenta que no estamos preparados o que, si hubiésemos sido previsores, pues no nos agarran con los "calzones en las rodillas".

La Secretaría de Agricultura y Ganadería, que nunca está informada, corrió a pedir información a los proyectos que estuviesen ejecutando pequeños sistemas de riego. ¡Ave María!. Otra vez el grito al cielo. ¿De dónde sacamos la información? ¡Si la información es para mañana!

Optamos por el listado de proyectos que se han financiado con el Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales FAIL. “Tal vez ahí podamos encontrar algo.” Escuchen bien, "tal vez ahí". “Ah... pero también está el estudio hecho por el Ing. Juan Chavarría, que recoge un inventario de pequeños sistemas de riego existentes en casi toda el área de intervención de Prolancho. Este fue realizado en 1998. ¡No importa!”

La información recabada de informes del FAIL es buena y está actualizada. Pero la otra información... Me pregunto: ¿qué nos paso? Sencillo. Nos olvidamos de los estudios y no volvimos a preocuparnos por revisar periódicamente la evolución de la información inicial recabada.

Sirva esta experiencia para reflexionar: No podemos darnos el lujo de dejar caer en la desactualización costosos estudios, que luego se convierten en información "chatarra". Valdría la pena entonces, revisar de cuando en cuando la información que mantiene archivada Prolancho y alimentarla con anexos que den vigencia a los documentos, mientras alguien aporte algo mejor. 

Trabajo en equipo, ¿para qué?

Boris Amézquita (Administrador europeo Prolancho, F-044)

Antes de incorporarme al Prolancho, con el cargo de Administrador, pensé que todos los aspectos de imagen que conocía del mismo obedecían al trabajo en equipo de todos los actores. Sin embargo, mi sorpresa fue cuando me integré como parte de la Unidad de Gestión. Todo era un asunto de estancos o espacios cerrados de actuación individual.

Cada encargado de componente realizaba sus acciones de manera aislada. Los cooperantes por su lado. La administración de la misma forma. Las instituciones normativas cumpliendo sus acciones libremente. La co-dirección induciendo los procesos, desde el espacio de las reuniones de comité técnico, que se realizan cada lunes. Observé que no existía una acción contestataria o de discusión, sino más bien de ordenanza vertical.

No sé si todo ha transcurrido así desde un inicio. Esta es mi impresión, considerando que la cultura organizacional y de relaciones del Programa tiene una base de actuación individual de cada actor, tanto interna como externamente.

Ahora entiendo un poco más por qué: cuando existe una discusión de índole profesional respecto al desarrollo de las acciones del Programa, las personas están casi en todo momento a la defensiva. Llevan las discusiones a interpretaciones de actuación meramente personal y no profesional.

Este escenario de estancos no ha cambiado. Puede ejemplificarse con la recepción de los productos del SIG. Recuerdo que se giró un memorando a los componentes para preparar un informe en conjunto respecto al trabajo desarrollado por Carlos Lemmerhofer.

De ello, únicamente se contó con un informe unilateral de uno de ellos, que no era totalmente concluyente respecto a los productos desarrollados sino más bien relataba lo que existía y repetía lo indicado por el consultor en una serie de mensajes de correo electrónico. Nunca ocurrió un trabajo en equipo que pudiera despejar la pregunta respecto a la utilidad futura del SIG y las acciones para garantizar su sostenibilidad.

Otro ejemplo sobre la renuencia a trabajar en equipo fue la preparación de la propuesta de transferencia. Con Gregorio Etesse preparamos un índice básico del contenido, tomando como base las instrucciones de la Comisión Europea. Después de una serie de reuniones -ya no recuerdo el número exacto, pero pasaron de cinco-, no se logró avanzar. Cada responsable de componente del Prolancho realizó un trabajo que no recogió lo que se quería. Finalmente, en conjunto con la Codirección, se terminó preparando el documento.

Un ejemplo más: la preparación de los informes trimestrales y semestrales, incluyendo el auto monitoreo. Además, lograr tener a tiempo los aportes de los cooperantes. Toda una odisea el integrar un documento único y coherente, que recoja con el mayor grado de precisión lo que se ha ejecutado.

No se logra desarrollar completamente un trabajo en equipo. Hay que estar empujando a los responsables de componente y a los cooperantes. Al final, se terminan de integrar los documentos con lo que se recoge entre el administrador y los co-directores.

A pesar de no realizar totalmente el trabajo del Programa en equipo; las cosas caminan. Sobre todo porque cada uno asume las responsabilidades que le corresponden. No sólo por inercia, sino por los diferentes niveles de apropiación de las acciones de cada uno de los que conformamos la Unidad de Gestión del Programa. 

Pero el trabajo en equipo es más productivo que el trabajo individualizado: todos somos parte del mismo barco y juntos navegamos mejor. 

Campamento: mi libertad...

Raúl Velásquez (Vigilante Prolancho, F-067)

A mí me gusta la agricultura y tengo varios años de vivir en el campo. A medida que mis hijos han ido creciendo, pensando en su educación, me he trasladado para la ciudad de Campamento. Mis amigos me han apoyado para conseguir trabajo, actualmente desempeño el trabajo de vigilancia en Prolancho.

Cuando yo comencé en el trabajo, casi lo abandono. No estaba acostumbrado a estar sujeto a las órdenes de nadie, yo siempre fui mi propio jefe. No soportaba el encierro, porque estaba acostumbrado a ser libre.

Sin embargo, ha pasado el tiempo y sigo aquí. He tenido la oportunidad de conocer y dialogar con personas de otros niveles, que nunca pensé conocer. He mantenido interesantes conversaciones con gente que trabaja con los caficultores. Me llama mucho la atención pues durante varios años ése ha sido uno de mis cultivos principales.

Hace ya algún tiempo fui miembro de la Junta FAIL y trabajé con los grupos que llegaban a solicitar una ayuda. Esa experiencia me ha servido para intercambiar opiniones y escuchar nuevos criterios de los consultores que llegan a Prolancho, que por las noches se sientan a conversar conmigo.

Tuve que a adaptarme a mi nueva situación. Se me cambiaron los horarios, porque ya no puedo hacer lo de antes, pasear o ir con amigos por las noches. Hoy soy vigilante nocturno y me he vuelto mucho más responsable. 

La Unión: camino hacia el aprendizaje...

María del Socorro Flores (Ex-secretaria Prolancho, F-098)

Había empezado a trabajar para el programa Prolancho; así que decidí trasladarme hacia el municipio de La Unión, era un lugar desconocido para mí, pues soy originaria de la ciudad de Comayagua. Mi trabajo consistía en motivar a la gente para formar grupos comunales, mediante convocatorias a diferentes instituciones o grupos ya establecidos en el municipio.

Yo, la verdad, jamás me había dirigido en público y sentía temor de hacerlo. Hasta que una vez lo hice en la alcaldía municipal de La Unión, representando a Prolancho. El encargado de la oficina estaba ausente y yo debía hacerme cargo de la reunión.

Al principio era un manojo de nervios, sentía que la lengua se me enredaba; pero como a este proyecto lo sentía desde un inicio como algo muy importante en el desarrollo de cada uno de los municipios, tomé fuerza y comencé a hablar. Hice una exposición detallada y di a conocer mediante trifolios, todo lo que Prolancho era. Desde ese momento surgieron otras reuniones más, pero yo, el miedo ya lo había perdido.

Creo que Prolancho fue un proyecto donde mi vida profesional culminó en éxito y mi aprendizaje fue total. Siento que después de esta experiencia que viví, no habrá otra igual. 

Con el tiempo, me he dado cuenta que este proyecto vino al departamento de Olancho para enseñar a administrar fondos, para manejarlos de una manera transparente a través de las alcaldías. Realmente fue un aporte muy valioso para este departamento. 

Consultoría ganadera: me quedé con la gamarra y los lazos

Moisés Mejía (Ex-técnico Prolancho, F-101)

Prolancho, en su afán de hacer operativas las acciones en el campo, inicia la contratación de servicios de consultoría especializada, dirigida en este caso a los pequeños productores de ganado vacuno. Además de la capacitación técnica, se les informaba cómo ellos, a través de sus grupos organizados, podían presentar al FAIL sus iniciativas sobre el tema ganadería.

A falta de una inducción del consultor sobre el proceso de facilitación del programa y sus mecanismos de intervención, se empezó a incentivar a los ganaderos para que a través del FAIL compraran vacas y toros para mejorar la cría.

Pero, al explicar los alcances del FAIL y la forma de acceder a los fondos, la ilusión de los pequeños y medianos ganaderos se fue desvaneciendo lentamente.

El cambio de versión entre consultores y técnicos del Programa me hizo quedarme con las gamarras, el lazo y el poste donde iba a ordeñar la vaquita.

Se deben afinar los músicos de la orquesta antes de hacer la presentación con los actores, para evitar contradicciones y malos entendidos con la población participante. 

Prolancho: nuestra "cosecha de experiencias"

Verónica Fiengo (F-080)

Prolancho, al llegar a la culminación del Programa, inicia una actividad denominada "Operativo 2001: Capitalización de experiencias", destinada a documentar las actividades y recoger las experiencias de todos los que participaron directa o indirectamente en este proceso. Para ello, se contratan los servicios de un consultor llamado Pierre de Zutter y a mí como su asistente.

Mi trabajo consiste en recopilar la mayor cantidad posible de información, expresada en "fichas de experiencias". En ese sentido, me movilizo a los 17 municipios de trabajo de Prolancho, donde motivo a las personas y les hablo acerca de la "cosecha de experiencias"; pues por el trabajo que se realiza en el campo, pensamos que este término los sensibiliza más.

He entrevistado a campesinos, dirigentes, alcaldes, técnicos de Prolancho, técnicos encargados de la asistencia técnica; sin olvidar a los ex-compañeros del programa.

Debo admitir que nunca pensé que fuera tan interesante. Conocí a mucha gente, vi como se sonrojaban al escuchar que se leía en público una de sus experiencias y sobre todo, sentí la emoción de las personas cuando saben que su aporte será escuchado por otros.

He leído una gran cantidad de experiencias, manuscritas y mecanografiadas. Tuve que involucrarme en una diversidad de temas: género, crédito, gestión municipal, facilitación, testimonios, gradualidad, etc. Muchas de las fichas recibidas exponían una lluvia de ideas, sin un orden establecido. Sin embargo, profundizando en la lectura, me encontré con una voluntad y un deseo inmenso de dar a conocer sus vivencias.

Es sorprendente constatar cuánta información se queda en los diferentes actores locales: beneficiarios, directivos, alcaldes, técnicos, personal administrativo, etc. y no llega a los "oídos" del programa. Ahora, gracias a nuestra "cosecha de experiencias", nos enriquecemos con las percepciones y aprendizajes de los que estuvieron involucrados a lo largo de estos 5 años de trabajo.

Todos, no importa el nivel social, ni la formación académica, urbanos o rurales, tenemos algo que contar, un hecho que nos ha marcado. No importa si ha sido bueno o malo. 

He aprendido a esforzarme por ser imparcial, especialmente a no juzgar y presentar solamente las ideas e intención del autor. 

Muchas veces, no hacemos un alto para examinar los resultados de nuestro trabajo. Pero siento que, a partir de esta nueva actividad, hemos iniciado una fase muy provechosa: la de analizar y debatir nuestros propios aprendizajes. 

Estoy convencida que esta práctica nos muestra uno de los mejores caminos para recoger la diversidad de conocimientos que la gente guarda dentro de sí. Pienso que muchos proyectos, en especial los de desarrollo rural, podrían utilizar la misma vía para confrontar sus aprendizajes con la realidad y llegar a sus propias conclusiones. 

�Capítulo 6

El trabajo con las organizaciones y grupos

Algunas historias y documentos

Historia del componente de Cooperación Campesina

Efraín Herrera (H04)

1997

En el organigrama original del Programa Prolancho figuraba la Unidad de Desarrollo y Cooperación Campesina (UDCC) a cargo de dos Coordinadores, un agroeconomista europeo y un antropólogo hondureño, este último responsable de Cooperación Campesina. Esta unidad estaba formada por varios subcomponentes a saber: agropecuario, forestal, desarrollo financiero, género y participación ciudadana. 

El componente de Cooperación Campesina, al igual que los demás, participó en el proceso de sondeos y en el inventario organizacional. Con esta información se fue estructurando la idea de poner en marcha un programa de apoyo a las iniciativas locales, cuya figura se discutió con todo el equipo técnico, de donde salieron ideas como FILO (fondo de iniciativas locales de Olancho) y al final se definió el nombre de FAIL.

Febrero de 1998 

Simultáneamente a la elaboración del primer reglamento del FAIL se organizan las primeras siete Juntas Administradoras del Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales FAIL en Campamento, Salamá, Silca, Gualaco, Santa María, El Rosario y La Unión. Son conformadas por los grupos que ya habían sido inventariados, participando directamente la municipalidad como responsable de convocar a todas las organizaciones para la elección de la Junta. El inventario organizacional dio los elementos para identificar cuatro sectores organizativos: 1 - Productivo, 2 - Mujer y Desarrollo, 3 - Desarrollo social y 4 - Agua y ambiente.

El mecanismo de elección se realizó separando la asamblea en estos 4 sectores organizativos y cada uno elegía un número de representantes en forma proporcional, es decir que el sector más numeroso de grupos tenía mayor cantidad de representantes para participar en la elección. Ya seleccionados se presentaban y se iniciaban las propuestas para que la asamblea decidiera entre estos representantes. De esta forma las directivas quedaban integradas, cumpliendo a este nivel un principio de equidad.

Abril de 1998 

La función de la Junta FAIL era de administrar los fondos depositados a plazo fijo, colocados en un banco que la Junta Administradora del FAIL y el alcalde seleccionaban. El FAIL estaba constituido por un fondo base de 300.000 lempiras para cada Junta, con la condición que cada municipalidad pusiera una contraparte. La municipalidad del Rosario colocó como contraparte L. 10.000, los que eran apalancados por Prolancho al 4 por 1, constituyendo un fondo de L. 350.000 que, a plazo fijo, generaba intereses cada tres meses, los que eran utilizados para aprobar iniciativas pequeñas que no superaban los L. 3.000 cada una. 

Junio de 1998

Las primeras iniciativas se aprobaron en junio de 1998, otorgadas a grupos socios de la Junta FAIL. Se aprobaban en reunión de Junta Directiva, donde participaban el alcalde como observador y el coordinador de zona de Prolancho. Las iniciativas, bajo esta modalidad, se financiaban a fondo perdido. Los fondos disponibles no superaban en la mayoría de las ASC los veinte mil lempiras; lo cual no daba para mucho. Se priorizaban las iniciativas en la reunión de aprobación que se realizaba cada tres meses. Generalmente se presentaban más de diez iniciativas locales, quedando la mitad de grupos sin atender haciendo cola para la próxima ronda.

Se firmó Contrato de Subvención con CoEduca para la red de comunicación, promoviendo la selección de corresponsales por parte de la municipalidad y de las Juntas FAIL. Se capacitaron unos 50 corresponsales para apoyar la gestión de las Juntas FAIL (ahora Asociaciones de Servicios Comunitarios). Cada asociación dotó de un equipo a sus corresponsales, seleccionando un coordinador de corresponsales por municipio que se responsabiliza por dicho equipo que consta de una grabadora, cámara fotográfica, chalecos, casete y rollos de películas.

El tema de corresponsales ha sido poco valorado por las ASC y muy pocos se han incorporado a apoyar el proceso de difusión, lo cual es un tema importante de discusión 

Septiembre de 1998

Se contrata a Eduardo Chirinos como consultor para identificar un banco de iniciativas locales que fueron formuladas a nivel de perfil con énfasis en el sector productivo. Muy poca utilidad tuvieron estos perfiles porque al final las demandas fueron diferentes, principalmente porque el FAIL se diseñó para iniciativas pequeñas y estos perfiles se hicieron sobre una visión de proyecto ejecutor. 

Noviembre de 1998 

El Huracán MITCH causa preocupación en todas las municipalidades y se aprovecha la emergencia para organizar las restantes 10 Juntas FAIL, ya que todos los Municipios habían sufrido daños. Estas formaban parte de los comités de emergencia municipal. En esta oportunidad la mayor cantidad de iniciativas fueron en torno a los daños del fenómeno y financiadas con el FAIL.

Enero de 1999

El consultor Juan Chavarría realiza un inventario de los sistemas de riego en el área de influencia del Prolancho, identificando aproximadamente unos 250 sistemas. Posteriormente identifica grupos con potencial para instalar sistemas de microrriego como experiencias piloto. Estos no fueron mantenidos por los grupos: fueron subsidiados a través de contratos tripartitos entre Municipalidad, Junta FAIL y Prolancho, quien financiaba el material y equipo no local. 

Esto confirma que cuando no hay co-inversión no se asegura la sostenibilidad de estos sistemas. 

Es importante reflexionar sobre estas experiencias piloto de reactivación de proyectos de riego, ya que no se dio asistencia técnica para su planificación y manejo. Igualmente, la debilidad de no haber vinculado directamente a las Municipalidades y ASC en estos proyectos: el consultor realizaba su trabajo con los grupos en forma directa pero no se asoció al seguimiento de las estructuras antes mencionadas lo cual sería importante retomar para que se rehabiliten estos sistemas. 

Creo que el error estriba en que se quiso vincular a los grupos directamente a instituciones externas y la vinculación al proceso local no fue considerada, ni por los consultores, ni por instituciones de asistencia técnica, ni por el Prolancho. Más bien creo que todo mundo se olvidó de las experiencias piloto. 

Enero-Junio de 1999

La Asociación ANDAR firma un contrato de Subvención con Prolancho, y establece una experiencia piloto para la apertura de un Centro Educativo para el Desarrollo Integral Familiar (CEDIF) en la comunidad de Cecilia Silca. Se trata de una modalidad de guardería infantil comunitaria manejada por mujeres voluntarias para disminuir la carga doméstica y que funcionó hasta finales de 1999. Este centro se traspasó, a través de un convenio, a la Municipalidad de Silca y al Ministerio de Educación, los que no le dieron el seguimiento y apoyo financiero para que continuara funcionando. Las beneficiarias eran mujeres de escasos recursos que durante el día podían dejar a sus hijos en el CEDIF para dedicarse a otras actividades productivas y reproductivas en el hogar. En esta comunidad se capacitó a las mujeres sobre equidad de género.

Las Juntas Directivas se han preocupado más por la aprobación de iniciativas a mujeres pero no hay mucho conocimiento sobre el enfoque de género dentro de los grupos, a cuyo nivel el programa no llegará porque es una responsabilidad de las Juntas Directivas ir a la base, donde han llegado muy poco. 

Abril de 1999

Se contrata a dos consultores para realizar un estudio de identificación de proyectos forestales con las cooperativas agroforestales que manejaban convenios de usufructo en bosques nacionales. Las iniciativas identificadas servirían para proponer al FAIL y a Banhcafé la posibilidad de apoyo para proyectos de producción forestal y transformación. Pero fue difícil lograr que ambos mecanismos financiaran los proyectos ya que el FAIL no tenía capacidad para iniciativas millonarias, pues el sector requiere de una fuerte inversión, y los grupos que conforman las cooperativas agroforestales no tienen garantías sólidas para acceder a BANHCAFE. En el caso del SFR, no cubría los altos costos de operación de los proyectos que se habían formulado. 

Este trabajo no dio ningún resultado porque la AFE-COHDEFOR no apoyó a las cooperativas que ellos mismos organizaron.

En este caso es importante analizar el papel de las instituciones normativas, sobre el rol que han jugado en el programa Prolancho. En el caso particular de COHDEFOR no se pudo concretar ningún acuerdo. 

Enero del 2000

Se desarrollan los primeros Comités Zonales, constituidos por las Empresas Sociales de cada zona. Los mismos tienen el espíritu de toma de decisiones alrededor del fideicomiso ya que los fondos son colocados en una bolsa zonal y en el Comité Zonal tienen la responsabilidad de decidir su distribución.

Al inicio fue bastante difícil que las ESC se apropiaran esta instancia; se veía como un comité de Prolancho y de las instituciones cooperantes. Prolancho pagaba los gastos de estos Comités Zonales, como alimentación y transporte a los directivos de cada Empresa en los vehículos del Programa. Muchas veces se alquilaban carros para movilizar a la gente. Esto se fue regulando poco a poco y se trataba de eliminar este compromiso. La mejor decisión fue que cada asociación tuviera sus gastos operativos en el fideicomiso de acuerdo a lo establecido en el reglamento FAIL, donde se contemplan L. 5.000 por mes.

El comité zonal ayudó a crear una actitud de manejo regional de la problemática, lo cual es saludable por el papel fiscalizador que están jugando entre ellas mismas.

Hubieron problemas en la inducción y se cometieron muchos errores al principio en el llenado de los contratos de Co-Inversión, porque se pedía masificar la aprobación de iniciativas, lo cual provocó que no se hiciera un buen filtro con las primeras iniciativas. Esto generó que se discutiera en los comités cómo hacer el análisis de las solicitudes y cómo hacer el seguimiento para que se cumpliera con los requisitos del reglamento FAIL.

La sostenibilidad de los comités zonales estará en relación con la interpretación que las ASC hagan de sus estatutos ya que este documento las convierte en autónomas, pudiendo desconocer esta instancia de toma de decisiones en el futuro, pues es claro que la máxima autoridad es la asamblea de socios de cada ASC.

Los gastos operativos han contribuido a crear una cultura de poca austeridad en las ASC, ya que algunas se han extralimitado en hacer gastos que no están conforme al POA, los cuales no se han ejecutado satisfactoriamente. El espíritu de los planes es para que se enmarquen dichos gastos operativos de acuerdo a la ejecución del POA, esto ya generó críticas por parte de directivos y población que no están de acuerdo en cómo se administran ciertos recursos por algunos directivos.

Los comités zonales, como espacio de participación y toma de decisiones, deben ser tema de discusión por la asistencia técnica, tratando de profundizar en cada uno con las ASC, que visualizan de una instancia que aunque ya se ha validado no está contemplada en los estatutos como tal. 

Enero del 2000

Las Empresas Sociales contratan administradores, excepto en la zona 4. Hasta este momento los administradores han cumplido un papel muy pasivo y poco han ayudado a las ASC. Quizá por la denominación de administrador creen que están para abrir la oficina y recibir el dinero de los grupos o solicitudes de fondos al igual que arreglar un informe financiero cada 6 meses.

No hacen trabajo de promoción y las actividades que ejecutan no requieren más del 20% de un empleado contratado a tiempo completo, lo que causa problemas legales a ciertas ASC ya que no han formalizado los contratos de prestación de servicios por lo que los términos de referencia no se han definido, presentándose reclamos de prestaciones. Para esto, CoEduca ha enviado una circular para que oficialicen contratos por prestación de servicios y evitar demandas futuras por errores en el manejo administrativo del personal, ya que, en ninguna ASC, los beneficios sociales de los administradores han sido presupuestados en el POA. 

Marzo del 2000

El reglamento FAIL se comienza a aplicar y se diseña un formato de contrato de coinversión para la negociación de las iniciativas locales. Este formato consta solamente de una página donde se describe lo más importante de la iniciativa y se explicitan los artículos más importantes del reglamento FAIL.

Abril del 2000

Se firma un contrato de Cooperación con el IICA/Holanda-Laderas para apoyar a las ESC/ASC en la formación de Facilitadores Locales, los que fueron capacitados para facilitar procesos de participación y aprendizaje, principalmente en zonas de ladera, que contribuya al manejo y producción sostenible de recursos naturales.

Se involucraron directivos de las ASC, facilitadores seleccionados por las Juntas Directivas provisionales y líderes; también participó personal de las municipalidades y el alcalde de Mangulile con el propósito de apoyar el proceso de desarrollo entre ASC y Municipalidades.

Del primer semestre de 1999 hasta junio del 2000 (Personalidad Jurídica e ICADE)

En el trámite de la personalidad jurídica se han cometido varios errores, principalmente de acompañamiento: a alrededor de 12 ASC, se les devolvía o rechazaba documentación hasta en tres ocasiones, lo cual hizo que el proceso de trámite se hiciera muy lento. 

El primer intento de trámite se inició con la asesoría del ICADE, que firmó un contrato de subvención con Prolancho, ya que el programa estaba interesado en desarrollar un enfoque empresarial en las organizaciones de los municipios. En este sentido el ICADE tenía experiencia en la figura de las empresas sociales en Honduras. Se le encargó todo el paquete de organización y legalización de las ESC, iniciando la organización a partir del primer semestre de 1999. Durante esta gestión formaron 17 asociaciones con muy poco interés del ICADE en buscar una alianza con las municipalidades, provocándose ciertos incidentes (ciertos alcaldes mostraban descontento, pues el ICADE les restó importancia al tomar directamente el juramento) y apatía para las ESC que se organizaban.

Se inició un proceso de capacitación en aspectos administrativos a los puestos directivos y facilitadores por técnicos del ICADE. Sin embargo, se tuvo que tratar de cambiar la metodología ya que los módulos eran muy largos, aproximadamente una semana, lo cual no encajaba con la estrategia del programa, pues se trataba de no permitir capacitaciones académicas por el perfil de la mayoría de los directivos que era bastante bajo y tampoco podían disponer de tanto tiempo. Al fin se pudo reducir a dos días pero las mismas eran un poco complicadas para que se pudiera entender por muchos directivos.

El ICADE diseñó los estatutos, los mismos que contenían un artículo que daba a las ESC la responsabilidad de hacer transferencia de tecnología, dicha potestad sólo la tiene la Dirección de Ciencia y Tecnología Agropecuaria DICTA. Estos estatutos fueron revisados por el ministerio de Industria y Comercio y éste remitió a DICTA para que dictaminara, lo que no hizo ya que su ley constitutiva le da exclusividad en esta actividad en el país. El ICADE no pudo resolver este caso, dando lugar a la rescisión del contrato con el Programa.

Septiembre del 2000 (Personalidad Jurídica y Ministerio de Gobernación y Justicia)

El componente de Cooperación Campesina tiene la preocupación de no poder hacer el traspaso del Fideicomiso FAIL por falta de personalidad Jurídica de las ASC

Las ASC negocian con la asesora legal del Prolancho la responsabilidad del trámite de Personalidad Jurídica a través del Ministerio de Gobernación, ya que la asesora determinó que esta figura podía adaptarse a lo que querían los municipios y el programa. En la constitución de éstas se definen como socios personas naturales o jurídicas levantándose un listado no menor de 25 socios por ASC en forma individual. Pero, para efectos de trámite, ya que lo concertado con las ESC - ahora ASC - es que la atención es grupal, por lo tanto los socios son grupos no son individuos por el requisito de solidaridad y de trato colectivo al proceso de desarrollo. 

Se presentaron varios inconvenientes en este trámite, como la falta de firmas, números de identidad, listados llenados indebidamente, con la consecuente devolución de estos documentos por la Asesora, lo que causó bastante descontento en los directivos que aún pensaban que la responsabilidad era de Prolancho y manifestaban que porqué se molestaba tanto por esto, lo cual dio paso a que el programa no se metiera más en esto y que se entendiera que la responsabilidad es de las ASC si quieren acceder a los fondos del FAIL, lo cual no obligaba a que lo hicieran todas que simplemente se firmaría con los que tramiten su personalidad. Las ASC iniciaron un proceso de gestión apoyados por la Asistencia técnica y la Asesora legal, creando una comisión de gestión que ha ayudado a que el ministerio de Gobernación y la procuraduría general aceleren el trámite.

Acciones permanentes del Componente

El componente tuvo la responsabilidad de aportar los insumos para los POA y el seguimiento al desarrollo de los mismos tanto de las instituciones de Asistencia Técnica como de los actores locales para buscar la consolidación de las ASC, principalmente en el cumplimiento de los términos del contrato de subvención que establece compromisos de rendición de informes financieros, de actividades y la planificación operativa anual, y monitorear la aplicación del reglamento FAIL, principalmente en la aprobación de iniciativas. En principio estos han sido los indicadores más importantes para determinar la capacidad de gestión de las ASC. 

Además de las funciones de seguimiento el componente tiene la responsabilidad de acompañar los comités técnicos FAIL y la elaboración de una propuesta de transferencia del componente de Cooperación Campesina, así como la elaboración de los informes semestrales de auto-monitoreo. 

Se necesita definir con las instituciones de apoyo y normativas la operatividad de la estrategia en el post Prolancho para seguir apoyando a las asociaciones y pensar en el traspaso del fideicomiso FAIL, si se diera el caso que la personalidad jurídica no estuviera a tiempo 

Tipología de grupos en el FAIL

Extracto del informe de Patrick Gallard (D14) 

Primer tipo: grupos con un proyecto: están constituidos esencialmente por grupo micro-empresariales; se caracterizan por:

Tener o buscar, gracias a la coinversión del FAIL, su reconocimiento jurídico.

Ser principalmente grupos de mujeres.

Tener un verdadero proyecto: capacitación, producción y mercadeo de productos como son por ejemplo: panadería, repostería, corte y confección, comida rápida, etc.

Buscar vincularse con otros actores institucionales, como por ejemplo los municipios, el PRAF, el PAM.

Participar activamente en la vida de la ASC, como miembro de la junta directiva o como facilitador.

Ser cliente fijo de la ASC, pidiendo renovación del crédito.

El número de miembros de estos grupos tiende a crecer.

El beneficio del grupo es económico en primer lugar, en segundo lugar busca fortalecerse mediante actividades de índole social.

Segundo tipo: grupos “actores tradicionales de la sociedad civil”: estos actores son aquellos grupos que tienen un reconocimiento histórico en la sociedad civil de Olancho, por lo cual, si bien no necesariamente van a ser grupos estables en su relación con la ASC, sin embargo pueden y deben ser aliados “naturales” de éstas por tener una amplia representatividad.

Los patronatos: sabemos que existen un sinnúmero de patronatos en la zona y que, probablemente algunos grupos que son señalados en el registro FAIL no se identifican como tal. Los que sí demuestran, es tener un proyecto, en el sentido que su labor se orienta hacia el mejoramiento de las condiciones de vida de la población de un área delimitado. Los patronatos son los que piden apoyo a la ASC para realizar mejoras de infraestructuras colectivas (electrificación, letrinización, sistemas de agua, etc.).

Las juntas de agua: aprovecharon la oferta del FAIL, esencialmente para realizar mejoras en la red de agua potable. Son los grupos que movilizan la mayor cantidad de beneficiarios y hay casos, como en la Jagua del municipio de Salamá, en que la iniciativa de la Junta de Agua desembocó en la conformación de grupos para mejoramiento de viviendas y para el mejoramiento de la escuela.

Las iglesias: la mayoría tiene un proyecto proselitista que podría ser considerado como “peligroso”. Sin embargo creemos que por ser las religiones numerosas (más de 10) en la zona de Olancho, existe un equilibrio entre ellas. Es un aliado moral en el sentido que en su gran mayoría los grupos constituidos alrededor de una obra de iglesia no son morosos y predican el ejemplo de honestidad. Muchos miembros de grupos de iglesia pertenecen a las Juntas Directivas de las ASC.

Las sociedades de padres de familia: pueden ser un aliado para la ASC en la medida en que agrupa una porción importante de una población local. Sin embargo constatamos que en muchos casos, son “manipuladas” por los consejos de profesores, de tal forma que el beneficio de algunas iniciativas recae principalmente en el Consejo de Profesores. En muchas ASC, son los profesores quienes son los miembros de la Junta Directiva.

Tercer tipo: grupos con una iniciativa: forman la gran mayoría; se constituyeron oportunamente para aprovechar de la oferta del FAIL. Estos grupos no son cohesionados, tienden a tener una gran merma en su composición y no son estrictamente aliados de la ASC. Sin embargo, algunos de estos grupos tienen un potencial para fortalecer la ASC:

Las juntas rurales: son muy pocas las juntas rurales que pidieron un apoyo a las ASC pero, en caso de reivindicarse como tal, son un aliado de las ASC, sobre todo en el sector rural. Cuando acuden a la ASC es porque requieren de su servicio para actividades específicas.

Las cooperativas: (básicamente de tipo banco comunal) acuden a la ASC de forma muy puntual. No creemos que puedan contribuir mucho al fortalecimiento de las ASC por el hecho que tienen problemas (mora, aumento del capital) muy similares a los de la ASC.

Los grupos de beneficio familiar: sean de producción o de servicios, son grupos que se hacen y se deshacen. La constitución del grupo más corresponde a un requerimiento del reglamento FAIL que a una necesidad de organización. Se puede pensar que algunos de ellos se consolidarán cuando tengan un “proyecto”. La mayoría de ellos consideran que su proyecto no es más que la propia Iniciativa Local, que puede o no ser renovada.

Los clubes deportivos (8) tienen un objetivo tan puntual que la ASC no es más que una oportunidad para dar decoro a sus actividades deportivas.

Los grupos productivos de beneficio colectivo (9): algunos de ellos tienen un número alto de beneficiarios: estos grupos son “dudosos” por el hecho que es imposible que el beneficio sea realmente colectivo. Esta minoría tiene serios problemas de mora y tiende a deshacerse paulatinamente. Por más que tienen en general un número alto de socios, son organizaciones “fantasmas” que se constituyen para acumular la mayor cantidad de recurso posible. 

La gran mayoría de estos grupos tiene sin embargo un número reducido de beneficiarios, lo que demuestra una voluntad de controlar tanto el beneficio como el crecimiento del grupo. Una proporción significativa de estos grupos buscan el reconocimiento jurídico. En caso de obtenerlo se transforman prácticamente en micro empresas de producción agrícolas, por lo cual pueden contribuir, al igual que los grupos micro empresarios no agrícolas, al fortalecimiento de las ASC.

La historia de la ASC de Santa María del Real 

Luis Zelaya (H20)

En el año 1997, fueron convocadas por la Corporación Municipal y Prolancho las diferentes organizaciones del municipio de Santa María del Real, departamento de Olancho. Allí se explicó a los grupos asistentes el objetivo que tenía Prolancho de ayudar en el desarrollo económico y social de los municipios.

Se necesitaban personas voluntarias para que sirvieran como facilitadores. La tarea era realizar un diagnóstico que permitiera conocer las necesidades y proyectos que los grupos tuvieran en mente. Se prometió a los facilitadores que, después de realizar este trabajo, se les iba a colaborar. 

Después, se pasó a nombrar la junta directiva de una organización que llevaba por nombre FAIL. 

Posteriormente, los técnicos de Prolancho empezaron a dar toda la información sobre cómo iba a funcionar la FAIL y de qué manera se iban a dar las ayudas. Luego, se hizo una reunión para analizar que no era beneficioso dar el dinero así, de la forma que se venía haciendo, pues no era una organización de carácter legal. 

Fue en ese momento que nació la idea de formar una organización con personería jurídica y se procedió a hacer una convocatoria general de todas las FAIL que existían en ese momento. Se explicó que para lograr estos objetivos era necesario constituir una organización jurídica. Para esto se requería del esfuerzo y la buena voluntad de todas las organizaciones que se afiliaron; además se fijó una cuota de afiliación a la misma. La nueva organización se llamaría Empresa Social de Desarrollo Comunitario Cuyamapa Limitada. 

Una vez hechas las consultas, se determinó que no era posible obtener la personería jurídica de la Empresa Social porque las leyes de nuestro país no lo permitían. De esta manera, se pasó a otra figura: la Asociación de Desarrollo Comunitario.

Una de mis observaciones a todo este proceso, es que a los facilitadores que se les prometió ayuda, después no se los tomó en cuenta. También se ofreció ayudar a los pequeños productores del municipio y también fue una mentira. 

Sobre todo, pienso que es difícil, pero también que es bonito conocer toda la capacitación que esta organización ha dado, para poder servir a este pueblo que tanto la necesita.

El Reglamento FAIL

Extracto del informe de Patrick Gallard (D14) 

El reglamento FAIL es lo suficientemente corto para ser utilizado de forma permanente como referencia por las Juntas Directivas de las ASC. No pretende normar cada una y todas las ofertas de crédito, sino que precisa el tipo de relación que se pretende establecer entre el grupo solicitante, la junta directiva de la ASC y eventualmente el Banhcafé. El reglamento se presenta más como una declaración de intenciones que como una lista de reglas y normas. Por lo tanto, el reglamento FAIL, es un fiel espejo de los principios que inspiraron los creadores del FAIL. ¿Cuáles son?

Principio comunitario: “no se podrá presentar ninguna solicitud de tipo individual al FAIL” (art. 4): ... pero si se aceptan beneficios individuales: la solicitud es colectiva, el beneficio puede ser colectivo o individual.

Existen casos muy aislados en los cuales se ha quebrado este principio: nunca se presentaron solicitudes individuales, pero algunos individuos sin escrúpulos se han valido de la presidencia de un grupo para engañar algunas Juntas Directivas, obtener el cofinanciamiento y utilizarlo para fines personales. 

Principio de transparencia: “las solicitudes deben presentarse públicamente a la Junta Directiva en su reunión mensual. El grupo (solicitante) deberá nombrar a dos miembros para participar en dicha reunión”. (art. 6) ; “La Asociación no debe manejar caja chica para las cuotas de los grupos”. (art. 13) 

Todo indica que este principio no se aplica: las reuniones mensuales de las Juntas Directivas se realizan por lo general “a puertas cerradas”, con la eventual participación de una delegación del grupo solicitante. El riesgo de no aplicar este principio es que las Juntas Directivas se transformen en un grupo de poder no controlado y en instancias poco democráticas que pueden ser fácilmente cuestionadas por esta misma falta de transparencia. 

Principio de tolerancia: “(La Junta Directiva) no podrá rechazar una iniciativa por razones ligadas al sexo, edad, raza, política o religiosa”. (art. 7) 

Este principio es aplicado, sin lugar a dudas. Sin embargo constatamos que en muchos casos, la Junta Directiva se ve obligada a apoyar una serie de iniciativas para aplicar este principio: es el caso del apoyo a Iniciativas Locales presentadas por diferentes iglesias: algunos miembros de Juntas Directivas señalaron que “cuando se apoya a una, se tiene que apoyar a todas, sino pueden haber celos”. 

Principio de equidad social: “La cuota mensual de devolución de la familia no podrá ser mayor de L. 20 para la primera iniciativa (...) para que las familias más pobres puedan participar”. (Art. 8-d) 

No estamos seguros que en los hechos la cuota de 20 lempiras permita efectivamente que las familias más pobres puedan participar: el FAIL aparentemente no llega a los más pobres por cuestión de logística: los más pobres están en las aldeas más alejadas de la cabecera municipal y las ASC tienen muchas dificultades para promover el FAIL en estas aldeas. Podríamos sin embargo afirmar que la cuota de 20 lempiras por mes determina un monto prestado que no es atractivo para familias de recursos medianos y grandes. 

Principio de prudencia financiera: “La cuota mensual de devolución de la familia no podrá ser mayor de L. 20 para la primera iniciativa (...) para limitar las pérdidas del FAIL en caso de mora”. (Art. 8-d) 

Resulta interesante que el argumento para fijar la cuota a 20 lempiras por mes sea el mismo para el principio de equidad social que para el principio de prudencia financiera. Creemos importante poder separar claramente en el reglamento esto dos principios, de tal forma que no aparezcan como variables dependientes a la hora de tomar decisiones cuando se otorguen los créditos de cofinanciamiento. 

Principio de confianza: “Los grupos podrán ofrecer a la Asociación garantías solidarias o prendarías ... la garantía solidaria es obligatoria para todos los grupos”. (Art. 9) 

No hay casos en los cuales los grupos ofrecieron garantías solidarias o prendarias. Sin embargo hemos visto casos en que la ASC ha retenido el acta de reconocimiento legal de un grupo hasta que éste se ponga al día en sus reembolsos: el grupo había pedido un crédito a la ASC de El Rosario para tramitar su reconocimiento jurídico; la ASC era la encargada de canalizar estos trámites y cuando recibió el acta de reconocimiento, el grupo estaba en mora. 

Principio de gradualidad: “Los grupos que cumplen a cabalidad sus compromisos de devolución, sin ninguna mora ... tendrán derecho a una nueva iniciativa tan pronto hayan devuelto ... la tercera parte ... sin mora alguna ... y podrán incrementar la cuota mensual máxima de devolución por familia beneficiaria hasta de 5 lempiras”. (Art. 14) 

El monto otorgado por familia beneficiaria es bastante bajo: 20 lempiras por mes. Entonces, la tendencia es pedir préstamos de dos años o más (para obtener 480 lempiras, como mínimo). La duración larga de los préstamos implica que se puede renovar el crédito a los 8 meses, pero pocos grupos lo hacen, sea porque han cumplido con el propósito del primer préstamo, sea porque la ASC no ha promovido bien la posibilidad de renovación, sea porque el grupo se “olvida” de esta posibilidad. Debemos hacer mención aparte en el caso de la Unión que hizo una verdadera política de renovación: 23 de los 32 créditos otorgados en 2001 lo son en calidad de renovación, básicamente para proyectos de mejoramiento de vivienda. 

Principio de justicia: “en caso de aldeas con “tarjeta roja” (mora acumulada superior a 50%), la Junta podrá convocar una Asamblea extraordinaria de socios para considerar medidas de suspensión o expulsión definitiva de los grupos” (Art. 17) 

Existen casos en que algunas aldeas, lideradas por personas con mucha influencia y pocos principios, han incurrido en una mora muy importante (caso de “Mendez” en Salama). Sin embargo, hasta la fecha, ninguna ASC ha aplicado la expulsión definitiva de un grupo o de una aldea. La verdad es que la ASC tiene en este caso que sopesar las consecuencias de tal decisión: al expulsar un grupo o una aldea, tiene prácticamente que declarar como incobrable la deuda de dicha aldea y por tanto descapitalizar el Fondo Patrimonial para disminuir el efecto de la mora. Esta medida, en caso que se diera, trae decisiones que podrían afectar la credibilidad de la ASC frente a los grupos “buenos pagadores”. 

Principio de copropiedad: “Este Fondo Patrimonial es propiedad del conjunto de grupos socios, no de la Junta Directiva ni de ningún integrante de la Asociación en particular”. (Art. 18) 

Este principio es fundamental, pero creemos que no es conocido por la gran mayoría de los grupos que ven a la ASC como una entidad de préstamo con la cual no se identifican necesariamente. 

Las experiencias

Campamento: un campesino en el desarrollo municipal

Antonio Banegas (Presidente ASC, F-116)

Yo era un miembro del ministerio de celebradores de la palabra de Dios en la comunidad de Los Plancitos, que pertenece al municipio de Campamento. Un día, nuestro grupo recibió una invitación de parte Prolancho para que uno de nosotros participara en el cabildo abierto, que se llevaría a cabo el 7 de julio de 1998, con el fin de elegir la junta administradora del FAIL.

Asistí como representante de mi grupo. Una vez allí, se nos identificó en cuatro sectores de acuerdo a la actividad a la que cada uno se dedicaba; después cada sector eligió a dos representantes, un propietario y un suplente. Quedé como suplente de mi sector.

Finalmente, la junta directiva quedó conformada por 8 propietarios y 4 suplentes. A partir de esa fecha, se inició el proceso de capacitación en aspectos de administración, priorización de proyectos, gestión y supervisión. Considero que este período fue de muchos éxitos y una bonita experiencia; ya que la junta estaba integrada por personas de diferentes comunidades y niveles académicos.

Pero los técnicos del programa analizaron que este sistema de apoyo no garantizaba la sostenibilidad, pues los fondos eran donados a los grupos que se presentaban. Entonces nos propusieron la creación de una Empresa Social, que sería reconocida legalmente, los fondos se prestarían sin intereses pero serían rotatorios para ir fortaleciendo el capital.

Esta nueva idea quedó definida y para desarrollarla se contó con el apoyo de una institución llamada ICADE.

El 8 de septiembre de 1999, se realizó una asamblea general para la elección de la junta directiva y quedó encabezando la misma este humilde servidor. Es un puesto que jamás me imaginé alcanzar. Una vez electa, se envió la documentación para la legalización de lo que serían las Empresas Sociales Comunitarias.

También en este segundo período tuvimos muchas capacitaciones en diferentes técnicas administrativas; apoyamos muchos grupos y tuvimos muy buenas respuesta de pago. En esta etapa debo señalar que la mayoría de los miembros de la junta directiva no fueron funcionales, porque llegaron con expectativas de índole personal y no por cumplir con el voluntariado.

Otra dificultad con la que tropezamos se dio a mediados del año 2000; cuando se nos comunicó que no era posible realizar la legalización con la denominación de Empresa Social Comunitaria, sino que la misma debería adoptar el nombre de Asociación de Servicios Comunitarios.

Como en todo proceso, no todo es color de rosa. Recuerdo bien, que el 13 de noviembre del mismo año, a través de un programa radial llamado "Campamento en la noticia", se me acusó abiertamente de ser "un cacique" y de manejar a mi antojo la Empresa Social. Tal vez lo hicieron a propósito, porque se acercaba la elección de la nueva junta directiva y querían evitar que yo fuera reelegido. Pienso que mi trabajo fue reconocido por todos y fui elegido nuevamente como presidente para esta gestión.

Con la nueva junta directiva de la ASC, de inmediato continuamos con el trámite de la personería jurídica, nombrando un apoderado legal. También se organizó una comisión integrada por un propietario y un suplente de cada zona, para la gestión de dicho trámite. Hasta la fecha, ninguna de las 17 ASC ha obtenido su personería jurídica.

En esta nueva gestión, hemos tenido visitas de delegaciones de Nicaragua y otras instituciones nacionales. Además, se ha logrado obtener la monografía de Campamento a través de la vinculación con la alcaldía. Se retomó el programa "mi voz es tu voz" y se logró un convenio con la Parroquia Santa Ana para poder mantener el programa al aire.

Las reuniones ordinarias se han cumplido de acuerdo a lo programado; el trabajo ha sido un poco agotador, pero ha podido más la voluntad que el cansancio. También las reuniones de comité de enlace han sido una experiencia muy valiosa, por el intercambio de experiencias. En fin, son tantas las experiencias que me llevaría mucho tiempo para poder contarlas y escribirlas.

Aprendí que no necesariamente se tiene que ser un profesional para servir. Todos podemos aportar algo, a pesar de nuestra pobreza o nuestra falta de educación, para el desarrollo de nuestro municipio. 

Tuve que dejar el miedo de hablar a personas intelectuales con puestos importantes y poner mis habilidades al servicio de la comunidad. 

Conocí a muchas personas y me di cuenta que tanto en el área rural como urbana hay personas nobles. 

Los fondos donados por organismos internacionales deben administrarse con transparencia y orientarlos para su fin, para rescatar nuestra credibilidad. 

En resumen cada día fue un aprendizaje, que vino a fortalecer mis débiles conocimientos de organización. Ahora soy una persona que es tomada en cuenta por la sociedad de Campamento. 

Salamá: la gente y la feria del medio ambiente

Marizela Turcios (Directora CoEduca, F-031)

Era la primera vez que tuve que ir a Salamá. Era un lugar que sólo me evocaba: 80 % de heces fecales en el agua, cerdos por todos lados; índice alto de muertos por el mal del chagas, etc. Sin embargo, al llegar a ese lugar me di cuenta que tanto niños, jóvenes y adultos hablaban de un único tema: la feria del medio ambiente. Era una actividad que se desarrollaba en el marco de Prolancho.

Mi sorpresa fue mayor cuando al llegar a la escuela, me encontré con un escenario decorado con materia prima natural, hecho a mano por niños, niñas y maestros. Para mí, eso era lo más atrayente. Parte del ambiente del centro educativo lo adornaban pizarras con escritos, en prosa y verso, en los que los jóvenes se habían inspirado para dar a conocer su forma de pensar sobre el problema ecológico de su municipio.

Minutos más tarde, dio inicio un programa en el que se presentaron bailes, música, declamaciones y dramatizaciones sobre el mismo tema. Su propósito era sensibilizar a la población sobre la conservación de los recursos forestales y el medio ambiente. Esa experiencia me enseñó que la gente de Salamá está motivada y deseosa de tener una ciudad diferente, lo cual desde mi punto de vista era un buen inicio para el trabajo que pensábamos realizar.

Como trabajadores de programas de desarrollo rural, no sólo pensemos en mejorar las viviendas, las carreteras o la construcción de puentes. Hagamos esfuerzos por promover la cultura y el desarrollo espiritual de la gente, pues son sus valores y creencias las que conducen al desarrollo integral de la población de una comunidad. 

Gualaco: Mi familia, la ASC y mi profesión

Benita Santos (Presidenta ASC Gualaco, F-066)

Soy una mujer casada y tengo 7 hijos. Felizmente tengo a mis padres y mis 8 hermanos vivos. Ellos me han apoyado mucho para luchar en la vida y para aprender. Creo que la familia es el tesoro más preciado que Dios nos da.

En el transcurso de mis 46 años he aprendido que el tiempo no se debe desperdiciar en cosas infructíferas. Al contrario, se debe aprovechar hasta el último minuto para darle a nuestro pueblo todo lo que hemos aprendido.

He recibido diversas capacitaciones gracias a varias organizaciones, entre ellas Prolancho. He vivido muchos momentos de satisfacción al saber que he sido útil a mi pueblo y más cuando he visto los proyectos ejecutados, mujeres organizadas, niños trabajando en grupo, etc.

En ese momento es donde siento que está sembrada mi profesión, aun cuando sé que académicamente no lo he podido lograr. Pero a mí, eso no me limita para ser una profesional en mi materia. Lucharé siempre para inculcarles a los demás que él que no nace para servir, no nace para vivir.

No es necesario ser un profesional para desarrollar a los pueblos. 

Las expectativas: ¿resucitan a las organizaciones?

Efraín Herrera (F-015)

Cuando Prolancho inició en el año 1997, se había creado una gran expectativa en las organizaciones existentes, pues se habían enterado que llegaba un programa con mucho dinero para invertir en la zona. Muchas de ellas resucitaron, la mayoría estaban inactivas. No tenían un incentivo que despertara su interés, pues su creación obedecía a intereses de instituciones que ejecutaban obras o proyectos puntuales.

Cuando los facilitadores iniciaron su trabajo en las comunidades, aparecieron decenas de ellas, representadas en algunos casos por una o dos personas que habían quedado en la aldea. Además, por ahí se inventaban nombres para que se incluyeran en el levantamiento y ser de los beneficiados del programa. Los requerimientos iban desde préstamos, financiamiento de obras, obtención de equipos y otros.

El personal no levantaba ninguna expectativa. Se limitaba a explicar que la información del mapa organizacional, le serviría al programa para decidir cómo hacer su intervención.

Se aplicó el principio de gradualidad dentro del proceso. Varias organizaciones se retiraron desilusionadas, porque no cumplían los requisitos que el FAIL exigía. Los montos para las iniciativas eran muy pequeños. Además, se dieron cuenta que no se manejaría dinero en efectivo, lo cual no era atractivo para muchos que ven en la organización la oportunidad de recibir beneficios en forma dolosa.

Muchas instituciones se dan a la tarea de organizar sin saber qué es lo que la gente quiere, sin la participación de los actores locales. A la larga estos grupos desaparecen y la gente pierde la confianza en aquellos que los organizaron. 

Las organizaciones funcionan mientras las instituciones tienen presencia en la zona. Utilizan a los grupos para sus propios fines y para responder temporalmente a las exigencias del donante o fuente financiera. 

El Rosario: el trabajo voluntario y los logros 

Lesly Aminda Cruz (Tesorera de la ASC, F-120)

Asistí a la primera reunión de Prolancho en la Alcaldía Municipal de El Rosario, el objetivo era buscar facilitadores para realizar el diagnóstico del municipio.

En dicha reunión, había mucha participación de todos los profesionales de El Rosario. Teníamos que visitar las aldeas y el casco urbano, para determinar cuántos grupos existían en el municipio. Mi sorpresa fue que, cuando llegó el momento de levantar la mano para realizar el trabajo voluntario, ninguno de los presentes lo hizo, nadie quería hacer este trabajo.

Por supuesto que yo levanté la mía, con mucho deseo de trabajar por el progreso de mi municipio. Fue así, que al verme a mí se motivaron otros. Después de este trabajo, se organizó la junta FAIL y ocupé el cargo de secretaria.

Cuando se formaron las Empresas Sociales, seguí trabajando como facilitadora. Actualmente, soy tesorera de la Asociación de Servicios Comunitarios de El Rosario.

Sólo cuando se siente el deseo de colaborar uno sale adelante y nuestros municipios progresan. 

Mangulile: una farsa, un señor y sus tres hijos

Francisco Isaac Pacheco (Presidente ASC, F-047)

Como parte del proceso de promoción de la antes llamada Empresa Social Comunitaria, visité una aldea de mi municipio llamada Camalotillo. Yo estaba muy emocionado porque era una de mis primeras reuniones con comunidades. Quería darme a conocer como directivo de la Empresa Social y explicar el funcionamiento de ésta.

Cuando empecé a hablar, uno de los miembros de la comunidad -que jamás esperaba- me pidió la palabra. El dijo: “Prolancho es pura mentira, pura farsa, sólo son papeles”. No hallaba qué decir, realmente no estaba totalmente preparado para rebatir lo que él me decía. Hice todo lo que pude para convencerlo, pero creo que mis respuestas no lo dejaron complacido.

A raíz de este problema, inmediatamente nos reunimos los miembros de la Junta Directiva y decidimos tomar cartas en el asunto. Invitamos a los tres hijos de este señor a participar de nuestra institución. Nombramos a uno como miembro de la junta fiscalizadora y a los otros dos como facilitadores.

Después, procedimos a apoyar grupos de esta comunidad. Tuvimos excelentes resultados. Hoy es una de las comunidades donde las personas participan activa y responsablemente con la ASC.

No he vuelto a encontrarme con el señor que tanto me incomodó. Pero, ahora sí, estoy preparado para contestar a cualquiera de sus preguntas.

No hay que dejarse llevar por comentarios o habladurías de algunas personas. Debemos demostrar con hechos el trabajo que estamos realizando. Es bueno involucrar en el trabajo a las personas que no están bien informadas y que por esa razón quizás están actuando negativamente. De esta forma, podemos lograr que ellos crean en uno y sobre todo que se hagan parte de nuestro esfuerzo. 

Gualaco: mi pasión por el fútbol y la ASC

Carlos Luis Villalta (Miembro junta directiva ASC, F-065)

Soy una persona que desde muy pequeño me sentía feliz tan sólo con hablar de fútbol. Soñaba que de grande jugaría en un excelente equipo, pero ese sueño terminó, o al menos así lo pensé en ese entonces. Cuando tenía apenas 6 años de edad, me fracturé rodilla izquierda y pensé jamás volvería a jugar. Mi sueño nunca se concedería.

Pero al pasar el tiempo y debido a una excelente recuperación, pude volver a jugar. Actualmente estoy en un buen equipo de fútbol de mi comunidad y fue de esa manera que nos acercamos a la ASC de Gualaco. Ellos nos apoyaron en la compra de implementos deportivos.

Hoy soy miembro activo de la Junta Directa, trabajo con los grupos, asesorando acerca de las ventajas de participar en esta organización.

Aprendí, que las esperanzas son las últimas que se deben perder. Yo lo comprobé. 

Como miembro de la ASC, me di cuenta que hay un sector al que también podemos apoyar, me refiero a los deportistas. Es un campo que se abre para nosotros y podemos involucrar en nuestra organización a muchos jóvenes de las comunidades. 

El Rosario: poner todos los huevos en una sola canasta

Moisés Mejía (Ex-técnico Prolancho, F-090)

En el año 1998, Prolancho inicia el trabajo informativo sobre la metodología de trabajo como un programa facilitador, con una amplia participación ciudadana a través de las organizaciones locales y las corporaciones municipales.

En ese sentido, nos trasladamos al municipio de El Rosario con Elizabeth Raudales y Cor Wattel, de nacionalidad holandesa, ambos técnicos del programa. Llegamos a una aldea llamada Yupite en la que nos esperaban un grupo de mujeres. Es ahí donde se hizo famosa y difundida la frase: "pongan los huevos en una sola canasta".

Lo que se quería dar a entender era que, para encontrar una respuesta a la problemática de la comunidad, se debía entrar en un proceso de consolidación organizativa y de participación, donde se recopilarían todas las ideas de proyectos priorizados y se seleccionarían las de mayor urgencia para resolver.

Como las mujeres del campo a diario se relacionan con sus gallinas y hacen la recolección de huevos, ésta fue una frase que les impactó, les causó broma o chiste. Lo más importante, logró relacionarse de inmediato con el mensaje de lo que Prolancho quería lograr a lo largo de los cuatro años siguientes.

Y fue así que los huevos en la canasta se convirtió en una frase de comunicación, de fácil comprensión para la población participante en el área geográfica del programa.

La comunicación hablada y con ejemplos del quehacer diario de las familias del campo, ayuda para dar a conocer las ideas de un proceso facilitador. 

Corresponsales: un, dos, tres... probando

Jorge Alberto Meléndez (ex-técnico Prolancho, F-138)

Desde el Componente de Cooperación Campesina se impulsa la estrategia de Comunicación Intermunicipal, con la formación y equipamiento de corresponsales comunitarios; los que fueron seleccionados en cada municipio del área de influencia del Programa.

El objetivo era dar a conocer la problemática del desarrollo, informar sobre los proyectos realizados o en ejecución, sobre los diferentes eventos llevados a cabo; además de los avances y los éxitos alcanzados por los actores principales: Corporaciones Municipales, Asociaciones de Servicios Comunitarios y grupos comunitarios.

El error cometido en la formación de los promotores fue que se les preparó como reporteros pero no se les capacitó sobre los objetivos de los programas impulsados por Prolancho. El enlace que debía existir entre ellos no se cumplió. Su trabajo lo realizaban en forma aislada y no contribuyeron al fortalecimiento de las Municipalidades ni de las Asociaciones de Servicios Comunitarios.

Entonces esta gente se preguntaba: ¿y estos corresponsales de quién son y para qué son? Porque estas instancias erogaban recursos económicos para apoyar el equipamiento y la movilización de este destacamento de reporteros rurales, perdón, corresponsales comunitarios, y no lograban visualizar resultados tangibles a su favor.

La estrategia que se había planteado para el proyecto de Comunicación Intermunicipal no podía estar aislada de la estrategia general del Programa y no debía estar desligada de los objetivos de los actores principales que estaban involucrados en el proceso Prolancho. 

Esta estrategia debió corresponder a los objetivos de desarrollo de la zona y a consolidar las estructuras organizativas, en las cuales se expresaban los actores principales: municipalidades, Asociaciones de Servicios Comunitarios y grupos de base. 

�Capítulo 7

El trabajo con mujeres

Algunas historias y documentos

Incorporación del enfoque de género en Prolancho

Verónica Fiengo (H13)

Con el objetivo de promover el principio de equidad en los programas impulsados por Prolancho, la incorporación del enfoque de género se planteó desde el Componente de Cooperación Campesina. En este sentido es que se creó el subcomponente de Participación y Género, con la contratación de una asesora específica para estas funciones. 

 El primer estudio realizado por el programa sobre este tema se titula "Estrategia social y productiva con las mujeres rurales de Olancho, sus familias y sus comunidades", elaborado en julio de 1998 por Lia Van Broekhoven.

Fase 1: Proyectos Piloto

1.1. Asociación ANDAR: “Siempre Vivas” y CEDIF 

En septiembre de 1998 se firmó el Contrato de Subvención entre Prolancho y la Asociación ANDAR (ONG especialista en género), con una duración de tres años. Este trabajo debía desarrollarse en coordinación con la asesora de género.

El objetivo era apoyar y acompañar a grupos de mujeres, de hombres y mixtos para impulsar con ellos programas de toma de conciencia y capacitación en los temas de género e integración familiar a diferentes niveles (instituciones, municipios, grupos de base, técnicos, etc.), en los municipios de influencia de Prolancho.

Las líneas de acción del trabajo eran las siguientes: 

La puesta en marcha de la serie radiofónica "Siempre Vivas"

Lograr que las mujeres adquieran un mayor grado de conciencia sobre su situación y fomentar sus capacidades, fortalezas, potencialidades y el papel que juegan en los procesos de desarrollo, mediante la serie radiofónica.

El Centro de Desarrollo Integral Familiar CEDIF

Lograr que padres y madres, desarrollando iniciativas de economía de patio, busquen liberar tiempo para que puedan trabajar, capacitarse y al mismo tiempo sus hijos e hijas puedan adquirir conocimientos preescolares. 

El resultado que se esperaba era el de conseguir un cambio de actitud en las relaciones de pareja, maternidad, paternidad y su desenvolvimiento social, mediante jornadas de sensibilización y capacitación en aspectos de género.

Por diversas razones este convenio sólo duró dos años. Durante el primer año Andar reactivó la organización de varios grupos de mujeres, llegando a un total de 20 grupos repartidos en los municipios de Campamento, Concordia, Silca, Salamá, Santa María del Real y Gualaco. 

Puso en marcha la serie Siempre Vivas y capacitó a más de 40 mujeres para que fueran ellas mismas las que dirigieran en sus comunidades las reuniones con sus grupos. Se logró crear una conciencia sobre su realidad y un espíritu de solidaridad entre las miembras, en unos más que en otros. 

Luego en la comunidad de Cecilia, municipio de Silca, se abrió un Centro de Cuidado Infantil que estuvo a cargo de dos "madres trabajadoras", las cuales cuidaban a los niños mientras las otras madres estuvieran trabajando. Muy motivadas, las mujeres tomaron la iniciativa de buscar un lugar provisional para iniciar sus actividades y, después de mucho esfuerzo, consiguieron que un miembro de la comunidad les facilite una casa que fue readecuada para estos fines.

Posteriormente, en el año 2000, este Centro fue transferido a la municipalidad para que se convirtiera en kindergarten y se contratara una maestra designada por la Dirección Nacional de Educación. Provisionalmente el colegio de Cecilia cedió un espacio para su funcionamiento, contando con la promesa del alcalde de Silca de construir un local más apropiado. Lamentablemente hasta la fecha la municipalidad no cumplió con la construcción de este local.

Un aspecto que fue fundamental para transmitir el mensaje de equidad en los municipios fue la coordinación con Radio Campamento, a través del programa "Mi voz es tu voz", por el que se transmitió la serie Siempre Vivas; como resultado muchas mujeres se sintieron motivadas. 

Sin embargo se hizo muy poco a nivel de instituciones y municipalidades; se enfocaron los esfuerzos al trabajo con los grupos y se descuidó la sensibilización a directivos, alcaldes, etc., pues hasta ese momento no se había entendido cuál debía ser el papel de Andar dentro de la gestión local, que era fundamental para el posterior desarrollo del proceso. 

Muchas mujeres se dieron cuenta de que sí eran capaces de mantenerse organizadas y ejecutar una actividad; sus esposos también comprendieron la importancia de la participación en grupos comunitarios; y de alguna manera se reconoció el aporte de ellas en la familia y se valoraron sus derechos como mujeres. 

Durante el segundo año de trabajo, Andar decidió concentrar el trabajo en una sola zona (zona 1) y escogió 5 grupos de mujeres que hasta ese momento habían mantenido activa su organización y que podían avanzar hacia la ejecución de actividades, además esto les permitiría mejorar sus ingresos económicos. 

En ese momento se contaba con la oficina de coordinación de la zona 1, ubicada en Campamento: la vinculación con esta oficina fue de gran importancia para la ejecución de las actividades. 

Andar continuó con el proyecto de las guarderías, logrando la apertura de dos CEDIF más, en coordinación con el Instituto de la Niñez y la Familia en Honduras (INHFA): uno en Villa Vieja, Concordia y otro en El Majastre, municipio de Campamento. Actualmente ambos cuentan con su local propio y son administrados por las mujeres.

Como una forma de consolidar el esfuerzo de ese año, se organizó el Primer Encuentro de Mujeres Olanchanas en el municipio de Salamá. Allí se intercambiaron las vivencias y experiencias que habían tenido en la ejecución de sus pequeños proyectos y los efectos de su participación a nivel familiar. El acuerdo más relevante fue el de realizar un segundo encuentro para el año 2001, pues de común acuerdo consideraron que este tipo de eventos las ayudaba para desarrollarse dentro su familia y su comunidad. 

El resultado de este trabajo ha sido la reafirmación del liderazgo de muchas mujeres y el surgimiento de otras. Clara muestra de ello es la buena participación que tienen actualmente dentro las Asociaciones de Servicios Comunitarios (más de 60%) en los 17 municipios de trabajo de Prolancho. 

Los Centros de Cuidado Infantil eran considerados por Prolancho y por la población de las comunidades donde se abrieron como una excelente opción para las madres trabajadoras; sin embargo este tipo de experiencia no se replicó, debido por una parte al retiro de la Asociación Andar de la zona y también por falta de seguimiento de los técnicos del programa. 

Pese a contarse con buenos resultados, como en el caso de Villa Vieja y El Majastre, donde las mujeres asumieron esta responsabilidad, no hubo una propuesta de continuidad por parte del componente para este tipo de proyectos. 

Es cierto que los técnicos no ponían objeciones al trabajo de género, pero tampoco eran propositivos, no se observaba mayor interés de su parte en la sostenibilidad de los Centros de Cuidado Infantil. 

1.2. APRODESH

APRODESH enfocó su trabajo a desarrollar la economía de patio con una visión de micro empresa, organizando y retomando grupos de mujeres para que ellas generaran ingresos adicionales a la economía familiar. Además, coordinaba con instituciones de asistencia técnica para que los grupos recibieran asesoramiento y capacitación en las actividades productivas. Este trabajo se ejecutó en los municipios de Silca, Guata y Gualaco.

Impulsaban a los grupos para elaborar proyectos y presentarlos tanto a las Asociaciones de Servicios Comunitarios como al Servicio Financiero Rural. Lamentablemente los montos que se solicitaron fueron muy grandes y destinados a la inversión y las Asociaciones no financiaban capital de trabajo, solamente otorgaban créditos para pre-inversión. 

De esta manera fue que los grupos de trabajo de Aprodesh recurrieron al Servicio Financiero Rural, aunque en este programa tropezaron también con algunos problemas; ya que el banco no podía otorgar créditos para estos proyectos, porque ellas no tenían la experiencia que exige este programa. Después de muchas discusiones sobre la libre disponibilidad, se aprobaron algunos de ellos.

Inicialmente el personal de Aprodesh no practicó el principio de gradualidad e indujo a las mujeres a desarrollar proyectos micro empresariales relativamente ambiciosos, que en ese momento no podían ser financiados por los mecanismos impulsados.

Se debe reconocer el trabajo que se realizó en cuanto a manejo de proyectos productivos, las mujeres integrantes de esos grupos quedaron capacitadas para desarrollar futuras actividades en ese sentido. 

Fase 2: Fondo de Apoyo a la Iniciativa Local, Servicio Financiero Rural 

2.1 CoEduca

En esta fase se trató de avanzar más en la participación de las mujeres a nivel de instituciones, específicamente en las Asociaciones de Servicios Comunitarios, a través de la contratación de asistencia técnica que adoptaría el enfoque de género como un elemento transversal en todas las actividades programadas.

Es así que en febrero del 2001 se contrataron los servicios de CoEduca (Comunicación Educativa), con el objetivo de desarrollar la capacidad del recurso humano en las ASC; haciendo énfasis en la promoción de servicios desde una perspectiva de género.

Se logró en gran medida que los miembros directivos, promotores y corresponsales, asumieran la importancia de la participación de las mujeres en los grupos, no sólo para incrementar su membresía, ni por el buen cumplimiento en las devoluciones que demostraron ellas, sino principalmente porque muchos comprendieron que el desarrollo de sus comunidades se lograría involucrando tanto a hombres como a mujeres. 

2.2. Fundación Banhcafé 

El programa del Servicio Financiero Rural tiene como objetivo el establecimiento de servicios financieros dirigidos a fortalecer las unidades económicas familiares de la zona norte de Olancho. 

A raíz de una baja participación femenina, 10% en el mes de junio y siendo la meta para ese año del 30%, se tomó la decisión de intensificar la promoción de los servicios pero desde una perspectiva de género.

 A través de un trabajo de investigación en varias comunidades y jornadas de capacitación a los promotores, se logró incrementar la participación en un porcentaje significativo (diciembre: 24%).

Por los buenos resultados obtenidos en el año 2000, la Fundación Banhcafé encargada de la coordinación de este programa, contrató una persona para dar seguimiento en este sentido.

A pesar de la conveniencia que resulta para el banco tener clientas, pues resultaron ser buenas pagadoras, todavía no se asume completamente la idea de diversificar el destino de los créditos: comercio, panadería, pulperías, etc. y darles mayor prioridad, pues la mayoría de ellos están dirigidos a la siembra de maíz y frijol. 

Todavía se siente en la zona de Olancho una resistencia a cualquier tipo de programa que involucre a las mujeres, más aún si la relación es con instituciones bancarias (temor a la garantía). Sin embargo es importante mencionar que la necesidad en las comunidades es grande y cada día se hace indispensable que tanto el hombre como la mujer contribuyan al mantenimiento del hogar. 

El FAIL y el género

Extracto del informe de Patrick Gallard (D14)

Información sobre la participación de la mujer en las iniciativas locales (años 2000 y 2001).

La participación de la mujer como beneficiaria de las Iniciativas Locales es mayor a lo que suele ser en este tipo de programa. En términos generales podemos afirmar que existe en Prolancho un equilibrio de género, pues la repartición porcentual es muy parecida a la repartición de la población según género. Podemos observar una proporción mayor de participación de la mujer en la zona 3 (más de 60%). Esto no se debe a una política deliberada de parte de las ASC hacia una discriminación positiva a favor de las mujeres. Se debe más bien en la opción que tomaron las ASC de la zona en trabajar de forma privilegiada en el casco urbano (es sobre todo el caso de La Unión), respondiendo a la alta demanda en mejoramiento de vivienda.

Prolancho y las instituciones de apoyo tomaron la opción de promover la conformación de grupos cuyos únicos beneficiarios son mujeres. Es menester mencionar que los grupos formados exclusivamente de mujeres representan apenas el 11% del total de grupos (104 grupos) y solamente el 7,6% del total de beneficiarios (1717 mujeres). 

En este caso tampoco creemos que sea una opción consciente de “género” de parte de las mujeres que se forman en grupo. Otra vez, es la naturaleza misma de la Iniciativa la que determina la conformación de este tipo de grupo (construcción de galeras, de hornos “Doña Justa”, pisos, caños). Creemos sin embargo que en el caso de los grupos de mujeres conformados para actividades vinculadas con la producción: agrícola, artesanía y comercio, se tiene una lógica algo diferente:

O las mujeres acuden al FAIL como grupo ya conformado: éste es el caso de los grupos de fabricación de pan, de repostería, de cremas a base de hierbas medicinales. 

O existe una promoción orientada hacia este tipo de conformación de parte de las instituciones de asistencia técnica, particularmente la Pastoral Social. Es interesante en este sentido constatar que encontramos en la zona 1 la presencia mayor de grupos de mujeres (17,3%), justamente donde se dio la más importante promoción de parte de esta institución. Es también en esta zona que hay la mayor cantidad de grupos de mujeres que desarrollan actividades de producción agrícola, esencialmente la producción avícola (9 grupos). 

 �

¿Las iniciativas locales contribuyen a mejorar la condición de la mujer olanchana?

Afirmamos que uno de los mayores logros de Prolancho es justamente el proponer una línea de crédito a través del FAIL que permite la participación de la mujer como beneficiaria. Tanto las condiciones de reembolso (no más de 20 lempiras por mes) como la gran flexibilidad de los criterios de elegibilidad (grupos solidarios, interés nulo hasta la fecha, tiempo largo de reembolso) constituyen para las mujeres una posibilidad de endeudamiento ligero que en raras ocasiones se convierte en una fuente de conflicto con el marido.

El análisis del FAIL muestra que el sector de desarrollo comunal, y más particularmente el de vivienda, fue el que dio lugar a la demanda mayor de parte de la población de la zona de intervención de Prolancho.

El rubro “vivienda” es sin lugar a dudas del dominio de la madre de familia. Las mejoras de la condición de la mujer Olanchana son visibles y a veces espectaculares, particularmente en los siguientes aspectos:

Mejoramiento de vivienda: construcción de galeras que permiten a las madres de familia no estar en la intemperie cuando realizan tareas domésticas como cocinar o lavar la ropa; la fabricación de los hornos “Doña Justa” que representan un progreso espectacular para las señoras: higiene en la cocina, ahorro de tiempo para cocinar o buscar leña, ahorro de combustible; mejoramiento de pisos; incluso instalación de silos para el almacenamiento del grano, que permite una gestión mejor de la seguridad alimentaria y el control de las plagas: gorgojo, ratón. Estas acciones se desarrollaron principalmente en las zonas 3 y 4.

En el municipio de la Concordia, se instalaron guarderías infantiles que permiten liberar tiempo para las mujeres además de mejorar la alimentación de los hijos menores con la entrega de un almuerzo preparado con alimentos del Programa Mundial de Alimentación.

La construcción de fosas sépticas (en la zona 4) permitió el control de enfermedades graves como el dengue, la hepatitis y la fiebre amarilla.

Un número significativo de iniciativas se desarrollaron con mujeres en el sector producción. El resultado de estas iniciativas es muy diferente según las zonas y los grupos. En términos generales, la carencia de asistencia técnica o el entusiasmo excesivo llevaron al fracaso de estas iniciativas o por lo menos a una merma importante de mujeres asociadas en los grupos, particularmente en la zona 1 y 2. Los casos de éxito en las actividades productivas se dieron esencialmente en los rubros de “artesanía y comercio”: repostería, panadería, elaboración de cremas a base de hierbas medicinales: prácticamente son éstos los únicos grupos cuyos miembros tienden a aumentar.

¿Las Iniciativas Locales contribuyen a mejorar la posición de la mujer olanchana?

La participación de las mujeres en las instancias de dirección, de los grupos y de las ASC es muy importante (evaluamos a 50% más o menos). Sin embargo creemos que son pocos los casos en los cuales las Iniciativas Locales permitieron la emergencia de una nueva “generación” de líderes mujeres. Creemos por el contrario que el FAIL, las ASC y las Iniciativas Locales, permitieron a las mujeres que asumieron ya un papel de líder, fortalecerse o reactivarse. Constatamos una participación importante en los cargos de dirección de los grupos y de las ASC de mujeres profesoras: en este último caso, afirmamos igualmente que lo que prevalece es la posición de “profesora” que atribuye de antemano un estatus a la persona que asume este cargo, más no el hecho de ser “mujer y profesora”.

¿Quiénes son las mujeres beneficiarias de la coinversión FAIL?

Finalmente, podemos afirmar también que las mujeres beneficiarias de la coinversión son esencialmente madres de familia, que tienen aún carga familiar. Las mujeres de edad y las jóvenes, si bien no son excluidas de la oferta del FAIL, no acuden. En el caso de las mujeres adolescentes o jóvenes, valdría la pena analizar el porqué de la carencia de Iniciativas Locales exclusivamente para su beneficio.

Las experiencias

Primer día de ‘la nueva’, la ‘de género’

Martha Elena Rubí (Consultora en género F-092)

Habiendo sido formada en la cultura de la sumisión personal y profesional, llegué a Prolancho con la mejor disposición de acatar órdenes y no crear problemas. Había sido contratada por una ONG capitalina, para trabajar incorporando enfoque de género al programa.

Conocedora de la formación machista en el departamento, como olanchana que soy, fui advertida de tocar los temas de diferenciación social entre hombres y mujeres con mucho tacto para no herir susceptibilidades.

Esa primera mañana de trabajo en las oficinas del Programa, tenía planeado visitar la zona 1. Desconocía al encargado de la misma pero ya había preguntado por él y me lo señalaron; en ese momento, el ingeniero en cuestión entraba y salía de la oficina de recepción, con una olímpica indiferencia hacia mi persona. Finalmente, se dignó a mirarme y me preguntó:

-¿Usted va a viajar conmigo a Campamento?

- Si, le contesté, con toda la sumisión del mundo plasmada en mi rostro y en mi voz.

Hizo ademán de invitarme a salir primero que él, pero al final él salió antes que yo.

Mientras viajábamos, el silencio era sepulcral, todos sabían en la oficina que yo era "la nueva", la "de género" y eso me desfavorecía completamente, como tarjeta de presentación ante el personal masculino.

Cuando nos aproximábamos a Limones, me dijo:

-¿No le molesta si paro para comprar algo en el Starmark?

- Para nada, yo también necesito un refresco.

Al llegar, él procedió a abrirme la puerta del carro y me extendió la mano para ayudarme a bajar, en vista de que los carros de Prolancho son muy altos. Se lo agradecí y el sonrió, me preguntó:

-¿No va a decirme que puede sola y que no necesita que la ayude a bajar, o que no permite pagarle su refresco, porque usted anda dinero para cubrir gastos de movilización?

-Por favor, respondí. ¿Por qué habría de negarme a una gentileza? Estoy feliz siendo mujer y celebro que usted sea un varón, de lo que se trata es de que ambos lo asumamos con respeto mutuo y equidad.

El hielo desapareció, la primera sonrisa del compañerismo de trabajo floreció. El fue uno de los técnicos que más apoyó mi trabajo en su zona.

El concepto género ha sido sublimizado por supuestos expertos, sin hacerlo asimilable al personal técnico de los proyectos. Es necesario pragmatizarlo y visibilizarlo en la cotidianeidad del trabajo. 

Salamá: de secretaria a presidenta

Silvia Suyapa Olivera (F-055)

Comencé en la Junta FAIL como secretaria. Es un cargo en el que de antemano me han encasillado la mayoría de las personas, pues siempre tomo notas en todas las reuniones que participo.

Cuando se constituyó la Empresa Social, me eligieron como secretaria de la directiva -precisamente por tomar notas-. Por cierto, fui una secretaria muy curiosa. A veces pasaba de mis funciones y me lanzaba a la discusión sobre otros temas, me disgustaba el ritmo de trabajo de mis otros compañeros.

Hoy, soy presidenta de Asociación de Servicios Comunitarios de Salamá. Siento que en el transcurso del proceso, las mujeres de las distintas zonas, hemos desarrollado una reconocida labor en beneficio de nuestras comunidades. Actualmente, existimos varias mujeres presidentas de las Asociaciones de Servicios Comunitarios.

La experiencia ha sido hermosa. Me di cuenta que, cuando la mujer se involucra en el trabajo de desarrollo, al principio hay desconfianza por parte de los hombres, pues temen ser desplazados. Pero, cuando reconocen nuestra capacidad directriz, terminan aceptándonos. 

Aprendí que no hay nada que no deseemos lograr las mujeres, que no lo podamos realizar. Somos persuasivas, inteligentes, decididas y sobre todo muy laboriosas. No nos importa cargarnos de trabajo con tal de desarrollar a nuestras comunidades. 

Tenemos siempre presente luchar contra el abandono y el olvido en que están muchas mujeres de nuestro querido municipio. 

Campamento: locutora en "Mi voz... es tu voz"

Elizabeth Andino - Consultora CoEduca (F-014)

¿Saben algo...? Soy una apasionada de la radio. Me fascina la locución. Hace algunos años mi sueño era estar frente a un micrófono y en una cabina radial moderna. Pero ¡qué va!, no era tan fácil. Había que pasar por todo un proceso de preparación que yo desconocía.

En enero de 1999 conocí a la señora Marizela Turcios. Según ella, yo tenía una voz agradable para ser locutora y... ¡ahí empezó todo! Inicié como ayudante en un noticiero local -jamás había hecho algo en radio- y poco a poco fui adquiriendo mucha experiencia.

Sin embargo, yo quería hacer algo más. Sentía que no estaba aprovechando bien mi permanencia en la radio. Hasta que un día cualquiera me proponen para dirigir un programa radial educativo y comunitario. Yo estaba feliz. Y así inicia un espacio denominado "Mi voz es tu voz". Bonito nombre, ¿verdad?

Cada día hablaba y comentaba un tema diferente, desde programas ambientales hasta violencia doméstica. No saben cuánta aceptación ha tendido esta hora comunitaria... Las mujeres rurales conocieron sus derechos, muchas familias aprendieron a vivir sin violencia. Lo más importante, hoy tengo amigas y amigos por todos lados.

Se pueden hacer muchas cosas a través de un medio de comunicación como es la radio. 

He aprendido que la gente del área rural, necesita más atención en temas de desarrollo humano. 

Que a través de un pequeño espacio radial, nuestras mujeres y niños pueden conocer sus derechos. 

Aprendí que es necesaria la participación ciudadana para el desarrollo de las comunidades. 

Aprendí que se debe promover la equidad de género para disminuir las desigualdades. 

Salamá: el cuento de las hortelanas

Míriam Menocal (Miembra del grupo Tierra Fértil, F-056)

Para matar el tiempo, nuestro grupo decidió sembrar una huerta. Pero, así como sabíamos de cómo es la luna, así sabíamos cómo hacer una hortaliza. De manera que comenzamos sembrando repollo, tomate, chile, cebollas y pepinos.

Los pepinos resultaron hermosos, el chile de un tamaño adecuado, en el tamaño del repollo había variedad, más no calidad. Eso sí, las cebollas parecían mables de chiquitas que nos quedaron. Aún así, nos sentíamos unas hortelanas de primera. 

Un día, comenzamos a ver como otros grupos que trabajaban con el proyecto Prolancho tenían mejores productos. Entonces, nos asesoramos y decidimos cambiar muchas de nuestras vagas maneras de sembrar. Ahora, nadie puede discutir que no hacemos buenas hortalizas, así como en lugar de mables cosechamos cebollas.

En realidad, aprendimos que hacer las cosas en forma improvisada y sin las técnicas apropiadas, nos perjudica. No sabíamos que teníamos que abonar y desyerbar. 

Pienso que sobre todo aprendimos a organizarnos, a dividir responsabilidades y a trabajar en grupo. Además, nos dedicamos a compartir nuestra experiencia con los otros grupos, para que no les vaya a pasar lo que nos pasó a nosotras. 

Villa Vieja – Concordia: Las gallinas murieron, los panes crecieron

Verónica Fiengo (F-006)

Durante el año 2000 mi compañera y yo trabajábamos con una ONG especializada en el tema género. Uno de los objetivos del trabajo era el de motivar a los grupos de mujeres a que presentaran una Iniciativa Local a las Asociaciones de Servicios Comunitarios en las diferentes zonas.

Habíamos elegido algunos grupos que nosotras creíamos estaban más fortalecidos, pues estas mujeres habían pasado la fase de capacitación denominada “Siempre Vivas” que tocaba la organización, autoestima, relaciones interpersonales, familiares, etc. y que las preparaba para la segunda fase, o sea la ejecución de algún pequeño proyecto.

En ese sentido, llegamos a la comunidad de Villa Vieja en el municipio de Concordia donde vivían unas mujeres que habían bautizado a su grupo con el nombre de “Mujeres Unidas”. Ellas desde un principio habían aceptado gustosas la oportunidad de trabajar juntas y además lograr un pequeño ingreso. Pero, por mucho que hacíamos, no lograban definir qué actividad podían realizar.

Una y otra vez las visitamos, pero seguía la indecisión y, ante la premura del tiempo, pensamos que la mejor opción era la cría de aves (gallinas de patio), siguiendo la costumbre de que las mujeres en la zona tienen experiencia en este rubro. Hablamos de las ventajas de comercializar los huevos en las comunidades vecinas y en la ciudad de Campamento, del ingreso que se podía obtener, etc.

En el mes de junio la ASC de Concordia financió L. 6500 y se compraron 130 gallinas -10 para cada una-. Comenzaba el verano y las primeras lluvias y con ellas llegó también una peste que sólo atacaba a las aves, y en menos de tres semanas murieron todas. Ellas no habían hecho caso de nuestras recomendaciones de vacunarlas al momento de la compra.

Cuando se acercaba la fecha del primer pago, fuimos a visitarlas para ver entre todas de qué forma podíamos resolver este problema. Personalmente yo me sentía desolada, pues el proyecto había fracasado.

¡Grande fue nuestra sorpresa cuando nos dimos cuenta que ellas ya se habían organizado! Se dividieron en dos grupos: panadería y huertos familiares, con la venta del pan y las hortalizas reunieron para pagar la primera cuota a la Asociación y les había quedado algo de ganancia que decidieron dejarlo en un fondo común para el grupo.

Se mantuvieron unidas e incluso solicitaron al INHFA (Instituto Hondureño para la Niñez y la Familia) la apertura de un CEDIF (Centro de Cuidado Infantil); pues para continuar con sus actividades necesitaban un lugar confiable donde dejar a sus hijos.

Aún les quedan 6 meses para cancelar la deuda y hasta el momento no han tenido problemas para reunir el dinero; además, la guardería continúa funcionando administrada por ellas.

Todos los que trabajamos en el campo tenemos planes y resultados que cumplir; sin embargo, es importante analizar también si las condiciones son adecuadas para la actividad que proponemos. 

Debemos ser pacientes: la gente nos dirá qué es lo que necesita o desea hacer, nosotros debemos adecuarnos a sus requerimientos y no a la inversa. 

Las mujeres se organizan porque tienen un interés en común y están seguras de que pueden lograrlo, pero ellas saben cuál es el momento. 

Sabana Grande, Salamá: ¡la Prolancho-adicta!

María Toribia Castro (Facilitadora ASC, F-057)

Cuando Prolancho comenzó a trabajar en nuestra zona, conformamos nuestro hermoso grupo de 27 facilitadores locales, en respuesta a una invitación girada por el señor Alcalde Municipal. Debíamos elaborar un diagnóstico de nuestras diferentes aldeas.

Recuerdo que fue una alegría inmensa la que sentí por haber sido tomada en cuenta. Me relacionaría más estrechamente con los aldeanos y facilitadores. Aunque, qué trabajo nos dio convencer a la gente que no era una volqueta de dinero regalado el que venía, sino que era un proceso en el cual íbamos a conocernos mejor comunalmente, teníamos que saber con qué contábamos, qué necesitábamos y cómo podíamos obtenerlo.

Una de esas personas rebeldes era mi querido esposo, pues durante mis 30 años de casada no había faltado tanto a mi casa como en ese entonces. Me decía a diario, que yo era una Prolancho-adicta, pues para donde me decían iba. ¡Qué desilusión le causé!, porque lo que aprendía lo practicaba. Me refiero a hacer valer los derechos de las mujeres.

Aprendí a convencerlo, hoy mi esposo es un gran colaborador. 

Aprendí que uno debe ser perseverante en este proceso. Comenzamos muchos y al final terminamos un grupo de 11 facilitadores. Aunque es fácil emocionarse con un proceso, lo más importante es culminarlo, con los que queden. No hay atajo sin trabajo: ¿verdad, querido esposo? 

Gualaco: ¡Lo mismo que usted!

Marina Santos (Coordinadora Pastoral Social Parroquial, F-088)

Trabajo desde el primero de marzo del 2000 como Coordinadora de la Pastoral Social de Gualaco. Recuerdo que, cuando asistí a la primera reunión de coordinadores que se realizó en Juticalpa, mi sorpresa fue que era la única mujer en este encuentro. Uno de los coordinadores, inmediatamente después del saludo, me preguntó: “¿Y usted qué hace aquí?” Mi respuesta fue categórica, le dije: "¡Lo mismo que usted!".

Esa actitud de mi compañero fue como un reto que me impulsó a realizar mi trabajo con la mayor responsabilidad posible. Para mi sorpresa, después de seis meses de laborar, todos ellos me consultaban sus dudas respecto al trabajo que ellos tienen. Pero mi mayor satisfacción fue que la persona que me retó, hace poco me pidió disculpas por la broma tan pesada que me hizo al principio y me felicitó por el excelente trabajo que estoy haciendo.

Nuestra dedicación y responsabilidad en lo que hacemos, es la mejor carta de recomendación que tenemos. Nos sirve además, para rechazar la teoría de que las mujeres tenemos campos de acción limitados. 

La Esperanza, Silca : del bingo a la venta de comida

Blanca Rosa Gómez (Beneficiaria ASC, F-123)

Miraba con preocupación la desocupación de mis hermanas y algunas sobrinas. Sabía de las necesidades que pasaban y deseaba que sus ingresos aumentaran.

Todos los días por las tardes se ponían a jugar bingo porque al terminar los quehaceres domésticos ya no tenían más que hacer. Pensaba que si hubieran fuentes de trabajo pasarían ocupadas, generarían más ingresos y su situación económica mejoraría.

Un día pensé, "voy a organizar a mis hermanas y así buscaremos juntas una fuente de financiamiento para que ellas puedan trabajar". Así fue, una tarde que estaban jugando bingo les dije: “¿Les gustaría organizarse para que podamos buscar algo en que trabajar y poder generar más ingresos?” Muy entusiasmadas me contestaron que sí.

Así surgió el grupo de mujeres Trabajando Progresamos. Ahora somos dueñas de un local de venta de comida. Siento una gran satisfacción cuando las miro afanadas trabajando, ya casi no juegan bingo, sólo de casualidad.

Aprendí que no hay que cruzarse de brazos ante las debilidades de los demás. 

La lucha de poder... entre mujeres

Martha Elena Rubí (Consultora en género, F-103)

Cuando llegué a Prolancho no conocía nada de género, sólo sabía de derechos de mujeres y violencia contra la mujer. Sin embargo, fui contratada por una ONG cooperante del programa, en vista de que ningún prospecto llenaba sus condiciones para asumir la coordinación del proyecto en Olancho.

Imagino que las mujeres que tenían la experticia de trabajo no estaban dispuestas a laborar por lo que la organización estaba dispuesta a pagar y, por ese salario, solamente un recurso local podía ser contratado. Probablemente, fui la que más se aproximó al perfil para aspirar al cargo y me lo dieron.

Supuestamente las cosas estaban ya dadas, yo no tenía que hacer nada más que llevar a cabo las actividades planificadas. El problema era que el trabajo tenía mucho que ver con modificación actitudinal y yo no veía el fruto de dichas actividades. Entonces, comencé a cuestionarlas. Sentía que el equipo técnico de Prolancho no entendía lo que hacíamos las de género, aparte de fregarles la vida a los hombres, según los varones del equipo.

A veces, yo tampoco entendía lo que se esperaba de manejar una herramienta metodológica, que poco o nada tenía que ver con la actividad productiva en que el personal técnico de Prolancho esperaba que las mujeres se involucraran, para demostrar que se estaba haciendo algo con ellas.

Mis jefas decían: "pero es que nosotras no hemos sido contratadas para hacer producir a las mujeres, sino para incorporar el enfoque de género al Programa". Yo no comprendía la diferencia; pero en ese momento obedecí lo que se me indicaba sin discutir. En la medida en que fui siendo partícipe del trabajo de campo de mis compañeros técnicos, la demanda de entrar en su lógica fue imperativa para mí.

Otro de los objetivos del trabajo era coordinar con la asesora de género del programa para abrir un Centro de Desarrollo Familiar CEDIF, que aliviaría la carga doméstica de las mujeres. Yo tenía mi opinión al respecto y comencé a discutir con mi contraparte de Prolancho lo que no me parecía.

Pensaba que la selección del lugar donde operaba no respondía a la demanda de apoyo para la liberación de carga doméstica. En realidad, las mujeres no trabajaban fuera de la comunidad y no había necesidad de una guardería ahí; por supuesto que reconocerlo significaba demostrar incompetencia ante los personeros de Prolancho.

Ante la posibilidad de que yo dijese la verdad y expusiera mis puntos de vista, lo pertinente era que ella usará su poder para intimidarme y hacerme sentir que el error había sido mío. Era yo la que no correspondía a los parámetros del Programa y si algo no resultaba, pues era mi responsabilidad.

Recuerdo que en una reunión de trabajo expuse esa situación a los co-directores, ya que yo no me sentía ni una cooperante, ni una coordinadora de proyecto; sino una subalterna de la encargada de género del programa.

Obtuve todo el apoyo de Frans, el co-director europeo, para realizar mi labor de manera directa y no a través de mis empleadoras, quienes desconocían absolutamente el proceso de facilitación que desarrollaba Prolancho.

Fue él quien me abrió los ojos a la cuota de poder que como profesional y como mujer tenía en el proceso. Me liberó de la carga de inoperancia que las mujeres, por jerarquía de autoridad, habían puesto sobre mis espaldas para justificar sus propios desaciertos.

La lucha de poder entre mujeres es despiadada y malintencionada. El tema de género ha sido manejado como un concepto abstracto, algo sobre lo que disertar, más que algo sobre lo cual operacionalizar. 

Los programas deben considerar las experiencias de trabajo de las ONG cooperantes, más que el perfil institucional de las mismas. Deben revisar los instrumentos metodológicos que piensan utilizar en su trabajo de género, para darse cuenta si realmente corresponden a los términos de referencia. 

De mi trabajo con Prolancho, aprendí el respeto a la dignidad de los otros; a valorar su trabajo, independientemente de sus desaciertos, porque nada humano es perfecto. 

Aprendí a aceptar mis propios errores, sin sentir mi ego destrozado, ni dañada mi calidad profesional. Lo que soy en este momento, laboralmente, se lo debo a Prolancho. Para mí, "el que con lobos anda a aullar aprende", en el sentido más positivo posible. 



�Capítulo 8

La legalización de la tierra

Algunas historias 

Historia de la ejecución del convenio INA-Prolancho

Marvin Castillo (H16)

Después de una serie de negociaciones sobre el planteamiento del convenio, en el mes de abril de 1998 se firma el convenio marco entre el Instituto Nacional Agrario (INA) y el Programa de Apoyo a los Pequeños y Medianos Campesinos de Olancho. Las actividades a desarrollar deberían estar orientadas a los 17 municipios atendidos por Prolancho en el departamento de Olancho.

Uno de los inconvenientes que el Estado ha enfrentado para legalizar las tierras nacionales y ejidales es que el departamento de Olancho es uno de los pocos departamentos del país que no dispone de información cartográfica catastral de ninguna época, debido a que, cuando se realizó el programa de catastro nacional a principios de los años 80, no se elaboró material correspondiente a Olancho. Debido a esto el proceso de levantamiento de información catastral para la legalización resulta más costoso que en otros departamentos, y el INA aplicó un procedimiento diferente al que se utilizó en otros departamentos ya catastrados anteriormente, usando equipo de medición GPS y procedimientos de mapeo predial computarizado.

Antes de la firma del convenio marco, el INA ya realizaba trabajos de titulación en el municipio de Campamento, pero con la intervención de Prolancho se agilizaron y ordenaron estas actividades, debido a que se dirigió el apoyo en un principio a la medición de límites administrativos y de sitios.

El INA presentaba algunas deficiencias, como ser la capacidad local de generar la información catastral necesaria para el proceso de titulación, por lo que se incluyó la mayor parte del presupuesto en fortalecimiento institucional local, lo que permitió la agilización del proceso de legalización de tierras nacionales y ejidales.

Después de un convenio marco, entre el INA y Prolancho, que establecía compromisos generales del INA hasta el año 2001, se firmaron cuatro etapas de convenios tripartitos de operación suscritos entre Prolancho, el INA y las Municipalidades (en grupos de cuatro y cinco), con una duración de ocho y nueve meses cada uno, de acuerdo al recorrido en la medición de límites administrativos y de sitios.

En los convenios de apoyo el INA invierte en la mayoría de los convenios como contraparte más del 50% del costo de los trabajos de legalización a ejecutar en los municipios.

A partir de marzo de 1999, el INA nombra una persona de enlace permanente con Prolancho, encargada de coordinar, dando seguimiento a los convenios. Existe una Oficina Regional del INA para la zona de Olancho pero, debido a condiciones de espacio, se decidió que el equipo adquirido para el INA se instalara en las oficinas de Prolancho en Juticalpa, lo mismo que el enlace permanente debía permanecer en la oficina acondicionada para el INA. En dicha oficina se realizaron trabajos de mapeo instalando el equipo necesario para tal efecto.

En la ejecución de los convenios tripartitos el INA fue vigilado de cerca por cada una de las municipalidades, debido a que era necesario trabajar con cada una de ellas para lograr los objetivos propuestos.

Los fondos incluidos en los presupuestos de cada convenio tripartito fueron administrados directamente por la administración de Prolancho, quien realizaba los pagos de personal y las compras directamente, sin ingresar estos fondos al INA, esto a solicitud del mismo INA con el objetivo de lograr la transparencia en el manejo de los mismos.

Durante la vigencia de los convenios con Prolancho, se ha logrado titular en dominio pleno la mayor parte de los predios sujetos a titulación en áreas nacionales y ejidales de los municipios de Campamento, Concordia, Silca, El Rosario, Yocón, La Unión y Mangulile. 

Se entregaron en diciembre de 1998 en acto público 490 títulos de propiedad correspondientes al municipio de Campamento.

En noviembre de 1999 se entregaron en acto público en Campamento 1.323 títulos correspondientes a los municipios de Campamento y Concordia.

En diciembre del año 2000 se entregaron en Silca en acto público 1.223 títulos correspondientes a los municipios de Campamento, Concordia, Silca, Salamá y Yocón.

Se logró la medición de sitios (títulos originales de tierra), límites administrativos (intermunicipales); se realizó el trabajo de campo en los 17 municipios que incluye el Proyecto, se procesó la información y la Dirección Ejecutiva de Catastro (DEC), realizó el mapeo de los primeros cuatro municipios. Debido a la inconformidad de Prolancho con el trabajo de la DEC, el mismo fue realizado por el INA en los 13 municipios restantes, elaborando los mapas de estos trece municipios, con lo que hasta la fecha se dispone de los mapas digitales de límites administrativos y de sitios de los 17 municipios y se encuentran en proceso de aprobación por parte de cada una de las municipalidades y la Secretaría de Gobernación y Justicia.

La información mapeada de límites administrativos y de sitios es un avance para el proceso de legalización de la tierra. Los municipios que no logró llegar a titular el INA hasta el año 2001 tienen la facilidad de contar con la naturaleza jurídica de la tierra incluida en los mapas digitales. 

Los municipios pendientes de titular en la zona de influencia de Prolancho son Gualaco, San Francisco de la Paz, Guarizama, Manto, Jano, Salamá, Esquipulas del Norte y Guata.

La quinta etapa de operación de los convenios se suscribió entre el INA, Prolancho y BANHCAFE. En vista de que Prolancho decidió ya no seguir manejando los fondos del convenio, se colocaron en un fideicomiso en BANHCAFE, donde el INA emite las órdenes de pago para que el banco haga efectivo los pagos de acuerdo al presupuesto incluido en esta etapa del convenio.

Una de las ventajas que obtuvo la población de Olancho con este convenio fue la posibilidad de que se orientara y se diera prioridad a los municipios más pobres del departamento, lo que se logró al incluir en los convenios, la definición de la ruta que el INA seguiría para entrar en cada municipio.

A pesar de que, independientemente de los convenios con Prolancho, el INA debe atender las necesidades de legalización en Olancho, se logró una agilización del proceso con el apoyo económico y se consiguió desarrollar las capacidades locales para continuar con los municipios en que no se ha entrado, sin depender de la Oficina Central del INA en Tegucigalpa como ocurría en años anteriores.

Hechos relevantes del componente Legalización de Tierras

Ismalia Acosta (H02)

1. SELECCIÓN DE LA FORMA DE INTERVENCIÓN 

1.1.Área de trabajo 

Una primera decisión tomada a finales del año 97 fue la selección de los municipios con los cuales comenzar a trabajar y su distribución durante los cuatro años. Se optó por definir una ruta para hacer los levantamientos catastrales comenzando en Campamento y finalizando con Gualaco. Se seleccionó Campamento porque al momento de iniciar el Programa, la Institución encargada de la ejecución del proceso estaba realizando actividades en Campamento. La ruta catastral fue consensuada con los 17 alcaldes. En el entendido por los alcaldes que se podría alcanzar la meta de levantar un catastro básico que comprende la definición de los límites administrativos pero que no llegaría la titulación de tierras al total de los 17 municipios.

Es de tomar en cuenta que la decisión de seguir una ruta conforme a criterios de conveniencia técnica modificó la estrategia de intervención prevista en el programa en los sentidos siguientes:

- los trabajos de titulación debían servir de insumo a otras acciones: ordenamiento del territorio y organización del catastro municipal.

- Sustituir la idea de una titulación focalizada por una titulación masiva, con lo cual se restó importancia a la formulación de planes municipales para la legalización de tierras. 

1.2. Selección del sistema de medición 

Una segunda decisión, tomada en forma casi simultánea, fue la de seleccionar el sistema de medición más conveniente para los levantamientos catastrales. Se hizo tomando en cuenta la experiencia que tenían otros proyectos en trabajos similares en la zona así como, también, la estimación de costo/beneficio y las capacidades locales en cuanto a recursos humanos y logísticos.

Se decidió adoptar el sistema de Posicionamiento Global GPS poco usado en el Departamento de Olancho y se abandonó la idea de privatizar los servicios técnicos catastrales. 

Esta decisión requería hacer compras de equipos en el exterior, adquirir vehículos para movilización y apoyar institucionalmente a dos entes del Estado: INA Y DEC para hacer trabajos catastrales que en cierta medida, en el caso particular del INA, había abandonado por una política de privatización de servicios. 

Como resultado de esta decisión, se obtuvo un ahorro considerable en el presupuesto y un apoyo significativo en bienes y equipos que se traduce en fortalecimiento institucional.

1.3. Operaciones de campo

En el primer trimestre del año 98 se firmó un convenio marco de cooperación con el Instituto Nacional Agrario – INA - y un contrato de Subvención con la Dirección Ejecutiva del Catastro - DEC - para compartir responsabilidades en las operaciones de campo. El INA haría los levantamientos catastrales y la DEC el control de calidad de los mismos.

Se introdujo como modalidad para propiciar la participación de los gobiernos municipales en la gestión del proceso de legalización de tierras la firma de Convenios tripartitos de operación que definieron las obligaciones de tres partes: el INA, Prolancho y la MUNICIPALIDAD respectiva. Los municipios fueron agrupados en orden a su proximidad geográfica para definir límites intermunicipales con procesos de concertación en los límites dudosos o en pretensión y rompiendo con ello el esquema de estructura zonal.

El proceso se dividió en dos fases: Límites administrativos o catastro básico y proceso de titulación de tierras.

Se estableció como regla general, la aplicación del control de calidad a los trabajos de los límites administrativos de manera sucesiva en el mismo orden de los levantamientos.

Se establecieron dos formas de asignar recursos. En el caso del INA, el Programa se hizo cargo de la administración de los fondos asignados en los convenios tripartitos de operación. No obstante la autonomía administrativa de la institución, este acuerdo resultó efectivo para agilizar la operación y el manejo ordenado del presupuesto. En el caso de la DEC se le hicieron desembolsos parciales por pago de servicios conforme el avance del trabajo; el estilo centralizado de administración en esta entidad ocasionó retrasos considerables en la entrega de los productos finales, dificultades para las últimas negociaciones y, en consecuencia, trabajos programados que no llegaron a concluirse.

En ambos casos la negociación de condiciones tuvo la peculiaridad de pedir una asignación de recursos de contrapartida de modo tal que los apoyos se consideran complementarios y no sustitutivos del accionar institucional.

En el año 1999 se estableció un sistema de incentivos para compensar a los trabajadores de campo en delineación de predios, consistente en dar bonificación por el cumplimiento de cierta cantidad de predios medidos y expedientes formados.

1.4. Seguimiento y monitoreo con intervención municipal

En los primeros años el seguimiento y monitoreo de actividades en campo fue responsabilidad de los Encargados de Oficina de Facilitación Local del Prolancho, en el tercer año comenzó a tener más ingerencia la municipalidad representada por un equipo de gestores municipales del proceso de legalización.

En el 2001, año de la transferencia, el accionar de las instituciones es conocido por los comités zonales intermunicipales y el financiamiento a instituciones de Asistencia Técnica se integra al fideicomiso FADM.

2. GESTIÓN LOCAL DEL PROCESO DE LEGALIZACIÓN DE TIERRAS

En el año 1999 se comenzaron los ensayos para hacer intervenir a las alcaldías en la gestión del proceso de titulación de tierras.

2.1. Sondeo sobre la problemática de la tenencia de la tierra en el municipio 

El Programa generó una metodología para investigar problemas de tenencia de la tierra en los municipios, insumo importante para formular un plan de legalización de tierras municipales; la validación se hizo en los municipios de Campamento y Concordia.

En el segundo semestre del año 1999 se propuso a las municipalidades de Salamá y Silca, la constitución de un equipo municipal para la atención del proceso de legalización de tierras a los que denominó “Gestores de la legalización”, seleccionados por la municipalidad para hacer trabajos de sondeo de problemas y motivación de la titulación de tierras.

Se inició un proceso de capacitación de gestores en la problemática de tenencia y se involucró en el conocimiento del tema de tenencia de la tierra a los jueces de Paz de los municipios a quienes también se les dio capacitación.

Actualmente los gestores operan como enlace entre el accionar del INA y la gestión municipal del proceso de titulación; son quienes identifican a los potenciales beneficiarios del fondo solidario de legalización de tierras.

En el año 2001 el INA se entiende directamente de la capacitación y supervisión del trabajo de los gestores, con buen suceso. 

Tal parece que la experiencia de manejar la promoción con personas de la localidad les ha dado resultados positivos, generando un ambiente de confianza y credibilidad.

Este mecanismo cumplió un objetivo inmediato de participación local pero no me satisface plenamente; el tiempo no fue suficiente para concretar el objetivo mediato: generar las condiciones para constituir una comisión territorial de conflictos en el tema de tenencia de la tierra.

2.2. Creación del Fondo solidario de legalización de Tierras

En el año 1999 se toma la decisión de apoyar a la población en situación precaria para que pueda titular la tierra mediante el pago de los gastos administrativos y precio de la tierra accediendo a un fondo municipal denominado Fondo Solidario de legalización de Tierras.

Esta medida no estaba prevista en el diseño del componente pero surge como una necesidad de apoyar a la población pobre del municipio que por falta de recursos estaba quedando marginada de los beneficios del programa en materia de legalización de tierras.

Se establece un mecanismo de acceso fácil aprobado por el gobierno municipal y con un concepto de fondo rotatorio que pueda servir para apoyar después otras iniciativas vinculadas al acceso a la tierra. Funciona en cada municipio donde se hacen trabajos de titulación de tierras y es un fondo de propiedad de la municipalidad que se maneja integrado al fideicomiso como parte del Programa Catastro y Legalización. La creación de este fondo, aunque tiene carácter temporal, constituye una base para hacer funcionar un mercado de tierra en el ámbito municipal.

El mecanismo se desarrolló como experiencia piloto pero es valioso y recomendable para ser considerado como un ensayo que puede concretar la idea de que la municipalidad adquiera tierras privadas propuestas en venta y, con ellas, alivie el problema a campesinos sin tierra o con tierra insuficiente.

Desde el punto de vista del INA la medida fue beneficiosa para disponer de inmediato de pagos al contado que le son útiles para cubrir sus costos operativos, aminorando gastos de movilización y gestiones de cobranza puesto que los financiamientos aprobados por las alcaldías se pagan directamente por el Banco.

2.3. Organización de los Catastros urbanos

En el año 2000 se toma la decisión de ampliar el apoyo a las municipalidades en materia de catastro prevista en el componente sólo como un aporte al establecimiento de una base de datos de información de la titulación. Se asignaron recursos para la organización de los catastros urbanos integrándolos al Programa Catastro y Legalización en el FADM. Con los recursos de este programa se financian catastros urbanos y rurales en los 17 municipios haciendo uso de dos sistemas: tecnificado y semi-tecnificado, y capacitación en servicio para lo que se contrataron empresas especializadas en trabajos de Catastro.

La supervisión de los trabajos fue encargada al Comité técnico de Catastro y Legalización y a los Comités intermunicipales. 

Esta medida es de trascendental importancia porque permite generar una base de información que le servirá a la alcaldía para organizar su registro de contribuyentes y controlar el pago de impuestos para mejorar la hacienda municipal.

Tómese en cuenta que es otro proceso inconcluso porque no comprende la totalidad del catastro municipal, pero es también una buena experiencia que debe considerarse en futuros proyectos.

2.4. Proyectos pilotos

2.4.1. Microcuenca.

En el año 1999 se hizo un catastro de la microcuenca Las Amayas en el Municipio de Campamento, como parte de una experiencia piloto, utilizando el catastro como una herramienta útil para la atención de conflictos por la explotación, uso y manejo de recursos en la microcuenca. Se contrataron los servicios de la DEC para el trabajo de levantamiento catastral, se identificaron los grupos de interés y se convocaron reuniones a fin de definir términos de negociación para la firma de un convenio mediante el cual las partes asumieron compromisos de actuación: derechos y responsabilidades.

El trabajo realizado sirve para el ordenamiento territorial, la titulación de tierras y el desarrollo productivo del municipio que tiene a la caficultura como el principal rubro de generación de ingresos municipales. 

2.3.2. Proindiviso.

Para ensayar un mecanismo de legalización de tierras se hizo el levantamiento de catastro de un sitio proindiviso del sitio Peladeros en el municipio de Concordia. El objetivo fue llegar a la partición y regularización de derechos en tierras de condueños. El trabajo fue co-financiado por la municipalidad por tratarse de un sitio municipal privado. 

La información está disponible para iniciar un proceso legal en el momento de aprobación de una ley que está en estudio en el congreso nacional. De momento, es útil para organizar el catastro municipal.

3. ORGANIZACIÓN 

3.1 Grupos Forestales 

En el segundo semestre del año 1999 se hicieron esfuerzos por llegar a negociar un convenio de cooperación con la AFE-COHDEFOR para apoyar a grupos campesinos que viven en el bosque mediante la aprobación de contratos de usufructo, pero no pudo lograrse un entendimiento a pesar de las gestiones que se hicieron. La no participación directa de esta institución afectó las posibilidades de apoyar iniciativas en los bosques nacionales. Se hizo algún trabajo para obtener permisos puntuales y se trabajó con las alcaldías para el aprovechamiento del bosque ejidal.

En ese mismo período se tomó la decisión de apoyar a estos grupos forestales orientándoles mediante la adopción de una modalidad organizativa que no requiera aprobación de la AFE-COHDEFOR. Así se promovió, en los grupos de los municipios de La Unión, Mangulile, El Rosario y Yocón, la constitución de Cooperativas Industriales de Transformación de productos del bosque y en los años 1999 a 2000 obtuvieron personalidad jurídica.

Esta opción les permitió a los grupos poder hacer gestiones para explotación del bosque.

3.2. Asociaciones de Servicios Comunitarios 

En el año 2000 se recomendaron a la Co-dirección de Prolancho otras opciones para constituir legalmente organizaciones sin fines de lucro y se optó por promover la figura de la Asociación para los grupos comunitarios que estaban tramitando personalidades jurídicas como empresas sociales. En el segundo semestre de ese año y en lo que lleva el actual se tramitan las personalidades jurídicas de 17 empresas de servicios comunitarios. 

Esta modalidad les permite a los grupos comunitarios ser parte del FAIL

3.3. Comité Técnico de Catastro y Legalización 

En el año 1998 se constituyó un comité técnico de Catastro y Legalización encargado de asesorar y proponer opciones para la operación técnica de las actividades catastrales. Se organizó con todas las instituciones públicas y privadas que tienen contrato para levantamientos catastrales. Operó informalmente en el primer año. Para 1999 se pidió a las instituciones que nombren enlaces permanentes radicados en la zona. En 2000 se incorporó una nueva institución: la Secretaría de Gobernación y Justicia. En 2001, se regularizó su operación y atribuciones.

El papel de la Secretaría de Gobernación y Justicia cobró importancia, facilitando capacitaciones para organizar la administración tributaria y la administración municipal en términos generales. 

Actualmente opera como una opción para constituir el Comité Asesor del FADM.

El apoyo de los enlaces institucionales ha sido importante para lograr coordinaciones y apropiación de los mecanismos generados por Prolancho. Creo que lo más destacable de esta experiencia ha sido el obtener que instituciones que no tenían representación operativa en el Departamento, como es el caso de la Secretaría de Gobernación que sólo tenía representación política (Gobernador Departamental), ahora lo tenga con el nombramiento de un coordinador dependiente de la Dirección de Asesoría y Asistencia Técnica Municipal. En tanto que la Dirección Ejecutiva del Catastro tiene, en proceso de organización, una oficina departamental.

3.4. Alianzas estratégicas

Para apoyar la modernización del Registro de la Propiedad Inmueble del Departamento de Olancho se firmó en 1999 un convenio de cooperación interinstitucional con la Corte Suprema de Justicia y el Proyecto de Administración de Áreas Rurales - PAAR

En el año 2000 se hicieron obras de ampliación de instalaciones físicas del Registro y se adquirió equipo para la modernización. En el año 2001 se transfirió la administración de recursos al Proyecto PAAR

Esta acción fue importante para acelerar el proceso de modernización del registro que tenía programación de inicio hasta el año 2002. 

4. EVENTOS RELEVANTES 

En octubre del 2000 se celebró en Tela un Primer Encuentro entre Alcaldes del Departamento de Olancho y entes normativos de la Administración Publica para definir límites territoriales. En esa oportunidad los entes normativos informaron sobre la importancia e implicaciones que tiene el territorio en la toma de decisiones para la explotación, manejo y control sobre los recursos naturales, así como el procedimiento a seguir para definir áreas en pretensión y en disputa. Se identificaron los problemas de límites intermunicipales y se definieron compromisos de actuación.

En octubre del 2001 se realizó en Tegucigalpa un segundo encuentro para dar seguimiento al cumplimiento de compromisos y para someter al análisis y aprobación los mapas provisionales de límites territoriales de los 17 municipios.

La primera entrega de títulos se hizo en 1998 en el municipio de Campamento

En 1999, nuevamente en Campamento, se hizo una segunda entrega de títulos para Campamento y Concordia; asistió el Presidente de la Republica.

En el 2000, la tercera entrega de títulos fue en Silca para los municipios de Silca, Salamá y Yocón.

En 1999 y 2000 se realizaron talleres de capacitación con Jueces de letras y de Paz del Departamento de Olancho sobre temas relacionados con tenencia de la tierra, bosque y agua, competencia de la administración pública y legislación relacionada en una cooperación de proyectos PAAR/Guayape y Prolancho.

En 1999 se realizó un intercambio de experiencias metodológicas entre Prolancho y el personal de promoción del PAAR, específicamente para trabajos de investigación sobre problemas de tenencia de la tierra en el nivel municipal.

En el 2000, se realizó una visita de conocimiento al Registro de la Propiedad de Comayagua a fin de conocer sobre los avances para implementar el sistema folio real con todo el personal del Registro de la Propiedad de Olancho. Cooperación Paar/Prolancho

En 1999, alcaldes de la zona de Olancho viajaron a la Alcaldía de Comayagua para conocer los resultados del trabajo de asistencia técnica de FUNDEMUN en la organización y funcionamiento del catastro urbano.

En el 2000, técnicos de catastro municipal de las alcaldías asistidas por FUNDEMUN recibieron una capacitación para el uso y aplicaciones del equipo GPS. 

En el 2001, técnicos de catastro municipal de las alcaldías asistidas por SERCAS recibieron capacitación para el uso y actualización de los productos catastrales.

OPINIÓN CRÍTICA

En el recuento de los hechos relevantes del componente y contrastando los mismos con el marco lógico del Programa Prolancho, estoy convencida de que era necesario hacer los cambios o ajustes que se hicieron al diseño original, y que fueron importantes para la obtención de los resultados. 

Los mecanismos implementados así como los que se mencionan como inconclusos o en proceso de validación, deberían ser llevados a término en la fase de seguimiento.

Sobre la coordinación interna: 

Lamento que la articulación de acciones entre componentes no haya llegado a los niveles deseables y lo atribuyo a las razones siguientes:

Cada programa tenía sus propios objetivos programados en plazo bastante limitado

Las acciones de un componente de legalización de tierras se negocian con actores institucionales porque la legalización de tierras en una política de gobierno y se orienta por instituciones normativas. 

La definición de la estrategia de intervención de otros componentes tomó bastante tiempo en ser definida.

El tema de descentralización y autonomía municipal fue cobrando importancia en la dinámica de ejecución del Programa casi en el tercer año, y;

Faltó identificación inicial de manera indubitable respecto del objetivo central en torno al cual girar de manera coordinada e integral.

Sistema de Información Geográfica, SIG- Prolancho

Carlos P. Lemmerhofer (H09)

1. Antecedentes

Al iniciar el Proyecto, se diseñó un SIG para apoyar la gestión de Prolancho, se propuso un mínimo de equipo de computación y el software estaría basado en PC-ARC/INFO y ARC-View. Se dio capacitación a un profesional que debía hacerse cargo de la operación del SIG. Adicionalmente fue necesario desarrollar un programa de capacitación, durante la gestión del Proyecto.

No todas las recomendaciones del diseño fueron seguidas oportunamente, entre éstas, la de mantener la comunicación entre el SIG y todos los técnicos de los componentes y actores del Proyecto, para utilizar el sistema a su máxima capacidad y eficiencia. 

Al leer algunas de las experiencias de los colegas, da la impresión que sus gestiones pudieron ser más exitosas o encaminarse hacia otras prioridades, de haber conocido mejor la potencialidad de la base de datos geográficos del SIG y también, si ésta se hubiera alimentado oportunamente con tales experiencias.

2. Los logros

A lo largo del Proyecto se desarrolló un proceso de trabajo que finalmente ha permitido contar con una base de datos geográficos, que cubre aspectos naturales, económicos y sociales, de cada uno de los 17 municipios del área de participación de Prolancho.

La documentación impresa y en medio magnético, derivada del proceso de elaboración de la base geográfica de datos, está en los siguientes productos:

Guía para Usuarios del Sistema de Información Geográfica

Base de Datos Geográficos

Atlas Municipales

Los temas principales que contiene la base de datos, en términos generales, son:

Uso de la Tierra

Temas derivados del Uso de la Tierra: Cubierta Vegetal Permanente, Pinares, Cafetales, Agricultura Anual, Areas Productivas.

Referencias Geográficas y Cartográficas: Vías de Comunicación, Ríos, Cuadrícula UTM, Micro Cuencas, Sitios (Nacionales, Ejidales, Privados), Curvas de Nivel

Base de Ordenamiento Territorial

Aspectos Sociales: Centros Poblados, Comunidades

3. Lo aprendido (conclusiones y recomendaciones)

Para obtener la información, se empleó tecnología muy avanzada que incluye la observación de la tierra por medio de satélites, análisis con sistemas computarizados y verificaciones en el terreno (contacto con los pobladores).

La base de datos se pone en el dominio público para todas las personas interesadas en identificar acciones, proyectos, programas y estudios para el desarrollo de la región.

Prolancho, además de ser facilitador, es pionero en su modalidad, ahora hace falta que se establezcan y fortalezcan los mecanismos apropiados de seguimiento.

En el caso del SIG, Prolancho entregó a la Dirección Ejecutiva del Catastro, DEC, personal capacitado y una base geográfica de datos, además entregó los lineamientos para continuar la labor iniciada por Prolancho, con el fin de establecer el Sistema de Información Geográfica Regional de Olancho. 

Lo anterior merece un comentario y una reflexión especiales: entregar una base de datos completa, personal capacitado y lineamientos, hace la gran diferencia con otras cooperaciones que han dado equipo y software como elementos principales, ante lo cual queda en el aire la pregunta -¿ y ahora qué?.

Con los productos del SIG, que Prolancho ha puesto en el dominio público, se facilitará la identificación y planificación de futuras cooperaciones en la región de Olancho, entre otras cosas será más fácil identificar lo que falta por hacer.

Otra reflexión: si Prolancho hubiera encontrado en 1997 la base geográfica de datos que hoy está disponible, ¿cómo se habría desarrollado el Proyecto?

Este trabajo está dedicado con aprecio y respeto a estudiantes, maestros, técnicos, profesionales, consultores, funcionarios y sobre todo, a los pobladores del lugar, con la esperanza que los resultados de este esfuerzo lleguen a todos en el momento oportuno.

Los resultados obtenidos del proceso de generación de la información geográfica serán tan valiosos como la sabiduría con que se utilicen. 

Ahora está en manos de los que desean un desarrollo sostenible para la región de Olancho, divulgar y utilizar la información generada, mejorarla y continuar la alimentación y actualización de la base geográfica de datos, que hoy está en la edad de la adolescencia, en espera que llegue a la edad adulta. 

Las experiencias

Caminando todo el día... ¿y las gracias?

Ismalia Acosta (F-109)

Existían opciones para decidir la técnica apropiada de medir tierras en la zona de trabajo de Prolancho. Había que evaluar las ventajas y desventajas de cada una de ellas, las experiencias que otros proyectos habían generado en su empleo, analizar tiempo y costo, disponibilidades, hacer consultas, escuchar opiniones, revisar resultados y tomar la decisión.

Decidimos hacer el trabajo con la institución responsable de realizar el proceso de titulación; porque finalmente ése era el objetivo: titular tierra, levantar un catastro básico que proporcione la información necesaria para definir la naturaleza jurídica de las tierras y su ubicación, para finalmente emplear la técnica de posicionamiento global o GPS.

Para hacer el levantamiento, se compraron los equipos y carros. Se capacitó y contrató personal de operación, los que realizaban giras de 21 días en el campo. Recuerdo que no pidieron más cosas que una cama plegable, repelente, mosquitero, capote, botas, botiquín y un foco de mano.

Los operadores de los equipos GPS son personas jóvenes, animosas y vitales. No pueden ser de otra forma, son deportistas dedicados a caminar mientras haya luz. Recorren linderos, parcelas, siempre observando, apuntando, preguntando y sudando.

Yo no sabía cuán difícil puede ser el trabajo de estos operadores, hasta que se me ocurrió hacer una inspección a su trabajo.

Hay dos tipos de tarea para ellos: los que trabajan para definir límites administrativos, recorriendo grandes terrenos y colindancias entre municipios. Estos se auxilian de guías y puede ser que usen bestia en ciertos recorridos; generalmente lo hacen caminando, y si tienen suerte encontrarán por esos parajes animalitos de monte. Son de andar rápido, como Wilfredo y Lisandro.

Los otros delinean predios que serán titulados, por lo general lo hacen caminando. Mi inspección la hice a estos últimos. Eran seis brigadas de dos personas cada una: un operador y su asistente, cargados de aparatos y materiales, juntos haciendo los recorridos. La zona donde los encontré se llama la Torre, área de cafetales próxima a Campamento; por suerte había carretera hasta el lugar donde estaban midiendo predios, allí nos dejó el vehículo, a Pompilio encargado de la oficina de facilitación local y a mí.

Comenzamos la caminata por un terreno escarpado, en realidad era un barranco. Bajamos fácil, como empujados, hasta el fondo de una hondonada. Allí nos detuvimos hasta encontrar el lindero con el otro predio, se trataba de un riachuelo. En ese lugar, nos encontramos con los operadores tomando sus puntos, haciendo su trabajo solos. Otras veces son acompañados por el dueño de la plantación o sus trabajadores.

Al terminar, volvimos a subir por donde parecía más fácil, frente al sol, con fatiga, con sed, sin ánimo, sin nada. Sólo hice este recorrido. Ellos hacen por lo menos cuatro predios por día, para ganarse un incentivo de L.70.00. ¡Qué pesado el trabajo del operador! Y qué poco apreciado al fin de cuentas.

Como a mí, a muchos en el escritorio sólo nos interesa conocer la cantidad de títulos emitidos y el tiempo en que se programan. A los beneficiarios, sólo les interesa el documento que se produce por efecto de este trabajo. A los alcaldes, la información que genera este trabajo y que es útil para cobrar impuestos. Al banco, sólo el valor de la garantía. Nadie se ocupa de darles a estas personas las gracias, con un apretón de mano, el día de entrega masiva de títulos.

Aprendí a valorar el trabajo de los operadores de GPS, hasta el día en que se me ocurrió hacer una inspección de campo. 

Es muy importante para el éxito de un programa de titulación de tierras conocer la forma y las condiciones en que hacen los trabajos los distintos actores. Como una forma de valorar y dar estímulos al desempeño de esta gente: redujimos los días de gira a 15, se les dio continua capacitación y establecimos un sistema de incentivos. Como resultado, reportamos metas de titulación cumplidas y superadas. 

Mangulile: Levantamiento catastral

Carlos Roberto Pacheco (Jefe de Catastro – Mangulile – F-028)

Soy jefe del departamento de Catastro. Es mi primer cargo como empleado público. Mi tarea era organizar y levantar el catastro en las comunidades de Mangulile.

Uno de los problemas que enfrenté, fue el rechazo de las personas. Ellos no estaban de acuerdo con el levantamiento catastral. Pero, a medida que se ha ido avanzando, la gente se ha ido concientizando. Ya no nos ofenden o cierran las puertas. Al contrario, ahora lo ven como algo bueno para el municipio. La situación ha cambiado.

Mejoró mi relación con la gente, pues tuve que empezar a concientizarla sobre lo que pretendemos hacer. 

El mal de las consultorías puntuales

José Roberto Valle (Ex-técnico Prolancho, Asesor en SIG, F-075)

Cuando inicié a laborar para el proyecto Prolancho en el año de 1997, nos dimos cuenta que se necesitaba mucha información para poder tomar decisiones oportunas. En ese sentido es que se empezaron a contratar empresas para desarrollar estudios de campo puntuales, como por ejemplo: clasificación de suelos, clasificación de uso potencial. Esta información serviría para desarrollar la estrategia de ordenamiento territorial.

Como de costumbre, las empresas empezaron a realizar sus estudios y entregaron los productos finales. Cuando se empezaron a validar los datos en campo, con mucha sorpresa nos dimos cuenta que éstos no reflejaban la realidad.

Nuestra única opción era volver a realizar el trabajo; sólo que esta vez yo participé de forma directa en la planificación, en los trabajos de campo y de gabinete. Al final, obtuvimos un producto que sí reflejó la situación actual y la realidad de las zonas estudiadas.

Cuando se trabaja en un programa que tiene que relacionarse con empresas e instituciones, se debe trabajar en conjunto con ellos, dedicarles más tiempo y seguir de cerca todas las actividades que se desarrollen. De esta manera, podremos obtener los resultados propuestos. 

Municipios: los últimos siempre serán... los últimos

Ismalia Acosta (F-107)

Al iniciar una tarea que parece enorme la pregunta obligada es: ¿Por dónde empezar? La respuesta en el trabajo de legalización de tierra fue: por dónde es más fácil concertar con los alcaldes una ruta de prioridad para el levantamiento del catastro.

Un mapa del área de intervención del programa Prolancho le señala con flechas que el trabajo del componente de legalización de tierras comenzó en Campamento y concluye, después de cuatro o más años, en Gualaco.

Se definió un sistema de trabajo en forma sucesiva: municipio por municipio, de los más accesibles a los menos accesibles. ¿Por qué?, las razones fueron muy simples. El área de trabajo era de 852,000 hectáreas; las áreas titulables estaban dispersas, habían titulaciones focalizadas y ciertas facilidades como ser acceso, proximidades geográficas, metas que cumplir, etc.

Hacer un trabajo para la legalización de tierras del Estado tiene sus exigencias técnicas definidas:

Es preciso determinar el territorio municipal porque el titulo tiene que indicar con exactitud la ubicación geográfica del terreno.

Es necesario identificar la naturaleza jurídica para asegurar que la tierra pertenece al Estado.

Aplicar control de calidad a los trabajos anteriormente indicados, lo que significa revisar y verificar la exactitud y precisión de los levantamientos.

Medir la parcela para determinar la ubicación geográfica, el área y colindancias.

Formar un expediente con la solicitud y toda documentación que sea útil para asegurar que el solicitante es un beneficiario.

Hacer inspecciones y avalúos para establecer el precio de la tierra y hacer consultas a la municipalidad sobre los valores catastrales.

En el primer año, cuatro municipios pasaron la fase de definir el territorio y la naturaleza jurídica de la tierra: Campamento, Concordia, Salamá y Silca. En el segundo año, estos mismos tuvieron control de calidad de los levantamientos, definieron sus perímetros urbanos y entraron de lleno en titulación de tierras, hasta culminar con entrega de títulos.

También durante el segundo año, entraron seis municipios más a definir territorio: El Rosario, Yocón, La Unión, Mangulile, Esquipulas del Norte y Guayape. Al año siguiente, estos mismos municipios tuvieron control de calidad y definición de perímetros urbanos.

En el cuarto año, los municipios de El Rosario, Yocón y La Unión entraron al proceso de titulación.

En el tercer año entraron a definir territorio: Jano, Guata, Manto, Guarizama, San Francisco, Gualaco y Santa Maria del Real. Para el cuarto, año terminaron de definir territorio estos mismos municipios; sólo que para ellos ya no alcanzaron los trabajos de control de calidad, ni los perímetros urbanos, ni mucho menos la titulación de tierras.

Como resultado de toda la información que generó la titulación, también se trabajó en obtener información catastral que le fuera útil a las alcaldías para desarrollar un sistema de catastro fiscal, con fines de mejorar el patrimonio municipal.

Los municipios más avanzados estaban marcados en la ruta catastral. Con ellos, se organizó un proceso de asistencia técnica que tenía dos tipos de metodología: una de aprendizaje de técnicas de levantamiento de información y otra de aprendizaje del manejo de la información.

El primer grupo de municipios se organizó para el aprendizaje de técnicas de levantamiento de información. Estaba formado por Campamento, Concordia, Salamá, Silca, El Rosario, Yocón, Mangulile, Manto y Guarizama. Además, este grupo fue dotado de equipos, mobiliarios, materiales y personal idóneo.

El segundo grupo con aprendizaje en el manejo de información correspondió a los municipios de: Guayape, La Unión, Guata, Jano, San Francisco, Gualaco y Santa Maria del Real. A este grupo, la empresa contratada le entregó el trabajo terminado y les entrenó en el uso, manejo y actualización de la información. Solamente recibieron materiales que contienen una basta información, pero no alcanzaron fondos para equipar su oficina y contratar personal.

¿Quiénes perdieron? Estoy segura que los últimos, quienes de alguna manera... siempre fueron los últimos.

Lo más difícil en los proyectos de desarrollo es llegar a la población meta, que son, por lo general, los mas necesitados y los menos visibles. 

La ansiedad por alcanzar metas nos conduce por la ruta donde se ofrecen las facilidades. No es malo, pero sí es desventajoso para una parte importante de beneficiarios, y debería preverse alguna forma de compensar este desequilibrio. 



�Capítulo 9

Las municipalidades

Algunas historias 

Historia del componente Ordenamiento y Gestión Local de Recursos

Luis Torres (H01)

Temática y área geográfica prioritaria de intervención

1997

Aproximación a los actores: alcaldes y facilitadores. Durante las consultas realizadas, se pudo identificar que el tema prioritario tanto para los alcaldes y su corporación, así como para las instituciones y representantes de fuerzas vivas, era el abastecimiento de agua a las poblaciones.

Identificación y Capacitación de facilitadores locales para el inventario de organizaciones locales de cada municipio. Se participó en este proceso y nos permitió conocer los grupos que estaban más vinculados a la gestión del agua, que luego conformarían el sector agua y ambiente dentro del FAIL. 

Acuerdos con las corporaciones municipales salientes de aceptación del programa Prolancho y luego la concertación con los alcaldes electos.

1998

Habiendo identificado con las municipalidades, grupos comunitarios e instituciones, como una demanda prioritaria, el mejoramiento del abastecimiento de agua a las poblaciones, este tema constituye el eje del componente, como una base o puerta de entrada para avanzar en el ordenamiento territorial y manejo de recursos naturales con participación comunitaria. 

Se decide realizar en forma participativa una caracterización de la situación en los 17 municipios. Es así que se prepara una guía metodológica para realizar un Inventario y caracterización básica de las microcuencas, con la participación de facilitadores locales que identifiquen y caractericen sus fuentes de agua y las gestiones que realizan para su manejo. Se contrata un consultor local, Juan Chavarría, para que nos apoye en la facilitación del levantamiento de la información de campo, previa concertación con las corporaciones municipales.

Los resultados son validados y devueltos en cada Municipio y se inicia la priorización de una microcuenca en base a criterios concertados con la misma población.

El proceso de priorización fue lento. Las corporaciones municipales tenían dificultades para convocar a personas del CODEM y otras afines al abastecimiento del agua. 

Se proponen 10 microcuencas priorizadas de 8 municipios, con las cuales se inicia su manejo comunitario. 

Estos 8 municipios fueron donde hubo mejor respuestas por eso se constituyeron en prioritarios. Se planteó la necesidad de focalizar las intervenciones del Programa teniendo en cuenta esta priorización. 

Los municipios priorizados fueron: Campamento, Concordia, Salamá, Silca, Sta. María del Real, Gualaco, El Rosario y La Unión. Los cuales fueron evolucionando de una toma de decisiones centralizada en el alcalde hasta el funcionamiento del Equipo de Apoyo Municipal (instancia de participación, concertación, coordinación), quienes formulaban su Plan de acción y lo ejecutaban con apoyo del FAIL y de contratos tri y bi partitos, hasta fines de 1999.

Organización para la Gestión Local

1997 y 1998. Luego del Inventario de organizaciones del área, se identifica el sector Agua y Ambiente como uno de los sectores organizativos en cada municipio. 

Inicialmente, los alcaldes plantean que sea el CODEM, la instancia que coordine las acciones en sus municipios para la intervención del componente. Se debe indicar que Prolancho, inicialmente no tenía contemplado tener como actor clave a la municipalidad. 

La experiencia nos indica que no se puede coordinar con el CODEM y los alcaldes deciden formar un equipo de trabajo con representantes de fuerzas vivas de su municipio, donde también se involucraban miembros del CODEM, y así se forma el Equipo de Apoyo Municipal (también denominado como un CODEM ampliado). Esta forma de organización permitió gran facilidad de participación de representantes de grupos. Mediante un proceso de capacitación en ejercicio de las tareas, lograron realizar sus propios planes de acción en base al análisis de sus problemas identificados y priorizados por ellos mismos con asesoría nuestra y con apoyo de las herramientas de apoyo financiero. 

Entre 1999 y 2000, al entrar en funciones el acompañamiento con organizaciones de asistencia técnica, llega un período de discontinuidad con los Equipos de Apoyo Municipal y en algunos municipios disminuye su actividad.

A partir del 2001, con la readecuación del Fideicomiso con sus Programas, identificados con la gestión municipal, se conforman las Unidades Ejecutoras Municipales.

Paralelamente, con la participación de la SERNA, se han venido constituyendo y fortaleciendo las Unidades Muicipales Ambientales, con el fin de que asuman un rol primordial en las Unidades Ejecutoras Municipales. Esta es la figura que se está tratando de apoyar actualmente. 

Mecanismo de Apoyo Financiero

El apoyo financiero a las actividades relacionadas con el componente comienza con el Plan de Emergencia provocado por el MITCH, en base a los planes participativos formulados con la facilitación nuestra. 

Este mecanismo es controlado directamente por el Programa (centralizado), burocrático y no delega responsabilidad, mucho menos confianza, a los actores. 

Una segunda modalidad lo constituye el mecanismo de los Contratos bi y tri partitos para apoyar el financiamiento de los Planes de Acción para el mejoramiento del abastecimiento del agua a las poblaciones, preparados por los Equipos de Apoyo Municipal.

Resultó mucho más burocrático, e igualmente dependiente y centralizado por el Programa. 

A finales del año 1999, las Municipalidades firman el Contrato de Subvención con Prolancho y el Fideicomiso FADM. Este paso “oficializa” o “marca” en cierta forma nuestra orientación “municipalista” y se abren las posibilidades de apoyarlas directamente.

Durante el año 2000, se hacen desembolsos en base al Fideicomiso, para unos planes trimestrales, basados en los temas considerados en el Contrato de Subvención

Durante el año 2001, se implementa un addendum con los programas del fideicomiso, lo que además lleva a fortalecer la Unidad Ejecutora municipal.

Acompañamiento, Convenios y A.T.

1998. Convenios con COHDEFOR y con Gobernación y Justicia, inicialmente con gran orientación a Ordenamiento Territorial. 

Pero no hay suficiente interés manifiesto por el tema como tal. Se puede visualizar que sí se puede trabajar en este importante tema, pero en forma aplicada que muestre beneficio evidente para la corporación y la población, Ejemplo: las microcuencas abastecedoras de agua, las oficinas de catastro municipal, facilidades de participación comunitaria, participación en los procesos de planificación y los subsiguientes. 

Al iniciar los intentos de planificación para desarrollar actividades en el tema abastecimiento de agua a poblaciones, los Equipos de Apoyo Municipal establecen prioridades que “no concuerdan con las prioridades técnicas”. Mediante reuniones y talleres de trabajo “se va estableciendo un vaso comunicante entre el enfoque local y el enfoque técnico”, evidentemente dando paso a la demanda local dentro de los planes. Así empiezan a funcionar Planes de Acción para manejo de microcuencas para el abastecimiento de agua. 

¿Con qué actividades se comienza? Con las que el Equipo de Apoyo Municipal y miembros de las fuerzas vivas identificaron al realizar transectos y entrevistas con la población, con el fontanero y con otros actores interesados en el abastecimiento de agua. El apoyo financiero lo da la municipalidad y el FAIL (en los talleres de formulación y revisión de los planes de acción participan autoridades municipales y del FAIL), además de instituciones con presencia en el municipio correspondiente. 

Mitch: Siendo los sistemas de agua uno de los aspectos más afectados, se formulan planes de emergencia (otro ejercicio de planificación participativo). 

Se estructura la base de datos – SIG (información cartográfica) del área de intervención del Programa. 

Se realizan estudios básicos sobre: Uso potencial del suelo; Marco legal para ordenamiento territorial; Inventario y caracterización de microcuencas; Cobertura y uso actual de la tierra.

1999. Al no lograrse el apoyo formal de COHDEFOR para el manejo de microcuencas, sólo se tiene participación parcial de algunos técnicos de esta institución a nivel local. 

Los alcaldes intentan constituir una Fundación entre las 17 municipalidades. 

Carta de intención con SANAA, que permite apoyar a las juntas de agua de los 17 municipios, en su fortalecimiento organizativo, capacitación y en la gestión de iniciativas; además de la vinculación del SANAA con las comunidades y sus juntas de agua. 

El SANAA pudo realizar actividades complementando las inversiones con fondos de los mecanismos locales promovidos por el Programa. 

Convenio SERNA, para fortalecer las Unidades Municipales Ambientales y capacitar en Ordenamiento Territorial 

Con el fin de coordinar la asistencia técnica, se desarrolla el Comité Enlace de Ordenamiento. 

Este mecanismo no permitió la integración del proceso en su conjunto. 

Se crean los contratos bi y tri partitos como mecanismos financieros de apoyo al manejo comunitario de las microcuencas, de tal forma que los actores locales puedan manejar fondos mayores y con un mínimo de trámites. 

Los Planes de Acción para el manejo de microcuencas van considerando un mayor horizonte y llegan a ser trimestrales y semestrales. 

Preparación de mapas temáticos, base cartográfica, que permiten preparar un mapa municipal para Campamento, como información local. 

Se establece un nuevo mecanismo de apoyo financiero: Contratos de subvención zonales con Municipalidades, Contrato Fideicomiso FADM 

2000. Como una forma de coordinación entre los actores para la gestión municipal con apoyo del fideicomiso, se inician los Comités Zonales Intermunicipales 

A fin de facilitar el acompañamiento a los actores y visualizando la continuidad del proceso, se da la creación de un Consorcio de tres entidades de asistencia técnica para dar seguimiento a los mecanismos de desarrollo municipal: FADM y FAIL. 

Dificultades para dar la inducción al Consorcio y a su equipo técnico y se empiezan a crear distorsiones del proceso 

La creación de Unidades Municipales Ambientales en 11 municipalidades y el fortalecimiento de 2 existentes (convenio SERNA) permite apoyar las instancias municipales para la gestión. Se encarga dentro de su POA la creación de Unidades Municipales Ambientales, su capacitación, fortalecimiento y la preparación de carteras de proyectos en cada uno de los 13 municipios, así como apoyo para negociarlos. 

Se reglamenta el FADM 

Firma de un addendum al Fideicomiso FADM, que crea programas PDF, PAM, PPM CyL 

Para cada municipio, se formula un POA: PDF, PPM, PAM

2001. Se retira del contrato el Consorcio por las dificultades para dar seguimiento al proceso que promueve el Programa 

Debido a los problemas para que las municipalidades cumplan con los requisitos para obtener desembolsos del FADM, se realiza un Operativo para lograr los informes 2000 y los POA 2001: PPM, PAM y C y L 

Como alternativa de acompañamiento a las municipalidades, se realiza un Contrato con Funbanhcafé para asesoría al PAM y al PPM.. Complementa SERNA apoyando en PPM. 

Se constituye el Comité Técnico del Fideicomiso FADM para coordinar y concertar sobre el Fideicomiso y los actores vinculados a él (banco, municipalidades, asistencia técnica, entes normativos). 

Se constituyen las Unidades Ejecutoras Municipales (UEM) 

La información cartográfica y la base de datos del SIG desarrollado por el Programa se otorgan en calidad de depósito a la DEC, mediante un Adendum al convenio con DEC. 

Se inicia la concertación para un Reglamento de Asistencia Técnica para el FADM. 

Auto evaluación de las Municipalidades. 

Informes Semestrales de las Municipalidades.

Vinculación del Componente con PRONADERS, se promueve a nivel de los proyectos de desarrollo rural la metodología y los mecanismos promovidos por el Programa. Así se inician visitas de técnicos y directivos del PRONADERS con el fin de conocer desde las fuentes claves, esto es los actores con los que ha trabajado Prolancho, para conocer los logros. 

Desarrollo de un proceso de inducción a candidatos a Alcaldes para el periodo 2002-2005 sobre FAIL y FADM, tanto a través de los Comités Zonales como en talleres específicos con la Secretaría de Gobernación y Justicia. 

Se promueve que el proceso de planificación en cada municipio debe ser integrado en el Plan Operativo Municipal, en consecuencia las actividades que se prioricen para los programas del FADM serán incluidos en el POM.

¿QUÉ PROFUNDIZAR?

Los requerimientos de inducción tanto para el personal técnico de un Programa como con los actores locales y a las organizaciones de asistencia técnica que se vinculen. 

Las metodologías para obtener diagnósticos o el establecimiento de línea base. Se invierte grandes cantidades de recursos en su establecimiento, se levanta expectativa localmente y no siempre se atienden las necesidades localmente prioritarias. 

Atender demandas locales. El tema AGUA (microcuenca, sistema, grupo de gestión) ha sido el eje para abordar tema de ordenamiento y manejo comunitario de recursos. 

Los procesos de capacitación. Los talleres o reuniones o programas de capacitación generalmente no son bien aceptados por los actores locales, debido a que éstos van identificando sus necesidades en el tiempo y demandan capacitación EN SERVICIO, haciendo cosas que son de interés para solucionar sus problemas y no nuestro POA. 

Descentralización: Que los actores locales puedan tomar sus decisiones localmente con mucho control social (Comité Zonal y el proceso para llegar a él) y fácil acceso a los recursos financieros “dar la chequera”. Teniendo en cuenta los principios de gradualidad, transparencia y participación comunitaria principalmente. 

La sistematización. Considerarla desde el inicio de un Programa. 

Historia de la Municipalidad de Yocón

Carlos Hernán Zelaya (H23)

En primer lugar debo decir que yo tuve conocimiento de Prolancho cuando fui candidato a alcalde y se me invitó a participar en un cabildo abierto, aquí en el municipio de Yocón. El objetivo era el de informarnos sobre un programa de desarrollo rural llamado Prolancho, el cual surgía a raíz de un convenio entre la Unión Europea y el Gobierno de Honduras. 

Este programa traía fondos para ayudar a los habitantes de 17 municipios del departamento de Olancho. Yo me sentí contento y me llené de muchas expectativas porque dijeron que los fondos eran para ejecutar proyectos del municipio.

Tiempo después fuí electo como alcalde y me tocó recibir a los técnicos de Prolancho. En ese entonces llegaron Jorge Meléndez y Efraín Herrera que fueron los que presentaron el programa de trabajo y dieron todo el detalle sobre los fondos y cómo se iban a manejar éstos. 

Luego se formaron gestores en las aldeas, se escogieron personas llamadas facilitadores de las aldeas y con ellos se organizó nuevamente un cabildo abierto para formar una junta denominada FAIL, la misma que inicialmente fue manejada por la alcaldía municipal

Esta junta FAIL se manejaba en una forma bien transparente, los fondos que se iban a otorgar a los proyectos y caseríos del municipio se hacían con el visto bueno de la alcaldía municipal o sea de mi persona. 

La junta FAIL estaba formada por los miembros que se reclutaron en las aldeas y por los representantes de las fuerzas vivas, entre ellos recuerdo a Oscar Hernández, Miguel Baquedano, Uilberto López y Lina Ovando entre otros. Eran personas muy responsables e inteligentes. Habían maestros, peritos mercantiles, etc. 

Yo me daba perfecta cuenta de la forma en se estaban manejando los fondos, porque era el responsable de la administración: supervisaba si se estaba o no ejecutando el proyecto. 

Durante esta etapa para mi no hubo problemas, casi siempre estábamos de acuerdo en la aceptación de las solicitudes presentadas por las comunidades. Todos los miembros de la junta aportaron bastante para echar a andar el programa.

Cuando se presentó el Mitch, Prolancho fue la institución que vino de inmediato a solventar el problema. Yo siempre felicité al programa por la diligencia con que nos ayudó, fueron muy rápidos al hacernos llegar las ayudas que tanto necesitábamos.

Ellos nos dieron los fondos para mejorar el camino que había quedado totalmente destruido, nos entregaron dinero para reestructurar los proyectos de agua que estaban obstruidos; compramos tubería y mucho material, pero siempre lo hacíamos con el respaldo de las facturas que después presentábamos a Prolancho. De esa forma se fueron distribuyendo las ayudas, con toda transparencia y con toda legalidad fueron utilizados los fondos.

Recuerdo que los técnicos de Prolancho nuevamente nos convocaron para darnos la idea de organizar a las 17 municipalidades en una Fundación que se denominaba Fundeimo. Lamentablemente esta fundación no se pudo dar. Yo no compartía haber eliminado esta opción, porque era una de las maniobras más importantes para conseguir fondos de instituciones nacionales e internacionales. 

Ante este fracaso, toda la administración de los fondos se trasladó al fideicomiso que siempre fue manejado por Banhcafé. Para acceder a los fondos teníamos que elaborar un POA donde estaban todos los proyectos que se iban a ejecutar durante el año.

Yo creo que lo más importante que deja Prolancho es este fideicomiso que realmente nos ha cambiado las cosas, nos ha enseñado una nueva forma de manejar los fondos. 

Todos los alcaldes tenemos una mentalidad diferente sobre el trabajo que deseamos hacer; con el reglamento del fideicomiso que fue elaborado por el programa se garantiza que los recursos van a ser manejados con transparencia; por eso fuimos categóricos al aceptar y firmar este reglamento. De esta forma aseguramos que los fondos no se vayan a disparar para cualquier parte y lleguen a cubrir las necesidades de nuestras comunidades.

Otro de los logros importantes ha sido la formación del comité zonal de alcaldes, no somos muchos miembros, pero creo que así es mejor, porque con pocos alcaldes pensamos de forma más rápida. Allí compartimos ideas y, si alguno se desvía, pues nosotros tratamos de convencerlo nuevamente.

Al principio nuestras reuniones duraban horas, sabíamos cuando entrábamos pero nocuando íbamos a salir. La verdad es que llegábamos como si fuéramos niños que no sabíamos elaborar ni la agenda del comité zonal. Nos costaba entrar al punto del asunto, todo era echarle vueltas a las palabras y nos tardábamos demasiado, a veces hasta nos peleábamos.

Hoy no, ya tenemos una dirección clara y precisa. Elaboramos la agenda con los asuntos más importantes y tomamos las decisiones para solventar los problemas. Un logro importante para nosotros es que ahora la reunión dura máximo dos horas.

Gracias a estas reuniones zonales hemos podido conseguir ayudas de otras instituciones, porque siempre alguien nos transmite una idea o alguna alternativa que está funcionando en su municipio.

Esa unificación que tenemos ahora es importante, mensualmente nos reunimos y socializamos las oportunidades, nuevas ideas y también los problemas que se presentan en nuestros municipios. 

Este año en la municipalidad se ha formado la Unidad Ejecutora. Yo estoy contento porque los alcaldes tenemos un sinnúmero de cosas que realizar y sentía que los proyectos no se agilizaban porque a mí no me quedaba tiempo. Su creación ha sido oportuna y nos viene a bajar un poco la carga de trabajo. 

Si yo necesito un perfil de proyecto, un presupuesto para presentarlo al banco, entonces son ellos los que se encargan de la preparación de estos documentos, ya me tienen todo arreglado. Para mí, todo esto viene a solventar varios de los problemas que teníamos en la alcaldía.

Cuando el próximo alcalde llegue, yo no creo que vaya a desaparecer la Unidad Ejecutora, pues si es inteligente se dará cuenta que es un grupo de personas que le están ayudando para agilizar los proyectos y que además le aliviana el trabajo.

Durante estos años en la alcaldía hemos manejado los programas del FADM. El Programa de Planificación Municipal fue el primero en funcionar en mi municipio, porque yo eché a andar el proyecto para mejorar las calles.

También ejecutamos el Programa Agrícola Municipal, que llega a la gente más humilde del municipio, nosotros les damos fertilizante en forma de préstamo y ellos lo devuelven con el producto de su cosecha. Fue uno de los programas que más nos costó implementar porque no contaba con personal de apoyo y sólo yo tenía que hacer de todo. No estaba en condiciones de informar cuántas personas habíamos beneficiado, ahora contamos con una persona responsable de toda la documentación que tiene la información al momento que se la necesita.

En cuanto al programa de catastro, yo digo que es un programa que ha venido a ayudar en gran manera a la municipalidad, porque antes el ingreso mensual era de 500 lempiras y ahora con las recaudaciones por lo mínimo son tres mil lempiras, que nos permiten contratar y pagar el personal de limpieza de la alcaldía.

También estamos trabajando con los proyectos de microcuencas y ahora vamos a iniciar con los proyectos de medio ambiente porque ya formamos una persona que representará a la Unidad Ambiental que ya cuenta con toda la documentación de limitación de microcuencas. Hemos sembrado árboles, tenemos viveros para reforestar y de esta manera hemos utilizado los fondos de Prolancho en la cuestión ambiental. 

Gracias a Prolancho yo pude ejecutar los proyectos que tenía comprometidos con las comunidades, aldeas y caseríos. Ahora la gente no puede decir que no hemos hecho nada, yo tengo cubierto el 95% de los proyectos y me siento satisfecho de la forma en que hemos trabajado. 

Esas son las experiencias que he vivido como alcalde; no todas han sido buenas, siempre hemos tenido obstáculos, incluso entre los mismos alcaldes.

Ahora yo puedo aconsejar a las nuevas autoridades que vengan, que uno no debe ser negativo porque pierde más con ser negativo que siendo positivo. Voy a tratar de hablar con las autoridades de mi municipio para que no vayan a caer en los errores que caímos nosotros. 

Historia de la ejecución del convenio con la SERNA

Roberto Núñez (H15)

Presentación

El presente documento contiene la Historia y los resultados, producto de las actividades desarrolladas de acuerdo a objetivos y metas planteados en el convenio entre Prolancho y la SERNA.

Se da a conocer en el documento los antecedentes, objetivos generales y específicos, además de los resultados, en estos últimos se indica en términos generales el logro de acuerdo a metas tanto a nivel de los talleres, beneficiados, Municipios atendidos y otras instituciones.

Sobre el aspecto metodológico se dan a conocer los resultados que consistieron en la consolidación de un proceso que identifica tres etapas: Promoción, Desarrollo de talleres y el Seguimiento.

El fortalecimiento institucional es uno de los aspectos en donde se dieron los resultados más significativos ya que éstos han potenciado el trabajo que actualmente desarrolla la DGA con los diferentes sectores de la población, particularmente con el municipal.

Por último se enumeran una serie de conclusiones y recomendaciones que indican los resultados del proyecto así como algunos lineamientos a tomar para la continuación de las acciones de capacitación de parte de la SERNA a través de la Dirección de Gestión Ambiental (DGA)

1. Antecedentes

A partir de las gestiones realizadas por la Secretaria de Estado en el Despacho de Recursos Naturales y Ambiente (SERNA) y Prolancho, se concreta la firma del “Convenio de Cooperación entre el programa de apoyo a los pequeños y medianos productores de la zona norte de Olancho y la Secretaria de Recursos Naturales y Ambiente”.

El Convenio comenzó su ejecución en abril de 1999 en una forma intermitente, debido al cambio de ministro; la ejecución del convenio sufre un desfase y se comienza a operar en forma activa hasta el mes de febrero del año 2000.

Dentro de las actividades se comienza con la priorización de las municipalidades a intervenir las cuales fueron definidas por el grado de ejecución que presentaban de los programas propuestos por el Prolancho, esto con el objetivo de garantizar el buen desenvolvimiento de las actividades a proponer por la Secretaría.

Las municipalidades priorizadas para la ejecución del convenio fueron: Campamento, Guayape, Concordia, Santa María del Real, San Francisco de la Paz, Manto, Guarizama, Gualaco, La Unión, El Rosario, Yocón, Mangulile y Esquipulas del Norte.

Seguidamente se definieron los indicadores de gestión que consolidarían la ejecución del convenio, teniendo como apoyo la creación de las Unidades Ambientales Municipales. Son: 

el diagnóstico ambiental participativo que define la situación ambiental general del Municipio, 

un plan de acción ambiental municipal, el cual priorizaría las soluciones a corto, mediano y largo plazo, 

la elaboración de una cartera de proyectos donde reflejaría las necesidades de desarrollo en cuatro áreas estratégicas que son: Fortalecimiento Institucional, Agua y Saneamiento Básico, Manejo de Recursos Naturales y Educación Ambiental y 

la elaboración de una estrategia de sostenibilidad administrativa y financiera, que garantice la existencia de la Unidades Ambientales Municipales como unidades gestoras del medio ambiente.

2. Promoción

Etapa en la cual se visitaba las diferentes Municipalidades y, en coordinación con los alcaldes, se definía la fecha de realización de la jornada de capacitación, selección de los posibles participantes (líderes locales representantes de los diferentes sectores) y fijación de la fecha. Es importante mencionar que la invitación hecha a los participantes fue realizada por el Alcalde Municipal.

En esta primera visita de los técnicos, se realizaba un pequeño diagnóstico por simple observación de la problemática ambiental del municipio, para que posteriormente se utilizará en la definición de temas a exponer en el taller de capacitación.

En términos de resultados podemos mencionar que se realizaron 26 visitas de promoción, lo que permitió desde el inicio que el técnico de la DGA se fuera involucrando en la problemática de los municipios, factor relevante en el desarrollo de la jornada de capacitación. Además permitió que los Alcaldes dirigieran las acciones, surgiendo de parte de éstos mayor conciencia en la resolución de los problemas causados por el deterioro de los recursos naturales y el ambiente en su ámbito municipal.

3. Desarrollo del Taller

Una vez definida la fecha, se procedía a la elaboración del contenido temático a desarrollar, tomando en cuenta la información recopilada en la etapa de promoción. Los temas que surgieron, producto de los diferentes talleres, fueron:

Estructura Orgánica de la SERNA.

Problemática Ambiental Mundial y nacional.

Contaminación de suelos.

Contaminación de aguas.

Contaminación del aire.

Desechos sólidos.

Legislación ambiental.

Protección forestal.

Gestión ambiental.

Vulnerabilidad.

Y otras que de acuerdo a necesidades encontradas se incorporaron.

Al final de cada jornada, que en promedio duraba un día, surgía como producto del trabajo de grupos la identificación de la problemática del municipio y de las posibles soluciones, de conformidad con los recursos existentes en el ámbito local. Además, en las municipalidades en donde no existía Unidad Ambiental, se inducía a que las autoridades hicieran el compromiso de crearla para así tomar el liderazgo que le corresponde de acuerdo a ley.

Desde el inicio del Convenio la DGA empezó con impulsar la creación de las Unidades Ambientales Municipales, producto de esta gestión se organizaron 13 Unidades Ambientales Municipales dentro del área de influencia del Prolancho.

4. Consolidación

Uno de los mayores problemas que enfrenta la DGA es la falta de personal para atender la demanda de asistencia técnica y de seguimiento a las diferentes acciones que se demandan de parte de los diferentes sectores de la población, particularmente con el municipal.

No obstante con la creación de las Unidades Ambientales Municipales se fortalece el proceso de descentralización del Estado y se fomenta la gestión local.

Uno de los resultados de mucha importancia para la DGA ha sido el fortalecimiento que se ha obtenido, producto del desarrollo de las actividades del Convenio, como ser:

El mayor conocimiento del sector municipal de parte de los técnicos, situación que ha permitido brindar una mejor asistencia a los municipios.

El desarrollo de una metodología de trabajo para el desarrollo de los diferentes talleres de capacitación.

La definición de un flujograma para la creación de unidades municipales ambientales(UMA)

La institucionalización del trabajo con los municipios

La visualización de nuevas estrategias para la concientización a diferentes sectores de la población sobre la problemática ambiental.

5.- Conclusiones:

Se ha fortalecido la coordinación a lo interno de la SERNA así como con otras dependencias del Estado debido al trabajo conjunto desarrollado con los diferentes grupos metas del proyecto.

No obstante que se obtuvo el apoyo de la mayoría de los alcaldes en el desarrollo de la capacitación, algunos factores como la alta rotación de personal por el sectarismo político, los bajos salarios, la falta de apoyo a las Unidades Ambientales Municipales y la poca disposición de los ediles a enfrentar los problemas ambientales, fueron algunos de los factores que no permitieron la continuación de las acciones planificadas, producto de los talleres de identificación de la problemática ambiental del nivel local en algunas de las municipalidades atendidas.

Se ha identificado, producto de los talleres ejecutados, la necesidad de desarrollar acciones de capacitación, en forma más sistemática, dirigida a diferentes sectores de la población como ser:

Legisladores del nivel central (Diputados)

Alcaldes y Regidores del nivel local

Encargados de Unidades Ambientales tanto Municipales como Institucionales.

Líderes locales (gremiales, religiosos y políticos)

Empresarios y gerentes del sector Privado.

El nivel académico superior del personal participante como instructores fue un factor fundamental para el logro de los objetivos del proyecto.

Producto de las evaluaciones realizadas en los diferentes talleres y de la evaluación parcial al proyecto, tanto los alcaldes, participantes y técnicos opinaron que es necesario desarrollar un programa de capacitación más amplio, de tal forma que permitan al personal de las municipalidades tener mayor capacidad para resolver sus Problemáticas Ambientales.

Se atendieron en diferentes etapas a los 17 municipios del área de Influencia del Prolancho 

El desarrollo de los talleres en los municipios ha logrado que se inicien a nivel de estos una mayor conciencia de parte de las autoridades locales para resolver los problemas relacionados con la protección y deterioro del Ambiente.

El contacto directo de los técnicos de la DGA con los alcaldes, el personal de las mismas y dirigentes y/o líderes comunitarios, ha acrecentado la capacitación de los profesionales de la DGA en lo referente al servicio de asesoría que las municipalidades hondureñas demandan.

El desarrollo del Proyecto de Capacitación a lo interno de la DGA ha fortalecido la capacidad de gestión, particularmente en lo referente al trabajo con las Municipalidades.

La experiencia de este primer convenio de cooperación con un programa de Desarrollo rural permitió que la DGA pueda visualizar la formulación de una estrategia de capacitación más constante, para poder enfrentar uno de los mayores problemas que en materia ambiental existe en Honduras que es la falta de educación e información de parte de la mayoría de la población en temas relacionados al uso, protección y restauración de los recursos naturales y el ambiente.

6. Recomendaciones

Dado el grado de interés manifestado por los alcaldes y de la necesidad existente de capacitar tanto a las autoridades edilicias así como a sus empleados, lideres locales y centrales, es necesario concretizar la participación de la Secretaría como ente normativo en los procesos de ejecución de los programas de desarrollo rural.

De acuerdo al actual proceso de descentralización promovido por el gobierno central, el trabajo con las municipalidades debe considerarse prioritario, específicamente en la conformación de las Unidades Municipales Ambientales a través de la formación de Técnicos Municipales Ambientales como encargados de estas unidades, tomando las experiencias que la DGA ha desarrollado a través de otros proyectos.

Equipo de Apoyo Municipal (E A M)

Luis Torres (H12)

27 de setiembre del 2000

Antecedentes

Luego de los sondeos realizados con los diferentes grupos de base de cada Municipio, de las entrevistas con las Municipalidades y con las instituciones resultó muy evidente que la prioridad en los problemas ambientales más sentidos por la población lo ocupa el tema del abastecimiento de agua potable: microcuenca, sistema o infraestructura y la organización a cargo de la gestión. Dentro de las organizaciones comunales más relacionadas con el tema se encuentran las de los sub-sectores: ambiente y salud y desarrollo comunitario; además de la municipalidad.

Al iniciar el Programa su intervención apoyando los procesos de gestión en el tema Agua, se concertó con las Corporaciones Municipales de a fin que sea el Consejo de Desarrollo Municipal (CODEM) la instancia local de negociación y coordinación. Luego de verificar que esta instancia no funcionaba, se acordó con la Alcaldía convocar a representantes de las fuerzas vivas u organizaciones ligadas al tema del agua y el ambiente: las Juntas de Agua, la Junta administradora del FAIL; grupos ecológicos o comités ambientales; asociaciones de maestros; Comités y Centros de Salud y Patronatos; además de instituciones normativas y organizaciones con presencia en el área. 

Estas organizaciones representan los grupos metas o actores de mayor importancia dentro de nuestra estrategia de intervención; particularmente para el tema AGUA: uso y manejo de las microcuencas abastecedoras de agua, la reconstrucción, mejoramiento y/o mantenimiento de los sistemas y la gestión y administración del abastecimiento del agua a las poblaciones.

Fue así como se constituyó esta instancia de coordinación y asesoramiento a nivel local – municipal, que fue denominada Equipo de Apoyo Municipal, la cual ha venido respondiendo a las expectativas, apoyada por un proceso de capacitación.

En general, estos grupos tienen un bajo nivel organizativo, requieren de capacitación en los temas: ordenamiento territorial, agua, planificación, gerencia; autogestión y sostenibilidad financiera; sin embargo, presentan como fortaleza la disposición al trabajo voluntario.

Actualmente existen 9 Equipos de Apoyo Municipal, constituidos para un número igual de microcuencas priorizadas. Estas se encuentran en los siguientes municipios: Campamento, Concordia, Salamá, Silca, Gualaco, Santa María de El Real (2), El Rosario y La Unión.

Constitución y funcionamiento del EAM

Naturaleza del equipo

Es un grupo de trabajo que constituye una instancia de integración, consulta y coordinación de los diferentes niveles y tipos de actores del ámbito municipal: facilitadores locales, profesionales locales, instituciones municipales y normativas, para que puedan operar alrededor de actividades concretas de trabajo. Es un espacio de coordinación e intercambio, constituido en forma transitoria, hasta que la municipalidad defina la instancia definitiva: CODEM, Junta administradora de Agua, Unidad Ambiental Municipal, Departamento Municipal de Agua, etc.

Objetivo

Desarrollar una capacidad de Servicios de Apoyo al desarrollo fundamentada en recursos humanos locales (primera etapa de formación de entes locales de servicio).

Funciones

Los papeles principales de este equipo, son tres:

1. Constituirse en un núcleo de coordinación técnica de servicios de desarrollo y como asesor técnico de las instancias municipales (Corporación municipal, CODEM).

En materia de microcuencas abastecedoras de agua, las funciones dentro de este papel son:

Facilitar la priorización de la microcuenca del municipio

Facilitar los diagnósticos a nivel comunal

Participar y apoyar la planificación participativa

Orientar, apoyar y dar seguimiento al manejo adecuado de los recursos financieros destinados para el manejo de la microcuenca y el mejoramiento del abastecimiento de agua (en base a los planes de acción que formulen)

Apoyar la coordinación y consulta entre los diferentes actores involucrados y mitigar eventuales conflictos.

2. Ser facilitador y asesor de iniciativas locales de desarrollo.

En materia de microcuencas, las funciones dentro de este papel son:

Promover la consecución de aportantes para el Fideicomiso, como mecanismo financiero de apoyo a las gestiones de manejo de las microcuencas abastecedoras de agua a poblaciones.

Asesorar a los grupos comunales en la presentación de iniciativas locales orientadas al abastecimiento de agua.

3. Ser responsable técnico del seguimiento de programas municipales.

En materia de microcuencas, las funciones de seguimiento estarán principalmente orientadas a:

Los estudios temáticos a ser realizados dentro del ordenamiento territorial: Asentamientos humanos y otros usos de la tierra en zonas de alto riesgo.

La implementación de los mecanismos de ordenamiento de los recursos en el municipio: microcuencas, bosques comunales, áreas protegidas.

El manejo de los Bancos de Datos Municipales con información referente al abastecimiento de agua, bosques comunales y áreas protegidas.

Miembros

El Equipo está compuesto por: el Alcalde o su representante, quien lo preside; representantes de: CODEM, Empresa Social Comunitaria (ex Junta FAIL), Junta de Agua, Comité o Centro de Salud, Educación, Patronato, Productores de la microcuenca, COHDEFOR, INA. Los miembros son nombrados por su institución u organización como sus representantes. Según los temas a tratar, el Equipo de Apoyo Municipal se podrá ampliar o modificar en su integración, de acuerdo con el asunto a ser desarrollado. La coordinación, podrá delegarse al responsable del grupo local afín al tema a tratar, apoyado por Prolancho. Así, para el caso del abastecimiento de agua y manejo de micro cuencas, podrá ser el presidente de la Junta de agua o su equivalente.

Las experiencias

Guayape: los primeros intentos de coordinación

Carlos Hernán Zelaya (Alcalde de Yocón, F-032)

En una ocasión, todos los alcaldes municipales que pertenecíamos a la zona de trabajo de Prolancho fuimos convocados a un encuentro en el municipio de Guayape.

A cargo de la reunión estaba el Ing. Jorge Meléndez. El debía presentarnos una propuesta para decidir sobre el funcionamiento de una organización que se denominaría Fundeimo, que no sólo involucraría a las municipalidades, sino también a otras instituciones externas.

Esta propuesta no tuvo una buena respuesta por parte de los colegas alcaldes; pues no estaban de acuerdo en compartir con gente que no fuera de sus municipios. Entonces, uno de los compañeros se levantó y se dirigió en forma grosera al Ing. Meléndez, el cual le contestó que se debía tratar con respeto a las personas.

La respuesta fue inmediata. El compañero se levantó y abandonó la reunión violentamente. Detrás de él salió el alcalde anfitrión para tratar de tranquilizarlo. Yo me asomé y sólo logré escuchar como gritaba enojado: “¿Por qué deben entrar otras instituciones? ¡Es que nosotros no mandamos pues!”

Las cosas no se arreglan con ira, para eso podemos dialogar y llegar a acuerdos que nos favorezcan a todos. Si uno se enoja, pierde su oportunidad. 

El Rosario: una experiencia como alcaldesa y como mujer

Olga Torres (Alcaldesa de El Rosario, F-033)

Cuando fui elegida como alcaldesa del municipio de El Rosario, estaba muy contenta, pero también temerosa. Sería la única mujer que participaría en el Comité de alcaldes de mi zona, donde sólo habían hombres.

¡No fue fácil! Aunque todos me trataban con respeto; al momento de discutir los temas importantes pues simplemente me ignoraban. Lo que es peor, me habían convertido en la secretaria de actas. Entonces, yo siempre estaba ocupada tomando notas y claro... no podía atender los debates.

En esos días, llegaron al municipio unas mujeres que trabajaban para Prolancho. Hablaban de autoestima, daban talleres de capacitación sobre temas interesantes, que a veces fui a escuchar. Me gustó mucho. Empecé a pensar que yo era igual que mis compañeros alcaldes, que entre ellos y yo, en cuanto a trabajo se refiere, no había diferencia.

Ellos notaron mi cambio. Dejé de ser la secretaría del Comité Zonal. Actualmente, todos llevan su personal para esas labores. Desde un principio yo tomé las cosas en serio, pero no tenía oportunidad de manifestar mi opinión. Entonces, empecé a argumentar sobre los temas de discusión, hice propuestas y aporté nuevas ideas. Algunos que quisieron perjudicarme se dieron cuenta que conmigo no iban a poder.

Actualmente, soy parte de la Asociación de Municipios de Olancho. Algunas veces en la distribución de responsabilidades me han querido ver de menos, pero yo no lo permito. Una de mis perspectivas es pertenecer a la Asociación de Municipalidades de Honduras. Lo voy a intentar. Yo sé que tanto hombres como mujeres somos iguales.

Aprendí que con trabajo e inteligencia se puede dirigir un municipio, igual o mejor que un hombre. He ganado el respeto de mi pueblo y me he convertido en un ejemplo para todas las mujeres del municipio de El Rosario. Nunca debemos menospreciarnos, todas valemos mucho. 

San Francisco de la Paz: los fondos de Prolancho y sus frutos

Novarino Miralda (Alcalde de San Francisco de la Paz, F.035)

Cuando Prolancho llegó a San Francisco de la Paz, todos pensaban que el nuevo proyecto les iba a regalar el dinero. Antes, los fondos que venían destinados a un municipio no ayudaban a la gente más pobre, los beneficiados siempre eran los más ricos.

Al inicio fue una tarea muy dura. El pueblo decía que Prolancho sólo venía a ofrecer y que no servía para nada. Claro, ellos estaban esperando el dinero. El problema más grande que hemos tenido en nuestro Honduras es que los políticos dicen: "les voy a hacer o les vamos a regalar...". Pienso que es por esta razón que la gente se ha mal acostumbrado y no ha podido salir adelante.

Hoy, desde la municipalidad, les estamos enseñando cómo se trabaja. No les entregamos el pisto, se lo damos de otras formas. Un ejemplo es COSECHA, una institución que trabaja la agricultura orgánica. Ellos han sido contratados por la municipalidad y enseñan a la gente de las comunidades cómo pueden cultivar sus huertos con puro abono orgánico. Estamos conscientes de que los venenos sólo vienen a destruir al ser humano y a la tierra.

La gente que sí quiere trabajar ha visto los resultados. Parece que las comunidades van entendiendo que sólo ellos pueden sacar adelante a sus aldeas y municipios. Ahora saben que hay ayudas, pero que no son regalos, sino que deben ser retornables.

Aprendí a manejar un fondo. Cómo administrar los proyectos. Trabajé con la gente de los grupos. Los países donantes ya pueden dejarnos los fondos. Podemos asegurar que no van a ser robados, pues hemos demostrado que sí somos capaces de manejarlos. 

Me ha servido para orientar a mi pueblo y mostrarle cómo se trabaja sin corrupción. La gente va entendiendo que los fondos que retornan se van convirtiendo en patrimonio del municipio. 

Yo creo que esta semilla que ha sembrado Prolancho ya empieza a dar sus frutos, para Honduras y todo el municipio de Olancho. 

Municipalidades: las pistolas y los informes

Luis Mejía (F-036)

Soy coordinador de Banhcafé para los programas de Prolancho. Estoy a cargo del Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal y del Fondo de Apoyo a la Iniciativa Local. Me encargo de tener los informes financieros al día y hacerlos llegar a los interesados. El medio en que se difunden son los Comités Zonales y Comités Técnicos.

Por mi trabajo estoy muy relacionado con los alcaldes municipales en todas las zonas del programa. Casi todos son muy accesibles y me facilitan el trabajo. Pero hay otros que son problemáticos en todo momento, estén el día en sus cuentas o no. Lo que quieren es llevar siempre la contraria. Pero no sólo a mí sino a todos los que estamos involucrados en el proceso Prolancho.

En varias ocasiones han sacado sus pistolas para asustarme, pero hasta ahora no lo han logrado. ¡Yo también soy olanchano! Tengo bien claro que cuando alguien quiere hacerte daño no te va a estar amenazando de antemano.

Sé que una vez, en un Comité Zonal, uno de ellos amenazó con mandar asaltarme. Me sentí intranquilo, pero ni modo, sigo transitando la misma ruta. Gracias a Dios hasta ahora no me ha pasado nada. Sólo una vez me asaltaron, pero no por mandato de nadie. Pero bueno, esa es otra historia.

Aprendí que por hacer respetar los reglamentos, uno se gana enemistades y amenazas. Sin embargo, son normas que ellos mismos han aceptado, aunque en un momento dado parece que las han olvidado. 

Estoy seguro de que los alcaldes saben que yo sólo estoy cumpliendo con mi trabajo y por eso me permiten llegar y permanecer en sus municipios sin sentirme intimidado. 

Manto: el informe imposible y el informe invisible

Pierre de Zutter (F008)

Era mi primera visita a terreno con Prolancho. Estábamos en Manto para asistir a una reunión del Comité Zonal de Alcaldes, el comité de la zona 3. Trataba de impregnarme del ambiente, disfrutando de esta excelente oportunidad para intercambiar entre alcaldes, personal de las Unidades Ejecutoras Municipales, representante de Banhcafé, miembros de la asistencia técnica, personal de Prolancho.

Hasta me empezaba a divertir la situación caricatural en que nos encontrábamos: 5 consultores externos, correspondientes a tres misiones diferentes, habíamos invadido el espacio de la gente. Claro, no todos fumaban puros, sólo uno, pero de todas formas éramos muchos.

Escuchaba todo, intentando no formarme opinión sino sentir a las gentes, las dinámicas, los roles. Una vez, una sola, estuve tentado de intervenir. A propósito del informe invisible.

Estábamos en plena revisión de los trabajos a los que cada quien se había comprometido. El tema candente era el de los informes semestrales: que si están o no están, que si es cuestión de borrador o de computadora, que si la asistencia técnica apoyó o no. Parece que la cosa no era tan fácil. E importante: sin informe semestral, se pierde el derecho a ser elegible para los fondos del fideicomiso.

En mi cabeza, lo empecé a llamar “el informe imposible”, no porque fuera realmente imposible (en realidad ya estaba listo en varios municipios) sino en oposición al otro, al “informe invisible”...

Antes de iniciar la reunión, el alcalde de Manto se acercó a nuestro grupo, teniendo en la mano unos sobres de correo que le acababan de llegar. De uno de ellos sacó unos cinco papeles: los primeros ejemplares de un trifoliar que había mandado hacer. Conseguimos uno y lo miré; era un informe de las realizaciones financiadas por la municipalidad: tal comunidad, tal obra, tal monto, tal comunidad, tal obra, tal monto.

Claro, era parte de su propaganda electoral para la reelección. La parte “narrativa” no estaba en el estilo que a nosotros nos interesa. Pero se demostraba que ahí sí hay capacidad de informar, de hacer informes, sin asistencia externa, sin apoyo del fideicomiso.

Estoy acostumbrado a que mucho de la realidad nos resulte invisible porque no entra en nuestros esquemas, en lo que sabemos hacer. Comprobé que eso también puede suceder con aquellas capacidades de gestión que pretendemos fomentar para ayudar al desarrollo local. ¿Capacidad de informar? Parece que hay. Pero nos encerramos en nuestro modelo de cómo debe ser y hacemos asistencia técnica para que la gente aprenda a hacer como queremos, aunque sea por cumplir. 

¿Cómo sería si buscáramos partir de las capacidades existentes y, sobre esta base, viéramos juntos para qué hay que informar, para quién ha de servir, qué tiene que entrar? Quizás eso nos ayudaría a que los informes sirvan para algo más que para el reglamento del fideicomiso y para nuestros sistemas de seguimiento. Juntos podríamos aprender a hacerlos de manera que sirvan... para informar. 

Tegucigalpa: los fideicomisos de Prolancho

Ninoska Concepción Rosa Alvarado

Asistente del Departamento Fiduciario de Banhcafé (F-042)

Yo entré a trabajar al banco un 4 de septiembre del 2000. La primera actividad que hice para Prolancho fue asistir a un taller sobre el Programa. Cuando éste concluyó yo me quedé preocupada, pues me pareció que el tema era muy complicado. Realmente yo no había entendido nada.

Mi experiencia en fideicomisos ha sido de cinco años, pero no propiamente con programas de desarrollo. Los mecanismos de fideicomiso de Prolancho, especialmente el de las municipalidades es un poco difícil, pero también interesante. Entonces, por el trabajo empecé a estudiar más y aprender todo lo que podía sobre Prolancho.

Conocí los municipios de la zona de Olancho. Estaba acostumbrada a relacionarme sólo con la gente de la ciudad y ahora conozco a los 17 alcaldes con los que trabaja el Programa. 

Siento que, con mi trabajo, puedo contribuir al desarrollo de mi país. 

FUNDEIMO: perdimos la oportunidad...

Ismalia Acosta (F-106)

Varias fueron las reuniones que promovió la co-dirección en el tercer año de ejecución de Prolancho, en torno a la idea de una asociación intermunicipal. Se querían cumplir objetivos de funcionamiento y gestión en diversas áreas; además darle continuidad a los procesos que se habían iniciado. Con este propósito se decidió promover la Fundación de municipios, cuyo nombre se identificó como FUNDEIMO.

Desde las primeras reuniones surgieron dudas y suspicacias:

Los alcaldes estaban afiliados a un ente representativo de los intereses municipales a nivel nacional, como es la Asociación de Municipios de Honduras. A su vez, existe regionalmente un representante a nivel departamental; por lo tanto una nueva organización resultaría inconveniente, dijeron algunos alcaldes.

Desde el punto de vista legal, algunos alcaldes dudaron de tener facultades para representar a la municipalidad en un tipo de organización privada.

Sobre la membresía del organismo, se argumentó que la participación sería solamente de los municipios del área de intervención de Prolancho, sólo se involucrarían a esas municipalidades y Juntas FAIL existentes.

La participación restringida de las juntas FAIL en cargos directivos. En particular se insistió sobre este punto, para asegurar la preeminencia de la autoridad municipal.

La constitución de un Comité Técnico: se discutió más por el interés de participación reservada a técnicos locales oriundos de Olancho.

Se especuló sobre quiénes podrían ocupar los cargos, etc.

Abundaron consultas y reuniones; hasta que por fin se eligió una junta provisional de la Fundación. Se designó un comité de gestión, se formuló un proyecto de estatutos teniendo como punto de partida un análisis situacional de las alcaldías, para identificar la problemática en las áreas de planificación, administración, recursos humanos, etc. Para ello, los Alcaldes solicitaron asesoría y acompañamiento de la AMHON Y FUNDEMUN.

Definir la misión y los objetivos de la FUNDEIMO no fue difícil. Describir las actividades tampoco. Determinar la estructura de sus órganos de dirección y negociar las atribuciones de sus miembros fue lo insuperable.

Yo había tenido mi propia experiencia en la documentación de este tipo de organizaciones, así que ofrecí mi colaboración para documentar y llevar a término el proceso legal. La formulación de estatutos fue una tarea que realicé con la comisión de gestión; finalmente el borrador estaba listo para consulta y discusión con todos los alcaldes.

Mientras se avanzaba en este proceso, otro grupo de técnicos que asistía a las Juntas FAIL insistía en conocer el borrador de estatutos, socializarlo en las juntas para formular recomendaciones y propuestas.

La última reunión de consulta tuvo lugar en Santa María del Real, fue convocada para dar a conocer la versión final de estatutos. En esta oportunidad, se presentó también el planteamiento de las juntas FAIL cuestionando la forma de constituir la Junta Directiva, porque se indicaba que la presidencia recaería siempre en la persona de un Alcalde.

Las reacciones fueron acaloradas, ya ni recuerdo los argumentos. Sé que no habían representantes de las juntas FAIL en la reunión, los presentes eran alcaldes, asesores municipales y técnicos de Prolancho. Se generó tal discusión que acabó con toda intención de organizar la FUNDEIMO.

Aquel viernes en Santa María del Real, fracasó una idea. ¿Era buena o mala? ¿Quién puede saberlo? En sustitución, se organizaron cuatro comités zonales municipales y cuatro comités zonales de Asociaciones de Servicios comunitarios ASC, antes juntas FAIL.

Si usted fue testigo de los hechos tendrá su propia versión; si no estuvo presente, saque sus propias conclusiones de lo que ocurrió.

No hubo claridad en el objetivo, ni en los alcaldes, ni en nosotros los técnicos. Por eso, tuvo tantos cuestionamientos la propuesta. En ocasiones, como ésta que cuento, los técnicos cometimos el error de asumir posiciones de dirigentes, tratando de hacer prevalecer nuestros deseos en lugar de los de ellos, esto contaminó el proceso de facilitación. 

FUNDEIMO: ¿todos los huevos en una misma canasta?

Jorge Alberto Meléndez (Ex-técnico Prolancho, F-077)

En el marco de la estrategia de transferencia de Prolancho, la co-dirección decide organizar la Fundación de Desarrollo Intermunicipal de Olancho FUNDEIMO, con la participación de las 17 municipalidades del área de intervención del programa.

Hasta las primeras reuniones con los alcaldes todo marchaba sobre ruedas. Fue en una reunión realizada en Salamá, en que se propone que la FUNDEIMO tenga como socias comunitarias a las Empresas Sociales Comunitarias, donde comienza el estira y encoge.

Los alcaldes, por su propia formación política y por estar acostumbrados a decidir solos, no ven con simpatía compartir cargos directivos, decisiones y plata con las organizaciones comunitarias. Pienso que esta situación se presentó debido al poco ejercicio democrático de participación ciudadana.

Prolancho no quiso ceder posiciones ante el rechazo de los alcaldes, ni tampoco ante la postura de las Empresas Sociales de tener igualdad de derechos y deberes en FUNDEIMO. En suma, el proceso llegó a empantanarse de tal modo, que se abandonó la idea de una integración intermunicipal.

Antes de querer impulsar procesos organizativos que involucran actores con intereses definidos, debemos pensar si conviene o no poner todos los huevos para el pastel en una misma canasta. 

Debemos aprender a escuchar las opiniones de los diferentes actores y saber cuándo es el momento de replantear nuestra estrategia; sin empecinarnos en la idea que nosotros creemos es la mejor, porque nadie en este mundo tiene el monopolio de la verdad. 

Empleados municipales: los turnos para dormir

Armando Ramos (Técnico municipal, F-126)

Hace un año fui nombrado por la Secretaría de Gobernación y Justicia en el cargo de técnico municipal, para dar asistencia técnica a los municipios y además ejercer funciones de coordinador en el departamento de Olancho. De tal manera que, por situación geográfica de los municipios, visito 22 municipalidades de las 23 que pertenecen a este departamento.

En una ocasión coordiné la realización de un taller de capacitación, donde participaron empleados de dos municipalidades. El día que se iniciaba dicho evento, mientras el técnico esperaba pacientemente a que llegaran los empleados, yo me desplacé al municipio vecino para trasladar a los otros participantes.

Llegué a la alcaldía como a eso de las 9:00. y encontré a la persona que realiza el aseo; pregunté por el alcalde y dijo: "no sé, tal vez estará en su casa". ¿Y los empleados? Respondió: "no sé". Entonces fui a buscar al que vive más cerca y éste me indicó que había tres empleados más que deseaban participar en la capacitación, pero que necesitaban de la autorización del alcalde.

Después de buscar y encontrar al alcalde, autorizó a los empleados para que se presenten a la capacitación.

De regreso al municipio sede me dice el técnico: "Armando, en esta municipalidad hay una particularidad con los empleados." Le pregunté cuál es. Respondió: "los empleados laboran aquí por turno" Pregunté: “¿Mientras uno permanece en la municipalidad los demás están en sus hogares?” "No", me contestó, "mientras uno está pendiente de que llegue un contribuyente, los demás empleados duermen en sus sillas."

No puede una institución desarrollar un plan de trabajo sin que para ello exista un administrador. La capacitación es un componente necesario, pero mucho más indispensable es el interés que exista en la persona que está al frente de la municipalidad. 



�Capítulo 10

La asistencia técnica

Algunas historias 

Historia de las relaciones de la asistencia técnica con Prolancho

Marizela Turcios (H18)

1. CoEduca – Prolancho

Es en el mes de Noviembre de 1997 que CoEduca es invitada por parte del Programa de Apoyo a los Pequeños y Medianos Campesinos de la Zona de Olancho Prolancho, a participar en un Concurso, creo que de carácter privado, pues no recuerdo haber visto ninguna publicación al respecto, para prestar Servicios Profesionales en materia de comunicación, a través del Componente de Ordenamiento Territorial y Gestión de Recursos Locales.

Es en el mes de Marzo de 1998 y a través del Componente Cooperación Campesina que se formalizan las relaciones de Asistencia Técnica entre CoEduca y Prolancho, con la suscripción de un Contrato de Servicios de Corta Duración, con el propósito de Elaborar un Modelo de Monografía Municipal, tomando como base la Propuesta Técnica presentada por CoEduca en la cual recomendaba, realizar en forma simultanea, un Estudio de Mercado que permitiera identificar las capacidades existentes en la zona, para decidir el uso o no de diversos medios y no limitar así la función de la comunicación, únicamente a un medio impreso y hasta cierto punto vista técnico, como es la monografía.- La duración del contrato fue de dos meses.

Esta iniciativa favoreció varias situaciones: una, le permitió a Prolancho conocer la capacidad y experiencia de la organización antes de decidir incluirla como cooperante, mientras que para CoEduca fue de mucha utilidad técnica hacer un reconocimiento de la zona y del mismo programa, antes de proponer una Estrategia de Comunicación. 

Analizados los resultados del estudio de mercado, en los que fue evidente la existencia de diversos medios de comunicación en la zona como la Radio y la TV. por cable, se concluyó con la necesidad de Diseñar y Desarrollar una Estrategia que no limitara la Comunicación a la publicación de una Monografía, es así que Prolancho de común acuerdo con CoEduca, deciden suscribir, en Junio de ese mismo año, un nuevo contrato, esta vez un CONTRATO DE SUBVENCION, con duración de tres años, naturalmente que con un objetivo más amplio, el de Promover Redes de Comunicación Municipal para divulgar información a todos los actores del municipio.

Bajo la modalidad de este segundo contrato, CoEduca logra definir y aplicar una metodología participativa, a través de un CONCURSO, para recopilar información municipal de interés de la población para que forme parte del contenido de la Monografía Modelo del Municipio de Campamento; mientras en forma simultanea se inicia el levantamiento de un censo de actores locales, que más tarde son identificados como corresponsales; además se promueven y establecen las primeras relaciones entre propietario de la radio emisora de Campamento, Alcalde Municipal y Prolancho con el fin de establecer un Convenio Tripartita que finalmente es suscrito en Junio de 1999, mediante el cual se amplía la cobertura de la radioemisora, hasta ese momento de cobertura local, a cambio de disponer de una hora diaria de espacio radial para divulgar información útil para la toma de decisiones municipales.

Esta situación obliga hacer algunas modificaciones en los alcances de trabajo estipulados en el contrato, pues no sólo es suficiente disponer del espacio radial, sino de una programación estándar, para lo cual se requiere de la formación de quien o quienes los conduzcan y alimenten ese espacio, para lo cual ya CoEduca ha preparado un grupo de 17 corresponsales a nivel de cada uno de los municipios de la zona de influencia de Prolancho. Como resultado de esta experiencia piloto, es que seis meses después de firmado el segundo contrato, se suscribe un tercer contrato con Prolancho, también de subvención, esta vez para Implementar la Estrategia de Comunicación, identificada hasta ese momento como RECOM Red de Comunicación Municipal, a través de una Red de Corresponsales Comunitarios, actores que en su momento ya habían sido identificados y seleccionados por las municipalidades, con la participación de los primeros 17 y en base a un perfil preestablecido.

Mediante este nuevo contrato, un total de 117 voluntarios inscritos en la Red, son sometidos a un Programa Sistemático e Integral de Formación de Corresponsales Comunitarios para que en forma voluntaria divulguen información de sus comunidades; al mismo tiempo que se lanza el Programa Radial Comunitario identificado con el nombre “Mi Voz es tu voz”, a través del cual los corresponsales comienzan a divulgar información sobre el municipio y la gestión, sobre todo, del gobierno local.- Esta actividad se complementa con el uso de algunas pizarras divulgativas.

Hasta la fecha, el trabajo que CoEduca realiza, es a través y en coordinación directa con los Corresponsales formados en la primera etapa y la Corporación Municipal de Campamento, municipio del cual se elabora la Monografía Municipal Modelo, cuya redacción final y producción es asignada posteriormente a otro cooperante y donde esta ubicada la radio emisora por la cual se transmite el Programa Comunitario “Mi Voz es tu Voz”

A pesar de que existen espacios donde se socializan periódicamente los logros y proyecciones de cada cooperante, esta estrategia de coordinación que CoEduca establece con la Corporación Municipal de Campamento y a la vez con los corresponsales, no deja de crear alguna desinformación y hasta desinterés por parte del Componente encargado de dar seguimiento a la Estrategia de Comunicación, situación que desvaloriza el trabajo de los actores locales, lo cual limita el apoyo de los corresponsales a las ASC.

Es con la llegada de una comisión de Evaluación Externa que se visualiza la importancia de la formación y participación de los corresponsales en el desarrollo de las comunidades y se recomienda su involucramiento en la promoción y fortalecimiento de la gestión de las Asociaciones de Servicios Comunitarios.

2. CoEduca – CONSORCIO

Como consecuencia de algunos de los resultados de la evaluación, en Junio del 2000 se formaliza una nueva relación contractual entre Prolancho y lo que se denomina CONSORCIO, figura integrada por CoEduca, ANED Consultores y Euro Honduras, tres de los muchos cooperantes que aún asistían técnicamente las diferentes modalidades del programa, iniciativa que antes ya había sido planteada desde diferentes puntos de vista incluyendo el de CoEduca, quien observaba la posibilidad de establecer alianzas pero más bien con actores locales para atender en forma más coherente y coordinada las necesidades de asistencia técnica tanto de las municipalidades como de la ASC.

Sin embargo cuando se le plantea la posibilidad de una alianza, CoEduca se interesa y acepta el reto, interés que rápidamente desaparece. En primer lugar porque se observa: la imposición de la coordinación del CONSORCIO; una figura y accionar improvisado; una carencia de liderazgo de la coordinación, pero sobre todo; un marcado interés en la monopolización, situación que da como resultado todo lo contrario de lo que se esperaba: una mayor descoordinación interinstitucional.

Así la figura del CONSORCIO se aleja por completo de los objetivos que originaron su creación, el coordinar las acciones de campo y simplificar las relaciones entre los cooperantes, el programa y los usuarios, únicamente se logra una mayor burocratización especialmente con la contratación masiva de expertos fuera de la zona, evidenciándose una vez más la poca importancia que se da a la aplicación del concepto de formación de capacidades locales, lo cual también se evidencia al abandonarse por completo el acompañamiento a los voluntarios y la recomendación de involucrarlos en el fortalecimiento de la gestión de la ASC no se implementa.- La Asistencia Técnica prácticamente se paraliza, tanto a nivel de las municipalidades como de las ASC, además de que se presentan algunos problemas de carácter administrativo.

3. CoEduca – Asociaciones de Servicios Comunitarios

Fracasada la experiencia a través del CONSORCIO, CoEduca firma un nuevo contrato con Prolancho el 26 de Febrero del 2001, en esta oportunidad, previamente se ha concertado con las ASC, los temas en los cuales se apoyará técnicamente a las Asociaciones, es así como se inicia una relación más directa con los usuarios de asistencia técnica, ya sin intermediarios ni por parte del CONSORCIO ni de Prolancho.

Para esta fecha las ASC han aprobado una estructura con figuras que no sólo tienen poca claridad de su rol sino que duplican funciones como es el caso de los promotores y administradores, quedándose sin ninguna participación los corresponsales que habían venido desarrollando una labor de voluntarios, cuyo único incentivo era la formación que ya hacía algún tiempo se había suspendido.

En este caso la asistencia técnica se ve un tanto limitado en su impacto ya que para continuar con el acompañamiento tiene que hacerlo directamente a las ASC y no a través de los promotores, administradores y/o corresponsales como inicialmente se había proyectado, siguiendo con la política de formación de capacidades locales.

Todos estos niveles y modelos de intervención de CoEduca en la zona es una valiosa experiencia que ha contribuido al fortalecimiento de la asistencia técnica, aunque no sea éste uno de los objetivos del Programa, la capacidad institucional de CoEduca lograda con su participación a través de Prolancho ha creado el interés de continuar en el departamento de Olancho como una prioridad de la organización.

El no haber tenido una camisa de fuerza para desarrollar los alcances de la asistencia técnica a través de los diferentes modelos de contratación es otra situación que benefició tanto a nivel de los actores locales como de la propia institución. En muchos casos el nivel de coordinación que se hizo a nivel interinstitucional fue más por el interés particular y no porque los diferentes mecanismos que se implementaron contribuyeron a lograr dicho propósito.

Historia de la comunicación y de los corresponsales

Elizabeth Andino (H17)

Fue en 1998 cuando una Empresa de Comunicación Educativa comienza a presentar propuestas a Prolancho para trabajar en el área específica de la comunicación. En ese mismo año Prolancho firma un contrato de subvención con CoEduca. Uno de los programas con los que da inicio este proceso fue precisamente a través de un medio de comunicación radial: sale por primera vez al aire un programa comunitario denominado “Platicando con la comunidad”, espacio en que se abordaron diferentes temas vinculados al quehacer de Prolancho y de los grupos organizados que deseaban dar su aporte. Se transmitió por espacio de un año a través de Radio Campamento Estéreo bajo la responsabilidad de Nelson Martínez.

CoEduca jugaba un papel muy importante pues era la responsable directa de todo lo que a comunicación se refiere: preparación de guiones, formación del recurso humano, etc. Este programa radial tuvo mucha aceptación, sobre todo porque era una manera fácil de llegar donde se quería. Sin embargo la poca cobertura de la emisora no permitía llegar a los lugares mas postergados de la zona de influencia, pues esta funcionaba a nivel local lo que limitaba la equidad en la difusión de la información: ésta se concentraba en el municipio de Campamento.

Es así como nace la RECOM (Red de Comunicación Municipal). Este proyecto permitió incorporar a nuevos actores locales de los restantes municipios (16), lo que facilitó en gran medida la circulación de la información pues se hizo uso de otros medios como los murales informativos utilizando fotografías y texto de todo cuanto ocurría en Prolancho, talleres, jornadas de trabajo, giras de campo etc., boletines, hoja divulgativa, foros comunitarios, afiches promocionales, talleres artístico/culturales, etc. A la vez se distribuyeron en todas las zonas pizarras divulgativas para que fueran colocadas en puntos estratégicos como Alcaldías, Centros de Salud y en las mismas Asociaciones (antes Juntas Fail o Empresas Sociales). Se tenía la oportunidad de publicar o difundir los acontecimientos importantes que sucedían en la comunidad.

En el año 1999, CoEduca presenta a Prolancho una propuesta para impulsar el proyecto de Radio Comunitaria como un espacio de participación ciudadana de todos los pobladores que forman parte del municipio de Campamento. Estos espacios de participación sirven para divulgar información de doble vía a fin de contar con argumentos válidos que permitan la toma de decisiones en forma concertada con los diferentes actores locales.

El uso de Radio Comunitaria como un espacio al servicio de la comunidad serviría para divulgar temas económicos y socio-culturales de interés comunal, lo cual contribuiría a enriquecer los conocimientos de la población a fin de valorar con mejor juicio el desarrollo de su propio municipio.

Para ello, a través del proyecto, se mejoraría y ampliaría la calidad del sonido y cobertura de Radio Campamento estéreo por medio de la dotación e instalación de equipo moderno de transmisión.

Este proyecto se inició mediante el contrato de subvención tripartita entre la Municipalidad de Campamento, Prolancho y Radio Campamento estéreo. En marzo de 1999, se dotó del equipo a Radio Campamento y a cambio de ello ésta proporcionaría una hora diaria por espacio de 5 años para que participaran los grupos organizados, no sólo del municipio de Campamento sino de los 16 restantes.

Surge el programa radial “Mi voz es tu voz”, que aún se continúa transmitiendo de 5 a 6 de la tarde, en donde se han abordado temáticas de mayor prioridad como las siguientes: 

Potencialidades para la legalización de tierra

Equidad de género 

Conservación de fuentes de agua

Recursos forestales

Vivienda

Salud

Catastro

Higiene básica

Participación ciudadana

Recreación

Cultura

Drogas, alcohol, 

Participación de grupos organizados (urbano y rural) 

etc.

Con este proyecto surge la figura del Corresponsal Municipal que sería un Relacionador público de la Alcaldía Municipal y el encargado del Proyecto de Radio Comunitaria, cuyas responsabilidades serían: recopilar información, conducir el espacio radial, servir de enlace entre los grupos comunitarios y los corresponsales voluntarios que se identificaron a nivel de aldeas, caseríos y municipios donde tiene cobertura la radio.

El corresponsal municipal, al igual que los corresponsales voluntarios previamente identificados, fueron capacitados y apoyados técnicamente en producción radial y radio comunitaria por parte de Prolancho a través de la asistencia técnica de CoEduca.

En el año 2000 fue donde mas se dejó entrever la presencia del Corresponsal, pues deseábamos incorporar más recurso humano al trabajo de difusión: se elaboró un pequeño perfil del corresponsal y se emitieron afiches para la identificación de nuevos líderes; para ello las Empresas Sociales nos presentaron los candidatos para que fueran formados como corresponsales.

Ya con el recurso humano identificado, en su mayoría jóvenes de los 17 municipios fueron capacitados en todas las áreas:

Formación humana (Autoestima, Liderazgo, Toma de decisiones, Relaciones interpersonales etc.) 

Comunicación: (Medios radiales: Foros, Mesas Redondas, entrevistas, Medios Escritos: Afiches, carteles, boletines, trifolios, etc.)

Estos corresponsales inicialmente enviaban sus reportajes al programa Mi Voz es tu Voz. Sin embargo, hoy por hoy, brindan sus servicios a las Asociaciones de Servicios Comunitarios como enlaces activos entre los grupos de base e instituciones.

A la fecha continuamos brindando asistencia técnica a este recurso humano. Ya en septiembre del año 2001 se realizó el II Encuentro de corresponsales y Juntas Directivas de las ASC; lo consideramos un éxito porque sí hemos sentido la respuesta positiva de cada uno de ellos. Por supuesto, no todos llegaron al final, muchos se quedaron en el camino, pero bueno creo que es normal.

Finalmente puedo decir que sí ha valido la pena la formación del recurso humano local en el tema de la comunicación: ellos se quedan en sus comunidades, los grupos tienen la oportunidad de compartir sus experiencias a través de un medio radial que para muchos era casi imposible.

Las comunidades tienen a su servicio una hora comunitaria, los municipios tienen sus corresponsales y/o facilitadores locales comprometidos con el desarrollo, y nosotros la satisfacción que este proceso sí funcionó.

La conservación de microcuencas en el municipio de Guarizama

Daniel Cerna (H19)

Desde que empecé a hacer presencia en zona 3 de Prolancho, y específicamente en el municipio de Guarizama, pude darme cuenta de la necesidad e interés de la población de este municipio de conservar las fuentes de agua que abastecen a la mayoría de sus aldeas y caseríos. Después de un diagnóstico rápido participativo pude asegurarme que el anhelo de los pobladores era cierto; ellos necesitaban conservar sus fuentes de agua.

Guarizama es uno de los municipios pequeños del Departamento de Olancho y un 85% de sus recursos forestales, los que casi en su totalidad son bosques de pino con tres especies representativas del país, se encuentran en las áreas de drenaje de las fuentes de agua que abastecen a las comunidades. 

En las primeras reuniones con los habitantes de las comunidades beneficiadas, supe que un 90% de la población del municipio depende de tres fuentes de agua. Por lo que se les planteó la necesidad de conservarlas. En una de estas reuniones un señor de mucha edad, se paró y dijo a sus coterráneos: “Hace tiempo les vengo diciendo que cuidemos el agua, porque si llegamos a quedarnos sin agua yo no sé qué va a ser de nosotros; es cierto que tenemos más fuentes de agua, pero de nada nos serviría porque no nos da el nivel hasta aquí.”

El señor Alcalde Municipal y su corporación también mostraron interés en la conservación de sus fuentes de agua, pues pobladores y municipalidad se unieron en un solo sentir, siendo así que se formularon tres perfiles de proyectos para solicitar los fondos necesarios y así empezar con la delimitación de tres microcuencas que en total abastecen a 34 comunidades.

Hicimos grupos de trabajo según las comunidades beneficiadas por determinadas microcuencas. La delimitación se hizo siguiendo los drenajes naturales por los filos de los cerros, trabajo éste que llevó varias semanas en realizarse. Las áreas productoras de agua que se delimitaron fueron la Quebrada Zacateras de Chirinos, Quebrada el Jute y Río Agua Caliente; este último abastece de agua a 20 comunidades, lo que lo convierte en el proyecto de agua más grande de Olancho.

En vista que el proyecto había que elevarlo ante la Administración Forestal del Estado para la obtención de un acuerdo de declaratoria de área productora de agua, para cada una de las microcuencas mencionadas se levantó una encuesta socioeconómica con los usuarios de las áreas para luego obtener el diagnóstico biofísico, que es el que realmente indica el estado actual del área. Cuando se levantaba esta información de campo, uno de los usuarios dijo lo siguiente: “A nadie le he informado lo que tengo porque lo que andan haciendo ustedes es para cobrarme más impuesto.”

En la zona 3, Guarizama es el municipio que se distinguió por la conservación de sus fuentes de agua, al grado que en la microcuenca Zacateras de Chirinos se realizó otras actividades que pueden servir como modelo a otras municipalidades que deseen proteger sus fuentes de agua:

En primer lugar se nombraron vigilantes permanentes durante todo el año para que reportaran aspectos tales como la tala ilegal de árboles, plagas y enfermedades forestales, nuevas viviendas, etc. 

En segundo lugar se construyó una ronda contra fuego de cuatro metros de ancho para prevenir la entrada al área de los posibles incendios forestales. 

A veces no todo lo que se hace es bien visto por más de un poblador. Conversando con un residente de Guarizama, le preguntaba acerca de la gestión de alcalde municipal y después de una serie de opiniones concluyó diciéndome: “Mire, el alcalde sólo habla de agua, agua y más agua. Se siente orgulloso sólo hablando de la protección de microcuencas cuando vienen los reporteros a hacerle las entrevistas.”

La historia de los proyectos pilotos

Grégoire Etesse (H22)

1. Antecedentes

En el POG (versión revisada) se definen los proyectos pilotos de la siguiente manera: “Proyectos pilotos focalizados: son iniciativas locales y programas municipales dirigidos a desarrollar experiencias de desarrollo exitosas y replicables, de manera a fomentar su difusión y adaptación en toda la zona de intervención, con el apoyo de los mecanismos de financiamiento y de asesoría desarrollados por el Programa.”

La consultoría de Michel Merlet (octubre 1998 - febrero 1999) sugiere la preparación de algunos proyectos pilotos. Retomamos y ampliamos sus recomendaciones:

Concentrar los proyectos pilotos allí donde se implementan otras acciones prioritarias de Prolancho, en particular el manejo de microcuencas proveedoras de agua o zonas que cuenten con catastro o titulación, o esquemas de ordenamiento

Partir de una hipótesis de trabajo claramente explicitada; es decir anunciar de antemano lo que se quiere demostrar con dicho proyecto.

Elaborar una propuesta técnica y una propuesta de montaje de ejecución

Asegurar el seguimiento por parte del componente y el comité técnico

Cuando llegué a Prolancho, a mediados de julio de 1999, los proyectos pilotos estaban en su auge. Conversando con Eduardo Chirinos, la multiplicación de los proyectos pilotos era una estrategia del componente de desarrollo productivo para colmar un vacío que dejaban las iniciativas co-financiadas por el FAIL, cuya orientación era más social y montos muy pequeños, y el arranque previsto del SFR que priorizaba proyectos individuales con un enfoque bancario.

En efecto, desde el componente de desarrollo productivo existía cierta presión por ejecutar el presupuesto y no se encontraba una organización local con ese perfil (debilidad y desinterés de Ahprocafé, ausencia de organización o de representatividad de las asociaciones de agricultores, difícil acceso de los grupos agro-forestales al recurso bosque, …). Por lo tanto se dan tres pistas: la participativa, la técnica y la institucional, cada una con su montaje contractual.

2. Descripción de los proyectos pilotos

Los contratos bi- y tripartitos (co-financiamiento)

Se ejecutaban mediante contratos bi-partitos (PAM, manejo de microcuenca,…) o tripartitos (microriego, porqueriza, beneficio de café, capacitación en mercadeo, aserrío manual,…). En el caso de los proyectos de microriego, el presupuesto incluía la asistencia de un técnico.

Los contratos de prestación de servicios (estudios)

Aparte de una serie de estudios temáticos, Prolancho contrató varios consultores para realizar estudios directamente relacionados con una acción de inversión: capacitación de facilitadores ganaderos, elaboración de planes de acción para grupos forestales, estudios de mercado, factibilidad del fomento de la caficultura orgánica en microcuencas,…

En algunos casos los consultores fueron contratados directamente por las municipalidades (La Unión: ANED para la diversificación de cultivos, Concordia: Juan Chavarría para el estudio de factibilidad de riego en La Laguna).

Contratos de subvención con ONG o empresas

EAP Zamorano: además de colocar practicantes, perseguía la introducción en el medio campesino de nuevas técnicas para los granos básicos (variedades, manejo integrado de plagas, clasificación para la comercialización).

COSECHA impulsó con 135 agricultores la aprobación de técnicas de agricultura de ladera (labranza mínima, abono verde, asociación de cultivos, barreras vivas,…) mediante el método de extensión de campesino a campesino.

ANDAR facilitó y asesoró la formación de 4 Centros de Desarrollo Integral Familiar CEDIF, que pretendían lograr que padres y madres, desarrollando iniciativas de economía de patio, liberen tiempo para poder trabajar, capacitarse y al mismo tiempo que sus hijos e hijas puedan adquirir conocimientos preescolares. 

APRODESH asesoró 15 grupos de mujeres hacia la constitución y el desarrollo de micro-empresas. 

FORESTA hizo un estudio con los cañeros de Campamento, un acompañamiento a los grupos agroforestales y a las ASC y municipalidades en el tema forestal.

ANED estudió el PAM de Salamá y asesoró la réplica del PAM en 12 otros municipios, luego esa tarea quedó encomendada al Consorcio COEHCAN. El Proyecto Agrícola Municipal contribuye a facilitar el acceso de los pequeños productores a los insumos y a la comercialización de granos, así como la constitución de una reserva estratégica de granos en el municipio.

Contratos de subvención con Ihcafé, Ahprocafé y Pastoral Social

Se trata de 3 instituciones que tienen presencia en la zona independientemente de la subvención de Prolancho. La firma del contrato es relativamente tardía (diciembre de 1999) debido a desencuentros anteriores o a una actitud de desinterés o de desconfianza; yo me encargué de las negociaciones y la Co-Dirección aceptaba el establecimiento de esas relaciones como una acción política de equilibrio (para mitigar cualquier crítica externa) más que como proyectos pilotos.

El Ihcafé aceptó recibir alumnos ligados a fincas pequeñas en su escuela para administradores de finca de café

Ahprocafé intentó implementar en Olancho su programa de fomento de la caficultura orgánica, trabajando con los comités de caficultores orgánicos

La Pastoral Social centró su acción al fomento y asesoría a varios micro-proyectos de crianzas menores (aves, cerdos, peces) en la sierra de Almendares (Campamento).

3. Evaluación 

Criterios generales 

En general podemos afirmar que no se partía de una hipótesis explícita, por lo tanto el seguimiento por parte de Prolancho no fue congruente, pues sobre la misma experiencia las apreciaciones solían ser divergentes. La selección de las comunidades donde debían ser implementadas nunca obedeció a un criterio territorial o de concentración, sino de oportunidad, de “equidad geográfica” o de conveniencia institucional. 

Adicionalmente se podría decir que dichos proyectos eran sobredimensionados. Fueron diseñados por los técnicos con la tendencia a plantear lo ideal y luego tuvieron muchas dificultades para adecuarse a las capacidades de los grupos “beneficiarios” o de los ejecutores locales.

La identificación de los proyectos debía ser participativa, pero se cumplió parcialmente con ese requisito, pues la Junta FAIL no siempre participaba en la selección y tampoco en el seguimiento.

Salvo los contratos bi-partitos, los proyectos pilotos mantuvieron una cobertura focalizada y reducida. No lograron ser adoptados y masificados por los ejecutores locales. Cabe hacer un cuestionamiento a la famosa palabra “focalizado” – muy presente en el POG y marco lógico de Prolancho- Dicha focalización tiene sentido si la ubicación puntual en el espacio está a la par de una hipótesis de extrapolación con validez argumentada en zona de problemática homogénea. 

Propongo hacer un rápido repaso de los proyectos mencionados cruzándolos con el criterio de su articulación a la dinámica de desarrollo local, municipal o zonal. Ese criterio es clave pues ayuda a responder a la pregunta: ¿en qué los proyectos pilotos han contribuido al desarrollo de las capacidades locales (fin último de Prolancho)?

Los contratos bi- y tripartitos (co-financiamiento)

Los PAM siempre fueron articulados a la municipalidad, pues se implementaban bajo su responsabilidad, con los sesgos que ello plantea en cuanto a ineficiencia, informalidad, centralización y clientelismo, hasta el punto que promueve ahora la “privatización” de servicios de tienda/banco de insumos y se concentra en el fomento a la organización, la capacitación y la negociación de normas ambientales.�El PAM se convirtió en uno de los 4 programas municipales del FADM.

Los planes de manejo de microcuenca asimismo se hicieron bajo la responsabilidad de la municipalidad, pero con buena participación de la sociedad civil a través de los equipos de apoyo municipal.

Los proyectos productivos tripartitos (microrriego, porqueriza, beneficio de café, capacitación en mercadeo, aserrío manual,…), pese a haber sido priorizados por las juntas FAIL, no fueron asumidos por ellas, y luego siguieron abandonados por las ESC y ASC. En los POA de las ASC no se plantean salvo en el caso de eventos y capacitaciones. 

Los contratos de prestación de servicios (estudios)

En general, cuando un consultor individual era responsable de acompañar una experiencia con grupos locales, no se lograba institucionalizar la articulación con las instancias locales. Los facilitadores pecuarios se identificaban con David Chacón y no se afiliaron a las ASC (salvo un intento tímido en Mangulile). Lo mismo sucedió con los proyectos de microrriego asistidos por Juan Chavarría. Tampoco Roberto Banegas E. logró que “su” propuesta fuera asumida por Ahprocafé o las municipalidades (salvo parcialmente en Campamento). Tampoco sucedió con los consultores forestales.

El único caso realmente positivo fue el de los PAM donde el consultor Carlos Posas se convirtió en director de ANED-Consultores y siguió (durante el 2000) la asesoría a las municipalidades.

Dicha reflexión es corroborada por la casi inutilidad del registro de profesionales locales. Prolancho invirtió en la convocatoria y en el registro sistemático con la intención de dinamizar el mercado de trabajo local, pero no surtió efecto. Las modalidades de contratación por parte de las municipalidades o de las ASC obedece a otra lógica: no prima la calidad profesional o de las propuestas técnicas sino el grado de parentesco familiar o partidario, la modestia de las pretensiones salariales, etc.

Contratos de subvención con ONG o empresas

EAP Zamorano: las vinculaciones con los PAM fueron episódicas. 

COSECHA aceptó la vinculación con las municipalidades ¡a regañadientes!... El alcalde de Manto – un poco tarde –criticó el no haber sido consultado para la selección de comunidades atendidas; en cambio el de San Francisco se enorgulleció de haberlo hecho, defendió y promovió las acciones. La incorporación de la asesoría de COSECHA en el POA 2001 del PAM de los 3 municipios fue inducida por Prolancho; en esa época dicha medida contó con la desaprobación del consorcio COEHCAN (por concentrar los recursos del PAM en pocas familias o por favorecer la contratación de otros ofertantes de asistencia técnica?).�El departamento de microfinanzas de Banhcafé atribuye a COSECHA el excelente comportamiento de sus clientes en las comunidades asistidas.	�Desafortunadamente COSECHA no está interesado en seguir su trabajo en el año 2002 si no cuenta con el padrinazgo de Prolancho…

Al inicio ANDAR no implicaba suficientemente a las municipalidades en el trámite de apertura de los CEDIF, lo cual iba en contra de su mantenimiento posterior (caso Cecilia), pero en el Majastre y Villa Vieja, sí hubo responsabilización del gobierno local. 	�Algunos de los grupos de mujeres asistidos se afiliaron a la ASC y obtuvieron un financiamiento del FAIL. Algunos fueron derivados al SFR. 	�Esa experiencia sirvió a la consultora de ANDAR para asesorar a los promotores de Funbanhcafé, asesores de Banhcafé, directivos de ASC y personal de Prolancho en la incorporación práctica del enfoque de género en sus quehaceres.

Pese a que APRODESH facilitó la afiliación de 15 grupos de mujeres a las ASC de Silca y Salamá y contribuyó a la elaboración de perfiles de proyectos para FAIL y SFR, no logró su contratación por las ASC o las municipalidades para el año 2001. 

ANED individualmente y luego como integrante del Consorcio COEHCAN tuvo la responsabilidad de asesorar ASC y municipalidades, pero no logró su contratación para el 2001. Interpreto que es por no haber asumido el proceso global y por ciertas contradicciones internas y con Prolancho.

FORESTA, como contratista de Prolancho, tenía la responsabilidad de asesorar las municipalidades en el manejo del PDF. Sin embargo no parece estar interesado en seguir el apoyo en forma directa en el 2002.

Retomando el comentario de Andrés Alencastre (informe de consultoría sobre el FADM, setiembre del 2001), cabe diferenciar claramente lo que hemos convenido en llamar un “pacto de complementariedad” de lo que sería un “pacto de cooperación” … El compromiso de las instituciones de asistencia técnica obedecía a un pacto de oportunidades a poco riesgo y nunca se comprometieron con el desarrollo local en Olancho. Lo digo como una crítica (a su oportunismo y búsqueda de beneficio inmediato) y como una autocrítica: ¿de qué sirve traer a los mejores consultores nacionales si no hay capacidad local para “absorber su peritaje” o si Prolancho no ha sabido explicar cuál era su enfoque y compartir sus prioridades para un proceso?

Actualmente quedan dos instituciones de asistencia técnica interesadas en seguir: la Fundación Banhcafé y CoEduca, el trabajo de ambas instituciones está dirigido al acompañamiento del proceso y ahora sí con mucha claridad y descansa en un equipo de promotores de la zona y/o que radica en la zona.

Contratos de subvención con Ihcafé, Ahprocafé y Pastoral Social

El Ihcafé no se ha articulado ni con las ASC, ni con las municipalidades; mantiene cierta relación con las juntas locales de Ahprocafé y con “grupos de asistencia técnica” constituidos por cafetaleros.

Las juntas locales y rurales de Ahprocafé no se afiliaron a las ASC y siguen una lógica pasiva con tendencia a la politización. Los esfuerzos de un técnico departamental no parecen suficientes para dinamizar el gremio alrededor de una propuesta productiva alternativa.

La Pastoral Social logró la afiliación a la ASC de 14 grupos en la sierra de Almendares (Campamento) y el cofinanciamiento con el FAIL. Sin embargo ese esfuerzo de los técnicos ha sido desvinculado de la institución en Juticalpa o en Olancho.

4. Conclusiones y aprendizajes

El balance de los proyectos pilotos es poco alentador, sería fácil afirmar que se ha derrochado dinero en vano.

Primero quisiera rescatar la dimensión experimental del programa Prolancho: no existían recetas, siempre se dio una “tensión” entre el enfoque “desde el gabinete” y el enfoque “desde la gente”. Hasta el año 1999 Prolancho estaba constituido por un equipo de más de 15 técnicos que se relacionaban mucho con ofertantes de servicios y no estaban aún convencidos de que los ejecutores locales eran dignos de confianza y capaces de manejar sus propios proyectos. En Prolancho siempre hubo la facilidad para probar; lo que puede ser visto como un derroche se debe también a la presión de los organismos tutelares por incrementar la ejecución presupuestaria.

En segundo lugar las experiencias desarrolladas han sido (algunas totalmente, otras parcialmente) documentadas y quedan en la biblioteca de Prolancho. Desafortunadamente los responsables técnicos ya no están en la zona, pero sí los grupos asociados.

En tercer lugar el desenvolvimiento actual de las unidades ejecutoras municipales y los comités técnicos municipales son el producto de los proyectos pilotos de réplica del PAM de Salamá y de los equipos de apoyo municipales. Muchos de los grupos afiliados a las ASC, en particular grupos de mujeres, han sido ligados a Aprodesh, Andar, Pastoral Social y poseen un comportamiento ejemplar (puntualidad y renovación de iniciativas o créditos).

Una cuarta lección es que el Programa debe negociar más con la población, con los gobiernos locales y no “abrumar” o “ahogar” con complicados montajes empresariales o sofisticaciones técnicas. Las propuestas iniciales deben ser sencillas y adaptarse a la capacidad de gestión existente localmente. Gradualmente los proyectos se irán complejizando, a medida que las capacidades locales se incrementan.

Finalmente concluyo que es “necesario patear el perro” y el proyecto piloto puede ser una buena manera de hacerlo. Queda el aprendizaje basado en las premisas de M. Merlet sobre la necesaria hipótesis inicial para la intervención y la importancia de razonar la focalización en función de dicha hipótesis, pero también en función de la priorización de los ejecutores locales. Sin embargo es necesario tener las antenas bien puestas, y estar pendiente de la reacción del perro. El seguimiento es fundamental así como la evaluación con los interesados: ofertantes de servicios y comunidades asistidas.

Las experiencias 

San Francisco de la Paz: “aprender haciendo” agricultura orgánica

Mateo Canas (Extensionista COSECHA, F-041)

Trabajo para una institución que se llama Cosecha, nosotros estamos promoviendo la agricultura sostenible. Nuestro trabajo está dirigido a dos comunidades de San Francisco de la Paz: Los Aguacates y quebrada El Danto. Allí hemos podido verificar que la recuperación a nivel de fertilidad de los suelos de Olancho es fácil. En el término de dos años, se ha podido mejorar y aumentar la producción el doble de lo que los agricultores están produciendo.

El problema de la baja producción actual ha sido por la agricultura tradicional en esta zona. En el aspecto social, debo decir que no ha habido mucha apertura por parte de la gente y eso nos ha dificultado el proceso. Los técnicos desde hace tiempo promovieron mucho la agricultura química. Surgió la famosa revolución verde, donde se creía que el uso de los químicos era la solución, pero fue al contrario.

Iniciar ahora con la recuperación de los suelos, a través de abonos verdes, labranza mínima, el uso de los rastrojos y la no quema, no es sencillo, ya que la gente no lo adopta con facilidad. Es un proceso de enseñanza, un cambio de la mentalidad de la gente. Este cambio se logra a través de los resultados a corto plazo.

El año pasado cosechamos con siete agricultores: de una libra de frijol sacamos un quintal y en el caso del maíz, se estaban produciendo 18 quintales por manzana y nosotros aumentamos a 25 quintales por manzana. Este año el suelo no se quemó y se utilizaron los abonos verdes como ser: mucuna, los dólicos y el frijol canavaria. Estamos seguros de que va a haber más cosecha.

Pensamos que ésta es la verdadera seguridad alimentaria de la que habla todo el mundo. La seguridad alimentaria no sólo es producir maíz hoy y el otro año estar aguantando hambre. Estamos asegurando la alimentación de la población. La producción depende de la conservación del suelo.

Uno de los logros más importantes es cuando la gente adopta la idea del cambio. Cuando enseñamos algo y los agricultores empiezan a experimentar por su cuenta, obteniendo buenos resultados. 

La mejor forma de lograr el cambio es trabajar con la gente en el terreno, ahí mismo, donde están sus cosechas. Nuestro trabajo se basa especialmente en "aprender haciendo".

Campamento: Elisa, la promotora rural

Elisa Díaz (F-037)

Desde hace dos años soy promotora de la Fundación Banhcafé. Trabajo en el Servicio Financiero Rural. Mi labor consiste en promocionar, capacitar y dar seguimiento a los grupos solidarios que se forman gracias a este programa.

Salgo mucho al campo. Tengo una motocicleta. Algunos de mis compañeros se asombran de verme montada en tremendo artefacto y sobre todo, admiran mi valor para salir sola a las comunidades, a veces lejanas.

Conozco a la mayoría de la gente de mi zona. He podido demostrar mi capacidad de trabajo. Generalmente trato de cumplir las metas propuestas. No todo me sale bien, pero casi siempre tengo resultados satisfactorios.

A veces, analizo mi situación actual y recuerdo mi anterior trabajo -cuando era empleada de Prolancho-. Casi siempre permanecía en la oficina y no me enteraba de nada. Ahora estoy más tiempo en el campo, en una dinámica constante, relacionada siempre con muchas personas.

Gracias al puesto que tengo, he recibido varias capacitaciones: micro-crédito, contabilidad, finanzas, género, relaciones sociales, etc. Siento que me han preparado para realizar futuros trabajos en cualquier parte de mi país.

Es importante que cada uno de nosotros se interese por conocer su realidad. No podemos hacer las cosas desde un escritorio. ¡Hay que vivirlas! 

Con los conocimientos que tengo ahora, me siento capaz de asesorar y ayudar a mi gente, en la actividad que quieran emprender. 

Las mujeres podemos ser promotoras, asesoras, directoras, etc. Hemos demostrado que tenemos la misma o mayor capacidad que los hombres. 

Campamento: corriendo con los fogones “doña Justa” y tropezando

Arnulfo Cruz Guerrero (FORESTA, F-043)

Una de las primeras actividades que realizamos como parte del Programa de Desarrollo Forestal, fue la promoción del fogón “Doña Justa”. Posteriormente fue llamado Eco-Fogón. Además de ser muy higiénico y económico - reduce el consumo de leña hasta 40% o 60%-, disminuye las emisiones de humo porque tiene una mejor combustión.

La primera demostración del prototipo de Eco–Fogón, la realizamos con el colega Juan Carlos Flores. Fue una experiencia "muy exitosa". Se llevó a cabo en la casa de Doña María Magdalena Rodríguez, Barrio La Primavera de Campamento. Se unieron a ella Lidia, Elena, Daysi, Josefina, Gladis, etc. Todas eran integrantes de un Banco Comunal y mostraron mucho interés en adquirir el Eco–Fogón.

Recuerdo que, después de asar carne de res a la plancha y chorizos -los cuales comimos con las interesadas-, les explicamos cómo podrían adquirir los Eco–Fogones. Informamos sobre el financiamiento que brindaba la Empresa Social Comunitaria de Campamento, hoy Asociación de Servicios Comunitarios. Hablamos de las ventajas económicas: ellas sólo tendrían que pagar 20 lempiras mensuales durante 19 meses, ya que el precio del Eco-Fogón era de 380 Lempiras.

Al finalizar, les manifestamos que consultaran entre ellas, que pensaran si les convenía o no. Pero... ¡ya era tarde! El grupo estaba decidido a realizar el proyecto para las 8 interesadas. Su decisión de realizarlo inmediatamente no fue sorpresa para nosotros. Eramos unos inexpertos. Entonces, procedimos a llenar el formulario respectivo. El grupo decidió llamarse “Mujeres Progresistas”.

Después de solicitar y obtener la aprobación del financiamiento con la Empresa Social, iniciamos la ejecución del proyecto. Consistía en programar la capacitación del grupo (construir uno o dos eco-fogones, bajo el lema “aprender haciendo”), para que luego ellas terminaran de construir los restantes (auto-construcción). Esta experiencia la pusimos de ejemplo con todos los grupos.

Una vez que PROLEÑA recibió el pago respectivo; les llevamos las planchas metálicas, chimeneas y quemadores de barro para los 8 eco-fogones. Luego, realizamos la primera capacitación programada. Sólo se presentaron tres señoras: Lidia, Daysy y Elena. Repetimos la capacitación, pero asistieron las mismas tres señoras porque el resto tenía otras prioridades u ocupaciones.

Lo curioso es que el fogón no calentaba lo suficiente, aunque era muy bueno para ahorrar leña. Por recomendaciones de los "expertos", los quemadores habían sido reducidos de tamaño, sin haber validado la tecnología. Resultado: las primeras tres señoras que lo construyeron decidieron quitarle el quemador y agrandar la cámara de combustión, aunque no tan grande como en los fogones mejorados tipo LORENA.

Al conocer lo sucedido, acordamos parar la promoción. Decidimos hacer unas pruebas con diferentes tamaños de quemador, manteniendo siempre los principios del diseño original con el quemador tipo “Rocket”. ¡Bingo!. Después de unos cuatro o cinco meses de estudiar el problema, ¡encontramos la solución!

Más tranquilos, decidimos continuar con la promoción del Eco-Fogón. Hicimos proyectos en Mangulile, Salamá, Jano, La Jagua y Guayape.

Antes de iniciar la promoción y diseminación de una nueva tecnología debemos adaptarla y validarla. Así nos evitaremos muchos problemas. 

A las amas de casa les interesa también la eficiencia, más que el ahorro de leña. 

Comunidades: un nuevo reto profesional

Marizela Turcios (Directora CoEduca, F-046)

Hacía unos cinco meses que habíamos iniciado el trabajo de comunicación. En ese sentido, responsabilizamos a un profesional en el área para realizar las actividades. Periódicamente, intercambiábamos experiencias a fin de lograr los resultados esperados. 

Nuestra sorpresa: ¡una llamada telefónica! Al otro lado de la línea, una voz alterada que decía: “Marizela, no estamos satisfechos con la labor de comunicación realizada. No se ha logrado NADA. Necesitamos que usted tome cartas en el asunto.”

Así fue cómo decidí tomar por mi cuenta la responsabilidad contraída entre Prolancho y CoEduca. Situación que me obligaría a buscar un mecanismo para recuperar el tiempo perdido y entregar, en menos tiempo, los mismos resultados. Sólo tres meses quedaban para finalizar el año. 

Me dije a mi misma: "tengo que lograr y si es posible superar las metas". Eso significaba tener que trasladarme y permanecer por más tiempo en las comunidades. Era algo que hacía ya mucho tiempo no hacía, y que no dejaba de incomodarme.

Sin embargo, rápidamente me di cuenta que como en otras oportunidades, lo que se me presentaba no era más que un nuevo reto profesional. Así lo hice y hoy todavía sigo en esa zona. Estoy más contenta que nunca de ver los resultados de trabajar con la gente. Hago lo que verdaderamente me gusta: contribuir a la formación de las personas, como una forma esencial de impulsar la participación.

Los procesos de comunicación no necesariamente son bien manejados por los especialistas en el tema. Depende del entusiasmo e interés que tengamos de trabajar con la gente. Valorar sus capacidades es lo esencial para incidir. 

No busquemos la solución tras un escritorio. Hagamos práctico el involucramiento de los sectores. Definamos con quién y a quién nos comprometemos a apoyar. 

Transparencia, gradualidad: ¿enseñar el presupuesto antes de planificar

Efraín Herrera (F-054)

Las instituciones que han brindado asistencia técnica para apoyar la estrategia del Programa Prolancho han sido contratadas para fines y campos específicos, en los que se supone son especialistas.

Por cuestiones de transparencia, el programa mostró los presupuestos para la contratación de servicios de asistencia técnica, acordando que cada institución presente una propuesta de plan para el acompañamiento a municipalidades y/o a las Asociaciones. Sin embargo, cuando se enteran del presupuesto dejan de ser objetivas en el planteamiento técnico y se ciñen a justificar una propuesta para redondear y coincidir con el presupuesto, que no necesariamente recogerá la visión objetiva de la propuesta. Entonces me pregunto: “¿por qué es tan exacto y no mayor o menor?” No puede ser que dos o tres instituciones coincidan en su plan con un presupuesto que de antemano conocen.

Cuando se hicieron propuestas sin tener el presupuesto se sobredimensionaban las actividades. Pero, cuando se enteraron de que el presupuesto era pequeño, priorizaron las necesidades más urgentes. Una estrategia debe considerar presupuestos modestos y no exagerados, que pueden desnaturalizar el enfoque de claridad estratégica, por un enfoque mercantilista.

Hay mucha preocupación de parte de las instituciones de apoyo por ejecutar presupuestariamente los planes, ya que los recursos financieros que no son ejecutados, serán deducidos al presentar un nuevo POA o un plan de actividades semestrales. Siento que se preocupan más por su ganancia como institución y descuidan las metas contempladas en el plan de asistencia técnica.

Prolancho solicitó a las instituciones de apoyo que apliquen el principio de gradualidad en su acompañamiento, tomando en cuenta la capacidad de gestión de los actores locales y no de acuerdo a la capacidad técnica de la institución.

Algunas veces, los componentes asignaron presupuestos para sus actividades y la institución de apoyo planificó en función de éstos. Olvidaron que las necesidades eran mayores. No se pensó que a medio año tendrían dificultades para continuar con el apoyo a dicho programa.

El presupuesto no se enseña antes de planificar y debe ser un instrumento manejado con mucha cautela para no caer en el error de que las instituciones se interesen más por él que por los resultados que contribuyen a fortalecer y consolidar procesos. 

Cuando las propuestas se ajustan en forma más real, se puede utilizar de mejor manera los recursos asignados a apoyar a las instancias locales. 

ESC: los errores por falta de información

Jorge Alberto Meléndez (Ex-técnico Prolancho, F-076)

Prolancho, a través del componente de organización campesina, decide como parte de la estrategia del Programa transformar las Juntas FAIL en Empresas Sociales Comunitarias. Para desarrollar este proceso de constitución, se contrataron los servicios de una institución denominada ICADE (Instituto para la cooperación y autodesarrollo). 

Confiando en la experiencia que tenía esta institución con organizaciones del sector social de la economía, se les deja en libertad de organizar a las empresas de acuerdo a esta nueva figura. Lamentablemente, ICADE no había comprendido cuáles eran los objetivos de Prolancho, los fines del FAIL, el tipo de organizaciones que integrarían la empresa y la situación socioeconómica de sus miembros.

No existió una orientación adecuada del componente que actuaba como contraparte. Como consecuencia, se incorporó un elemento de marginamiento de los más pobres y se produjo el alejamiento de un número considerable de grupos. Se cometió el error de trasladar al proceso esquemas que tienen cabida en otros contextos o situaciones. Por ejemplo, se socializó la idea de que la Empresa Social Comunitaria tuviera la estructura de una cooperativa.

No se puede mandar un equipo a jugar un partido sin antes armarlo con una estrategia y unos procedimientos definidos. La improvisación siempre nos lleva a situaciones de fracaso, a tropezar y a darnos con la piedra en nuestros propios dientes. 

Los procesos de desarrollo tienen sus propias características, de acuerdo al lugar y al contexto en que se desarrollen. 

�Capítulo 11

La metodología

Algunos documentos

Cuellos de botella de las ASC

La categorización actual por sectores produce confusión

extracto del informe de Patrick Gallard (D14)

El FAIL heredó de Prolancho su categorización por sector:

Producción

Desarrollo comunitario

Mujer

Agua y Ambiente

El sector “mujer” introduce una categoría de género que debe ser transversal. Esta categorización implica tener una información de primera mano sesgada por el “género”: si tengo 4 grupos de mujeres, los pongo en sector “mujer”, pero no sé cuántos de estos grupos de mujeres está en el sector producción, en el sector de desarrollo comunitario o en el sector agua y ambiente. Por otro lado, si tengo un total de 20 grupos cuya actividad es la producción, me olvido de mencionar los grupos de mujeres que trabajan en producción. En otros términos, la mezcla de categorías de desarrollo con una categoría social produce confusión y no es pertinente. 

Hemos logrado entonces un acuerdo con los técnicos de las instituciones de apoyo (incluyendo la asistencia técnica) de adaptar la base de datos FAIL para remediar a este problema. Sin embargo, esta solución seguirá siempre siendo parcial en la medida que la mayoría de las ASC han adoptado la categorización por sectores tal como está planteada inicialmente. Creemos que será entonces difícil de cambiar las reglas, a menos de hacer una reflexión muy profunda con las ASC sobre la transversalidad del enfoque de género. 

Creemos que existen otras prioridades que impedirán resolver este tema, pero esperamos que los técnicos y promotores de las instituciones de apoyo sean conscientes de la incorrecta categorización por sector, que pudo ser idónea para los fines de Prolancho, pero que resulta incómoda para la comprensión de los servicios ofrecidos por las ASC.

Las experiencias

Sostenibilidad: las ideas antes que las estructuras

Rolando López López (Funbanhcafé, F-003)

Hace dos años que vengo participando en una serie de reuniones de trabajo con Funbanhcafé, Banhcafé, Prolancho y otras instituciones. Tengo bajo mi responsabilidad la coordinación de los Servicios Financieros Rurales.

Uno de los temas de discusión ha sido principalmente la sostenibilidad de este Programa. Hubieron muchas sugerencias, pero la que más me impactó fue la de promover la formación de facilitadores locales, a cuyo cargo estarían las tareas de promoción.

Debo admitir que esta opción no acababa de convencerme, no veía bien la relación entre ellos y la Fundación. Además, pensaba qué sería de los promotores que yo tenía a mi cargo y que hasta ahora habían estado trabajando muy bien en la zona.

Después de unas semanas, recibimos la invitación para realizar una gira a otros proyectos. Me di cuenta entonces cuán importante podía resultar para nuestro proyecto contar con las capacidades de la gente de las comunidades.

Estaba muy motivado al regreso e hice un análisis de los escenarios. El trabajo se podía realizar con alta calidad y a un costo más bajo. Nos decidimos y a esta altura la propuesta es una realidad.

Generalmente buscamos lograr la sostenibilidad de un proyecto o programa en mantener una estructura. Aprendí que la sostenibilidad esta en lograr que las ideas perduren en la mente de las propias personas. 

Mi experiencia con el sistema de seguimiento físico-financiero

Virgilio Espinal Maradiaga (Contador Prolancho, F-005)

Yo llegué al Programa a inicios de septiembre del año 1997. En el mes de octubre la Delegación de la Unión Europea en Costa Rica decidió que obtuviéramos y utilizáramos un programa para la contabilidad y el seguimiento físico de las actividades de los distintos proyectos de la Unión Europea en Centroamérica. En ese mes se presentó una consultora para instalar el software y brindar la capacitación al personal pertinente.

La capacitación duró aproximadamente 8 horas para un paquete que venía en inglés y que además utilizaba Foxpro para el traslado de la información de moneda local a Euros. Ese fue a mi juicio uno de los primeros errores: utilizar tan poco tiempo para explicar el funcionamiento de algo bastante complejo, nuevo y además en un idioma diferente al nuestro; además se nos entregó un manual que no es completo y dejaba muchísimas lagunas.

Por otro lado, el administrador europeo que estaba en ese momento con nosotros finalizó su contrato en ese mismo mes, pero cual no fue mi sorpresa cuando la Co-Dirección Europea de Prolancho, me mostró copia de una nota que este señor había enviado a la Delegación en San José de Costa Rica en donde manifestaba claramente que yo no tenía la capacidad para manejar e implementar el mencionado paquete contable-físico-financiero por no manejar computación eficientemente y no hablar inglés.

Entonces se me presentaban dos situaciones, por un lado, el tener que descifrar a como diera lugar los vericuetos del sistema a implementar, adecuándolo a las realidades del proyecto, y por otro lado, demostrarle a mis superiores que era capaz de ponerlo en marcha. Luego de 3 meses de trabajo que implicó muchas noches de desvelo, salió humo blanco, al pasar la primera auditoría externa en el mes de enero de 1998, sin mayores observaciones.

Posteriormente en marzo del año 1998, y ante los problemas que presentaba este paquete para su implementación en los proyectos de las UE en Honduras, nuevamente vino una delegación de Costa Rica, conjuntamente con la consultora que había diseñado el paquete: nos reunieron a todos en Tegucigalpa para hacer un ejercicio completo sobre su operación.

Como corolario de lo anterior, en julio de ese mismo año nos convocaron a Nicaragua a un taller con todos los proyectos de Centroamérica, para despejar todas las dudas sobre el mencionado sistema. Allí se concluyó que de 17 proyectos representados en ese evento, sólo 2 lo manejaban apropiadamente, uno porque estaba en la sede de la Delegación y el otro en Nicaragua, donde reside la consultora. En este evento se estaba despidiendo por jubilación el experto que quería que se aplicara a como diera lugar este sistema y con su retiro decayó la presión por su utilización en vista de lo complicado para su aplicación.

La necesidad de un trabajo me obligó a redoblar esfuerzos para demostrar que sí podía hacer las cosas. Soy contador de profesión media, y por eso me dije: “los principios de contabilidad son los mismos en cualquier parte del mundo, lo que puede cambiar son los mecanismos que se utilizan para su aplicación.” Además tenía un reto profesional, que era demostrar que tenía la capacidad para hacerlo. El tiempo me dio la razón, porque aprendí a manejar el paquete y todavía lo sigo utilizando en aquellos aspectos que son de utilidad. Y se demostró que no siempre lo que se diseña para algo en particular, necesariamente puede ser aplicado en forma general. Además, el costo de este paquete y la movilización de los expertos y de los talleres corrieron por cuenta de cada proyecto. 

San Francisco de La Paz: ¿por qué no participaron las mujeres?

Verónica Fiengo (F-007)

Soy asesora en género de la Fundación Banhcafé. Trabajo en el programa de los Servicios Financieros Rurales. Como parte del trabajo para este año, nos habíamos fijado la meta de capacitar a promotores locales con el objetivo de desarrollar la capacidad del recurso humano existente en la zona.

Organizamos varios talleres: uno de ellos se realizó el 15 de marzo del 2001 en el municipio de San Francisco de La Paz, que corresponde a la zona 3. Asistieron más o menos 15 personas, de las cuales 2 eran mujeres. Me alarmó la falta de convocatoria a ese sector y se lo hice notar al coordinador del programa para que tomáramos las medidas necesarias para subsanar este hecho.

De las pocas mujeres que asistieron, una no sabía leer ni escribir y la otra no tuvo mucha participación en el evento.

Durante la pausa me acerqué a ellas y noté que la que era analfabeta tenía mucho interés en el tema. Pero, como no entendía lo que estaba escrito y sólo escuchaba, se encontraba aislada de los demás.

Me quedé con la inquietud y esperé para hablarle de nuevo al día siguiente, ya que la duración del taller sería de dos días. ¡Lamentablemente no llegó, pues debía volver a su comunidad donde la esperaban sus hijos!

Hablamos de equidad y sin darnos cuenta somos excluyentes: 

Organizamos talleres de varios días, sin pensar que las mujeres no pueden ausentarse de sus hogares y dejar sus obligaciones.

No tenemos una metodología dirigida a las personas que no saben leer ni escribir; sin embargo, somos conscientes de que un gran número de mujeres son analfabetas.

Un requisito indispensable para nosotros es haber cursado algunos grados en la escuela. No tomamos en cuenta “otros conocimientos” con los cuales podríamos cumplir nuestros objetivos y dar participación a todos.

Jano: ¡Nos engañaron!

Grégoire Etesse (F-011)

... avanzaba la tarde, y cada vez quedaba más claro que muchas expectativas no iban a ser satisfechas y los grupos poco a poco se retiraban. Hasta que... ¡un campesino con machete en mano irrumpió en la sala amenazándome! Gritaba: -para qué nos hicieron venir, si no nos van a ayudar, nuestro negocio es bueno, porqué tanta desconfianza y complicaciones, dennos el pisto y nosotros lo devolveremos todo de un solo... En suma, ¡Prolancho nos ha engañado!

¿Qué había pasado?

En Jano, a principios del 2000, participaba yo como apoyo en una de las primeras reuniones de la entonces llamada "Empresa Social". Pese a que Prolancho había querido evitar generar falsas expectativas, se encontraba frente a una gran demanda, levantada en forma irresponsable por consultores externos y en algunos casos por el propio personal.

Habían unas 30 personas: campesinos, campesinas, ganaderos, carboneros y otros representantes de grupos afiliados a la empresa. Todos traían sus ideas de proyectos, deseaban préstamos, pero no conocían las reglas. Había de todo: micro-riego, proyectos de agua potable, compras de herramientas, compra de reses, solicitud de capital de trabajo, etc.

La presión iba subiendo a medida que avanzaba la reunión. Resulta que ni los dirigentes, ni la asistente de la oficina zonal sabían qué decir y menos qué hacer. Sentí un gran vacío y la mirada de todos sobre mí. Esperaban que yo interviniera. Respetando la formalidad, pedí la palabra e hice una serie de aclaraciones sobre las reglas del FAIL, el tipo de proyectos que se podían co-financiar, etc. Respondí a varias preguntas y terminé ayudando a los grupos a precisar sus ideas.

Y bueno... luego pasó lo que cuento al principio. Fui víctima de una agresión verbal que me incomodó, porque el hombre era sincero y de verdad se veía molesto. No sentí miedo, pero sí que se había elevado un muro de incomprensión entre ellos y yo. Intenté reestablecer el diálogo, buscar una solución específica para este grupo. Aunque mi tono fue más suave, el mensaje seguía cortante: ellos querían capital de trabajo para poder alimentarse hasta vender el carbón. ¡Y eso no lo podía hacer el FAIL!; pues era un programa social no dirigido a financiar “negocios”.

Días después, todos comentaban lo ocurrido. Los compañeros me advertían del peligro si volvía a esa zona, que me había hecho enemigos, corrigiendo y aumentando la fama de los olanchanos de cobrar venganza, aunque sea años después de la ofensa.

Yo solamente escuchaba. Empecé a temer un poco, pero sobre todo sentí cólera con el equipo local de Prolancho. Si la gente había sido mal informada era culpa de ellos. Además, todos, tanto los dirigentes capacitados como los técnicos, me habían abandonado en una situación incómoda y casi peligrosa.

Esta anécdota me ha marcado mucho, ha sido como un bautizo de fuego. Ahora, cuando observo que la ASC de Jano posee la cartera más diversificada y más “sana” de Iniciativas Locales, me digo: ¡tal vez valió la pena haberme comprado un pleito que no era mío!

La principal lección fue que se puso de manifiesto un problema múltiple de comunicación: 

Por más capacitación que se haya hecho, no hay una comprensión cabal de los principios.

No hay discusión sobre los intereses de cada actor.

No hay rigor, ni fidelidad en la transmisión de los mensajes, ni siquiera de las reglas básicas.

Los grupos deseaban una respuesta y obviamente sus dirigentes no habían asumido su responsabilidad y esperaban que Prolancho se responsabilice (lo que hice sin mucho cuidado).

Hablar claro desde el principio; muchas personas se sienten ofendidas pero así se evita que crezcan los problemas.

FAIL: Todos entraron... menos los facilitadores

Efraín Herrera (F-016)

Como parte del equipo técnico de Prolancho, una de nuestras tareas era identificar facilitadores locales, los que se encargarían de realizar el inventario organizacional en los municipios que el programa había definido como su área de acción. Lamentablemente, su elección estaba íntimamente ligada al alcalde de turno y a los cambios de autoridades en los municipios. Cuando el nuevo personal político se instaló en las alcaldías, empezaron a ser desconocidos y se cuestionó la legitimidad de los mismos.

Sin embargo esto formaba parte del proceso y, pese a todo, empezaron a realizar su trabajo. Habían aprendido rápidamente a utilizar los papelones, donde ubicaban las tarjetas con la información que los miembros de los grupos brindaban. La respuesta de los facilitadores fue valiosa, pues en un mes aproximadamente, habían logrado inventariar a más de 1500 organizaciones.

Con esta información en la mano, se conformó la idea de iniciar un Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales (FAIL) y, junto con el alcalde convocamos a una asamblea, a la que asistieron principalmente los grupos que se habían inventariado. Además, se propuso la organización de una Junta Administradora del FAIL.

La presencia fue importante en cada evento y se constituyeron las Juntas. Fueron elegidos principalmente los profesionales de los cascos urbanos -que se consideraban los más listos- y los humildes facilitadores del área rural, que habían ayudado a estructurar el medio y que trabajaron muy bien sacando la información, quedaron marginados.

Cuando un programa cambia de interlocutor se yerra por omisión, creando malestar en la gente que apoyó el proceso. El programa descuidó este detalle. Ahora muchos facilitadores me dicen: “¡Yo comencé a trabajar con Prolancho y cuando organizaron la Junta FAIL y luego la Empresa Social Comunitaria me dejaron a un lado.”

Con los cambios políticos tan comunes en nuestro medio, es preferible seleccionar el personal en las comunidades y no desde las municipalidades. En los municipios donde siguieron trabajando los facilitadores, no tuvieron el apoyo de la corporación y las Juntas FAIL enfrentaron varios problemas por la falta de atención de los alcaldes. 

Mangulile: Los últimos seremos los primeros

Francisco Isaac Pacheco (Presidente ASC, F-072)

Cuando el programa Prolancho llegó a mi municipio, varios compañeros y yo, hicimos el levantamiento de la información para que iniciara este proyecto. Después se organizó la Junta FAIL. No asistí, pues nunca me invitaron a esta reunión. La directiva quedó integrada por personas que jamás habían hecho un esfuerzo por esto y que no conocían nada del programa.

La Junta FAIL evolucionó y se convirtió en Empresa Social Comunitaria. Yo había conocido a Efraín Herrera, que era el coordinador de la zona; él me había informado acerca de lo importante que sería este nuevo proceso. Quedé bastante motivado.

Afortunadamente, mi grupo me envío como representante a la asamblea para elegir a la Junta Directiva de la Empresa Social Comunitaria y por votación me eligieron presidente de ésta. Después, por el buen funcionamiento, me ratificaron como presidente de la actualmente Asociación de Servicios Comunitarios de Mangulile por un período más.

Aprendí que el esfuerzo que uno hace, al final tiene su recompensa. Hoy, soy representante de una de las macro-organizaciones de mi municipio y me siento satisfecho. 

Santa María del Real: el “profesor” de la ASC

Bernabé de Jesús Rodríguez (Presidente ASC Santa María del Real F-040)

Dentro de este proceso llamado Prolancho, donde se han venido forjando muchos líderes comunales, he vivido una experiencia muy bonita: casi todos los que me conocen, tanto técnicos, como asesores, miembros directivos, etc. piensan que yo tengo un título profesional.

Provengo de una familia muy numerosa. Somos once hermanos, dos hicieron hasta sexto grado y uno es perito mercantil. El resto de nosotros sólo llegamos hasta el tercer grado. Con esa base yo me he venido desempeñando y he tratado de ir aprendiendo más y más. Trato de estar disponible para las capacitaciones de todo tipo. Siento que eso me ha ayudado y que me ha fortalecido bastante.

Soy miembro de organizaciones sociales, comunitarias y religiosas. En fin, siempre me convocan para participar en todas ellas. A veces, el no tener una educación más amplia me hace sentir débil. Pero, cuando la gente me llama “profesor”, en algún momento me siento incómodo, entonces pienso y digo: "bueno, por algo lo dicen" e inmediatamente me sube la autoestima y ya me siento bien.

Por diversos motivos, muchos de nosotros no hemos tenido la oportunidad de estudiar. Yo aprendí que uno no debe resignarse a su suerte. Debemos empezar a capacitarnos. Quizás no consigamos un título profesional, pero sí podemos adquirir los conocimientos que nos permitirán a la larga desenvolvernos en cualquier tipo de organización. 

Aprender a hablar: ¡La pelota está en su cancha!

Grégoire Etesse (F-045)

Tengo la costumbre - no sé si buena o mala - de criticar a los "rolleros". Los compañeros que utilizan palabras complicadas, razonamientos enredados, referencias académicas u otras figuras retóricas para dirigirse a los campesinos, a los dirigentes, a los alcaldes, a los compañeros del equipo o a cualquier público. Y algunos además de querer hacer pasar un contenido denso, suelen utilizar siempre el mismo tono de voz, o no hacen esfuerzo para articular.

¡Cuántas veces hemos observado un auditorio pasivo! ¡O vemos cómo la gente se duerme durante las reuniones! En general, nuestro público en las comunidades es muy respetuoso y no se atreve a interrumpir para hacer preguntas o solicitar una explicación. Entonces, el técnico sigue en su papel de orador.

A veces surge una pregunta o un comentario, que no tiene nada que ver con lo que el expositor está explicando. Este es un indicador que nos muestra claramente que la corriente no está pasando.

Al respecto, tengo una experiencia que creo ha sido exitosa: utilizo metáforas futbolísticas y me he dado cuenta que lograba despertar a la gente y sobre todo su interés. Para explicar los conceptos de misión, objetivo y resultados, resulta muy práctico hablar de “meter gol”, “ganar el partido”, o “ganar el campeonato”. Para explicar que las decisiones ya no pueden ser tomadas por Prolancho, todos me conocen por afirmar que: ¡“la pelota está en su cancha”!

Aprendí que debemos “aprender a hablar”. Es necesario aprender técnicas de comunicación. 

Aprendí que una forma de hacerlo es “aprender a escuchar”. ¿Cómo? Observando a los demás compañeros cuando hacen uso de la palabra, detectar sus trucos, destrezas y sus fallas. 

Planificación: ordenar para analizar

Rolando López (F-117)

Estábamos trabajando con el equipo de la Fundación Banhcafé en la definición de los planes de acción para los 17 municipios que trabajan con el programa Prolancho.

Al inicio todo estaba muy confuso y no sabíamos cómo hacer el trabajo. Era mucha la información que se manejaba y había que distribuirla de tal forma que se aplicara a las características propias de cada municipio.

En ese momento, como responsable del equipo me sentí desconcertado y sentí que mi cabeza ya no funcionaba. Entonces salí de la reunión, me senté en una silla en el corredor y empecé a reflexionar: ¿en qué estábamos fallando?, ¿por qué con tanta información disponible no podíamos elaborar los planes?, ¿por qué no podíamos avanzar?

Decidí volver a la oficina, miré al equipo y empecé a leer de nuevo la pizarra y los papelones. Fue en ese momento que me di cuenta que la información no estaba ordenada, ni identificada y por eso se nos dificultaba su análisis. Desde ahí, ya todo fue más fácil, comenzamos a definir: ¿qué es lo que habíamos hecho?, ¿qué teníamos que hacer hoy?, ¿para qué lo íbamos a hacer? Fue una buena experiencia y como equipo salimos adelante.

No podemos planificar nuestro futuro si no ordenamos, analizamos y capitalizamos nuestro presente. 

Talgua: bonito el paisaje... pero nosotros sin zapatos

Silvia Suyapa Olivera (Presidente ASC de Salamá, F-058)

Recuerdo perfectamente el día 25 de septiembre del 2000, pues megáfono en mano, tres personas nos trasladamos a la bonita aldea de Talgua. El propósito era invitar a un buen número de mujeres a organizarse, para que presentaran iniciativas locales. Promocionaríamos especialmente aquellos proyectos que podrían aliviar su carga doméstica.

Al día siguiente motivamos a más de 40 mujeres. Nosotros, satisfechos con el desarrollo y resultado de la reunión, decidimos regresar. Eran cerca de las 3 de la tarde y nos inquietaba algo.

Observábamos el paisaje atentamente, recreándonos en la inmensa cantidad de pinos a nuestro alrededor. Cuando sin esperarlo, en una de tantas vueltas de la carretera, nos aparecieron unos indeseables, quienes nos obligaron a darles todo cuanto traíamos, hasta los zapatos. ¡Qué susto!

Las siete personas que nos transportábamos en un vehículo de la Escuela Agrícola del Zamorano, no imaginamos que algo así nos podía suceder. Especialmente mi amiga Lorena Ramos, pues ella fue la más afectada económicamente. ¡Qué experiencia tan desagradable!

A pesar de todo, no he perdido el deseo de ayudar a los dos grupos que surgieron en esa comunidad, los que afortunadamente son puntuales en devolver las cuotas a las ASC.

Aprendí que hay que seleccionar cuidadosamente las horas de visitas a las aldeas. No debemos extasiarnos tanto con el paisaje. Cuando la tarde ya está avanzada debemos ser más precavidos. 

Descubrí que en la labor de promoción o en cualquier otra actividad que emprendamos, hay tantas satisfacciones como riesgos. 

Eso sí, no he vuelto a poner los pies en la bonita Talgua. ¿Me creen? 

Talleres de ablandamiento comunitario

José Roberto Valle (Ex-técnico Prolancho, Asesor en SIG, F-078)

Antes de laborar para el proyecto Prolancho, mi experiencia en trabajos de campo era nula. Mis primeras actividades y giras de campo fueron los talleres de participación comunitaria; por lo general, me tocaban los municipios de Esquipulas del Norte y Guayape. 

Recuerdo que a la mayoría de los compañeros no les gustaba ir a esos lugares, por la distancia y porque siempre nos quedábamos trabajando el día anterior hasta muy tarde, preparando el contenido del taller para el día siguiente.

Luego vinieron las giras de las brigadas del INA (Instituto Nacional Agrario) para aplicar la tecnología GPS y también acompañé a las empresas consultoras en las giras programadas. Ahora al paso del tiempo, pienso que he obtenido alguna experiencia en trabajos de campo.

Para conocer las costumbres de la gente que vive en el área de intervención, es necesario convivir con ellos, sin importar el inconveniente de la distancia; esto nos ayudará a concluir satisfactoriamente nuestro trabajo. 

También aprendí a admirar los paisajes, especialmente el de las comunidades y las montañas... Creo que es la nostalgia del paso de los años. 

La Unión: ¡El helicóptero da muchas vueltas y nunca aterriza!

Nelson Martínez (Ex-asesor Prolancho en Comunicación, F-085)

Como responsable de implementar la red de comunicación municipal RECOM, nos tocó promover una reunión en el municipio de la Unión. Nuestro objetivo era de promoción, inducción y organización de esta nueva figura de comunicación.

Para contar con una buena representación de los vecinos, giramos convocatorias a todos los representantes de organizaciones comunitarias, plenamente identificadas. No invitamos al Alcalde Municipal, pues nunca estaba en su oficina y solamente su secretario daba la cara por la municipalidad.

Nos encontrábamos desarrollando la reunión cuando fuimos sorprendidos por la presencia de un señor con aspecto de trasnochado y carácter bien pesado, que provocó malestar entre los ahí presentes.

Nosotros seguíamos explicando a los participantes los objetivos y alcances de la RECOM, los temas a desarrollar y los beneficios que traería para la comunidad dicha propuesta. La gente se veía optimista y con muchas expectativas, porque los programas de desarrollo que había llegado al municipio nunca les habían involucrado en este tipo de trabajo. Se hablaba de voluntariado y se les motivaba diciendo que ellos serían los protagonistas de su propio destino o desarrollo.

Cuando estábamos por concluir la reunión y suponíamos que todo estaba claro, se levantó el individuo de aspecto indeseable y me dijo: "mire, yo soy el alcalde de La Unión, nosotros estamos aburridos de tantas reuniones que ustedes realizan. Prolancho es como un helicóptero que da muchas vueltas y nunca aterriza, dejando a un lado los verdaderos problemas para atender otras cosas, que no son prioridad para nosotros".

Esas palabras toscas del supuesto alcalde hicieron mella en los demás participantes. Desde ese momento se mostraron indiferentes con la propuesta, aduciendo que no iba a ser sostenible. Exigían una remuneración económica a cambio de participar en cualquier proceso, aunque éste sea para mejorar su condición de vida.

Aprendí que en todo proceso, primero se deben conocer y sentir las necesidades de los municipios, para proponer soluciones y no problemas a las soluciones. 

Reuniones y talleres: por unas tortillas y frijoles

Grégoire Etesse (F-089)

A mi llegada a Prolancho en julio del año 1999, me asombró la cantidad de refrigerios, refrescos y almuerzos que el proyecto invitaba, con su secuela de perros callejeros y hasta niños mendigos acostumbrados a que siempre sobraría algo; sin olvidar los envases plásticos que llenaban los escasos basureros.

Creo que se abusaba del incentivo alimenticicio para las múltiples reuniones, talleres, sesiones, etc. No creo que el prestigio o la legitimidad hayan crecido por ello. Al contrario, pese a que se erradicó esa costumbre, no decayó la imagen del programa.

Desde el año 2000 se delegó por completo a las municipalidades y a las Asociaciones de Servicios Comunitarios la responsabilidad de la logística, mediante la asignación de un presupuesto de funcionamiento. Son ellos los que toman la decisión de invitar o no a los presentes.

Actualmente, es interesante ver actitudes diferenciadas sobre este tema. Algunos siguen con la misma abundancia, otros la redujeron y no faltan los que convocan sus asambleas a las 2 p.m. para evitarse la hora del almuerzo.

Un control social mucho más democrático se instaura y creo que hay menos abusos que antes.

Aprendí que nada es neutro. El asunto de la comida no es corolario, es importante. A veces, pienso que mucho más que los temas a tratar durante las reuniones. 

Aprendí que los ejecutores locales son dignos de confianza, no sólo para encargarse de la preparación de comidas, sino para muchas más actividades. Es innegable que en ocasiones el tema de la alimentación se convierte en la puerta de entrada. 

Si me toca arrancar un proyecto de desarrollo local, empezaría por entregar la chequera. 

Guayape: llevando el tamal envuelto y cocinado

Jorge Alberto Meléndez (Ex-técnico Prolancho, F-137)

Como consecuencia del impase suscitado en la Dirección de Ciencia y Tecnología DICTA, a la cual el Ministerio de Economía había remitido los documentos sobre la solicitud de Personería Jurídica de las Empresas Sociales Comunitarias, para que emitiera una opinión sobre un artículo de los Estatutos que se refería a la transferencia de tecnología como función de las empresas; el proceso se empantanó a tal grado de motivar el rompimiento de la relación contractual entre Prolancho e ICADE, institución contratada para tal fin.

Ante esta situación, Prolancho decide retomar nuevamente el proceso de constitución legal y trámite de personalidad jurídica a través del Ministerio de Gobernación y Justicia, pero esta vez bajo la figura de Asociaciones de Servicios Comunitarios.

Acompañando a la promotora Elizabeth Andino, me tocó actuar como facilitador de la Asamblea de Constitución del Municipio de Guayape. Procedí a explicar las normas y los procedimientos a tomar en cuenta para que en la Junta Directiva quedaran representantes de los cuatros sectores organizativos: productivo, mujer en desarrollo, agua y ambiente y sector comunitario.

Propuse que representantes de cada sector eligieran sus candidatos de acuerdo a cuota de representatividad por número de grupos participantes, para que estos candidatos compitieran por cada uno de los cargos a elección.

Fue en ese momento que un delegado de grupo del área rural pidió la palabra y con palabras sencillas, pero sabias en su contenido dijo: "Ustedes los de Prolancho parece que ya traen los tamales envueltos, cocinados, listos para servirlos y comerlos. Da la impresión que como técnicos no confían en nuestra capacidad y no saben que somos lo suficientemente adultos y responsables para elegir a las personas que realmente creemos que nos van a responder.” “Aquí todos nos conocemos y sabemos quién es quién", terminó diciendo el delegado aludido.

Antes de proponer una idea novedosa debemos medir cual puede ser la posible reacción de la gente. Todos tienen su experiencia, sabiduría y su propia perspectiva de percibir las cosas. No debemos desconocer que ellos saben hacer las cosas y que las han venido haciendo por mucho tiempo, con resultados más o menos satisfactorios. Como facilitadores de procesos debemos potenciar esos conocimientos y esas experiencias. 

Antes de llevar los tamales envueltos y cocinados debemos cerciorarnos si a ellos les gustan y además si los prefieren de gallina, de chancho o de chivo. 

�Tercera Parte

Algunos aprendizajes para otros proyectos

Capítulo 12

Principales aprendizajes en estrategia de intervención

Para considerar los aprendizajes que se pueden sacar de la experiencia de Prolancho, comenzaremos por un breve panorama de los principales aciertos, limitaciones y tropiezos en la vida de Prolancho.

Principales aciertos, limitaciones y tropiezos en Prolancho 

Principales aciertos

Sin duda, la legalización de la tierra es un éxito: Por la cantidad de títulos entregados. Por haber logrado entrar al deslinde de límites intermunicipales. Por la amplia cobertura territorial alcanzada. Por la sostenibilidad del proceso, asentado ahora en un fideicomiso para poder continuar. Por haber incorporado las municipalidades y haber terminado dándoles un rol esencial. Por haber incluido a las familias más pobres. Etc.

El acierto más espectacular, más impactante, está por supuesto en el sistema de fideicomisos para el financiamiento de las iniciativas locales (FAIL), de las actividades económicas en general (SFR), de los programas y actividades municipales (FADM). 

Ningún sistema de este tipo tiene garantías absolutas de sostenibilidad. Son demasiados los factores que entran en juego y los plazos de consolidación superan ampliamente los de cualquier proyecto. Pero cabe destacar varios elementos que han de tener efectos duraderos.

En conjunto, los tres fideicomisos han generado toda una dinámica local en lo económico pero sobre todo en lo social, en lo organizativo, en lo cultural, en lo institucional... De una u otra manera son miles las familias que han debatido en grupos la mejor forma de aprovechar la oportunidad, las que han emprendido alguna actividad de interés propio o comunitario; son cientos los dirigentes que se han enfrentado, bien o mal, al desafío de conducir su organización bajo pautas diferentes, de transparencia, de planificación, de negociación, de cumplimiento de formalidades; las municipalidades han tenido la posibilidad de hacer y de fortalecerse, de estructurarse mejor, dotarse de personal técnico, de tratar con asistencia técnica.

La alianza estratégica entre Prolancho, Banhcafé y Funbanhcafé es otro hito clave. Por (el atrevimiento de) buscar y (¿la suerte de?) encontrar actores permanentes con quienes diseñar, probar, formalizar y fortalecer un estilo y unos mecanismos sui generis para trabajar entre diferentes (el Programa, el banco, la Fundación, las municipalidades, las Asociaciones, las familias prestatarias, los promotores, las entidades estatales...).

Ha sido también un gran acierto el haber reflexionado e implementado el financiamiento de acuerdo a necesidades de la economía familiar y local y no en meros términos de “manejo de dinero”. Es decir, el haber roto con la visión simplista de una oposición entre el crédito (bueno) y el subsidio (malo) para recorrer o trazar caminos que permitan financiar la economía familiar y zonal a través de distintas modalidades, según el caso, según el momento. Es decir, el haber roto, progresivamente por las resistencias, el enfoque clásico de “financiar la producción agropecuaria” para avanzar hacia la libre disponibilidad, hacia las necesidades e iniciativas de los actores y de su economía.

Por fin, con la estrategia de “dar la chequera” a los propios actores, se contribuyó fuertemente a generar una “cultura de la confianza”, de la concertación, de la convivencia. La metodología de Prolancho giró mucho alrededor de la “confianza”, con grandes dificultades, pero los mecanismos adoptados para el manejo de los fideicomisos fueron el mayor espaldarazo posible para esa opción, le dieron credibilidad.

En otro registro, puede señalarse el acierto progresivo de Prolancho en promover a las mujeres y abrirles nuevos campos de acción, nuevas capacidades de negociación y presencia en el ámbito familiar, comunitaria, organizativo. Otra vez, el mayor impacto provino de las medidas adoptadas en el manejo y difusión de los fideicomisos, especialmente del FAIL, al ofrecer financiamiento con montos y condiciones de uso adecuados a ellas. Esto devino en nuevas oportunidades de emprender, de organizarse, de asumir roles protagónicos en las Asociaciones, etc. Ahí recién cobraron utilidad las demás actividades más clásicas de “formación”.

El trabajo con las municipalidades puede considerarse asimismo como otro acierto importante. Por más que la experiencia enseñe que los caminos trazados por la legislación nacional no son siempre viables, aunque sea pronto, y que los recambios electorales introducen muchos altibajos, los esfuerzos de Prolancho contribuyeron a generar una cierta “cultura municipal” y a apoyar diversos mecanismos que permitan avanzar hacia una mayor continuidad de las labores.

Entre los aciertos “en tiempos de Prolancho” destaca también lo avanzado en el manejo de microcuencas productoras de agua. Por haber sabido partir de las preocupaciones de la población, de aquello que la llevaba a movilizarse, se pudo emprender el proceso de concertar, planificar y ejecutar medidas para protegerlas, regenerarlas.

Estas prácticas son un poco el símbolo de tantas actividades realizadas (entre las cuales destacan los Programas Agrícolas Municipales) y cuyo impacto ha sido desigual pero que pueden constituir un verdadero patrimonio de experiencias y alternativas para la zona. Casi ninguna tiene de por sí garantías de sostenibilidad. Las posibilidades de continuar dependen de las dinámicas globales del país, de la visión y voluntad de las autoridades locales y de las organizaciones, de las oportunidades de apoyo en muchos casos.

Por fin, toda la experiencia Prolancho significó un valioso aporte al desarrollo de capacidades por parte de un máximo de actores locales e institucionales. Se suele pensar en tantas formaciones y capacitaciones, pero lo más provechoso, aquello que tiene más probabilidades de seguir contribuyendo al desarrollo local y regional son todas esas oportunidades de aprender haciendo, generando dinámicas y aprendizajes permanentes.

Limitaciones y tropiezos

Evidentemente, por su carácter pionero y experimentador de nuevos caminos (que se condensaron en el término “facilitación”), el universo Prolancho enfrentó también numerosas limitaciones y tropiezos. Indiquemos las más significativas para el aprendizaje.

Lo primero y lo más notorio está quizás en el poco avance en el desarrollo productivo agropecuario, forestal, comercial, con el consiguiente manejo sostenible de los recursos naturales, tal como estaba planteado en los objetivos específicos del Programa. Las causas están probablemente tanto entre el contexto poco propicio existente en la zona, en la inadecuación de estos objetivos, tal como estaban formulados, como en los propios yerros de Prolancho. Porque el esfuerzo fue inmenso en los primeros años, con un sinnúmero de consultorías para definir una estrategia y propuestas de acción por rubros, con muchos contratos de asistencia técnica para lanzar proyectos pilotos. Aunque no se lograron replicar, los resultados interesantes de algunos de ellos demuestran que, sí, algo se podía hacer.

Si bien se consiguieron algunos progresos en cuestiones de ordenamiento territorial, básicamente a nivel de municipalidades, muy poco se hizo en cuanto a la dimensión territorial del desarrollo, explícita en el concepto de “proyectos territoriales de desarrollo sostenible” en el cual se sustentaba Prolancho. Influyeron por supuesto las condiciones peculiares de Olancho, “tierra prestada” en que los intereses forestales limitan el acceso tanto a la tierra como al principal recurso económico. Así como la no realización de la carretera (pavimento) hacia la Costa Atlántica, que habría de desencadenar un proceso de recomposición territorial de todo el área.

Pero el Programa mismo no parece haber tenido claridad suficiente, o bien posibilidades, para enfrentar decididamente aquello que se hubiese podido hacer. La propia organización interna de Prolancho, con sus oficinas principales dispersas entre Juticalpa y Tegucigalpa, alejadas de las zonas, con el rol subalterno de sus “oficinas locales” que sirvieron básicamente de apoyo logístico, refleja esta limitación. De esta manera, hasta oportunidades como la creación de los Comités Zonales, de municipalidades y de Asociaciones, fueron desaprovechadas: se adoptó la zonificación Prolancho (a base de criterios de “ubicación y acceso”) y no se propició una articulación territorial de desarrollo. De la misma forma, el Sistema de Información Geográfica quedó marginal al Programa, sólo usado para legalización de la tierra y parcialmente para trabajo catastral y de ordenamiento con las municipalidades.

Por más que Prolancho no se haya planteado el desarrollo integral, quizás en reacción ante la generación anterior de proyectos de Desarrollo Rural Integral (DRI), no se puede soslayar este aspecto a la hora de hacer un balance. “Parece que no hay un Prolancho sino cuatro Prolanchitos.” Esta expresión, que se refiere a los cuatro componentes temáticos del Programa, podría ser válida en muchas dimensiones. La falta de coordinación, la visión demasiado sectorial, parcial, el desaprovechamiento de los potenciales mutuos, de las interrelaciones, terminaron siendo una preocupación permanente, dentro de Prolancho, con la asistencia técnica y entre ella, etc. Muchas de las flaquezas que se comprueban al final tienen ahí una de sus raíces.

Mucha fue la apuesta de Prolancho sobre el rol que habrían de cumplir las empresas de asistencia técnica en pos de la sostenibilidad, con su labor y sus proyectos y programas pilotos, con su propia permanencia. Los resultados se alejan mucho de las expectativas puestas en ellas. Por la tendencia actual a generalizar este sistema de contratación, en todo el continente, convendrá profundizar esta experiencia. Porque, si bien las numerosas contradicciones que surgieron en el camino terminaron a menudo echándose mutuamente la culpa de los desaciertos, aparece que las causas son múltiples y que se requiere aprender mucho aún para trabajar adecuadamente en esta forma, buscando comprender las lógicas y necesidades de cada quien, precisar reglas de juego, tener una real capacidad de seguimiento, etc., tal como se hizo con Banhcafé.

Una enorme limitación que enfrentó también Prolancho fue la imposibilidad, a pesar de su mucha insistencia, de establecer relaciones de verdadera colaboración con COHDEFOR y por tanto de poder abarcar en su intervención los recursos forestales, base y freno para gran parte de la economía de la zona, para la vida de su población. 

Por fin, resulta clave en muchos aspectos la incapacidad de montar y hacer funcionar en el Programa un verdadero sistema de seguimiento y evaluación. Aquel es aún más esencial en un “proyecto facilitador” que pretende actuar a base de la confianza y con actores que no dependen directamente de él. Es probablemente cuestión de personas, a veces, pero mucho del diseño empleado, del concepto organizacional en que se sustenta, de la metodología con que se implementa. En Prolancho, el seguimiento fue mejorando poco a poco, a partir de necesidades concretas, pero siempre fue limitado, parcial, inadecuado a los desafíos.

Las tensiones como fuentes de aprendizajes

Un programa como Prolancho, es decir un proyecto que pretende trabajar desde la gente y con la gente, por ver en los actores (familias, organizaciones, instituciones) la clave principal de la sostenibilidad del desarrollo, se enfrenta a la gran diversidad de percepciones, opiniones, ritmos, expectativas, realidades, entre las cuales desenvolverse y actuar. Por más que la estrategia esté claramente definida, siempre resurge la presión de polos a veces totalmente opuestos.

Una lectura posible de la experiencia consistiría en pronunciarse, a la luz de la práctica, a favor de uno u otro de estos polos. Intentaremos aquí otro tipo de lectura, buscando detectar y explicitar algunas de las tensiones producidas por dichos polos opuestos. Porque el arte del desarrollo consiste en saber manejarse dentro de ellas, con una opción clara pero también sin rigidez, con la máxima lucidez posible.

Todos los proyectos de desarrollo, especialmente aquellos que aspiran a facilitar iniciativas y procesos locales, enfrentan la inevitable contradicción entre los plazos administrativos y los ritmos de los procesos sociales. El caso más patente, en el caso de Prolancho, estuvo en la tensión entre el proceso de surgimiento y maduración de las iniciativas, o bien el proceso de negociación de propuestas y metodologías con la asistencia técnica y, por otra parte, la exigencia administrativa usual de demostrar capacidad de gasto. “Un proyecto que no sabe gastar es un mal proyecto” es un lema común entre las tutelas y donantes. Prolancho encontró su salvación en el “arte de la chequera”, desembolsando fondos de fideicomiso y avances sobre contratos de asistencia técnica cuando llegaban las fechas fatídicas. Muchas veces la presión fue positiva, pero ¡cuántos procesos truncos y decisiones apresuradas!

En el mismo registro, existió una tensión permanente entre los “ejes de trabajo” del Programa y los “ejes de movilización” de los actores locales. Es decir entre las opciones programáticas de Prolancho y aquello que interesa prioritariamente a la gente, entre las pautas técnicas y los pedidos locales. En realidad, cada vez que Prolancho supo entrar al diálogo y la negociación entre ambos ganó en eficiencia, en impacto. El caso más patético fue con el huracán Mitch, en cuya emergencia y reconstrucción se involucró fuertemente el Programa: ganó en credibilidad, en experiencias de planificación y acción conjuntas, sirvió para validar y replicar el Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales. Fue el gran despegue de Prolancho. Otro caso fue el de las microcuencas productoras de agua, de mayor interés local y que permitieron entrar paulatinamente a la cuestión del ordenamiento territorial.

Pero el ejemplo de mayor interés para otros proyectos e instituciones es la forma como Prolancho consiguió hacer de su presupuesto un eje de movilización local. Alrededor de los fideicomisos ¡cuántas reuniones en los grupos, en los municipios! ¡Cuánto tiempo dedicado por todos a informarse, a negociar, a aprender a manejar las reglas de juego, a cumplir con los procedimientos, a debatir reglamentos, a aprovechar los fondos por supuesto, a ... todo!

Saber detectar y aprovechar los ejes de movilización local para articular ahí los propios ejes de trabajo de la institución, ¡he ahí todo un arte! Convendría reflexionar sobre las dinámicas así generadas, comparándolas con los proyectos pilotos y las grandes dificultades para replicarlos.

Durante el proceso de capitalización de la experiencia de Prolancho no se logró profundizar realmente el punto pero parece haber mucho que aprender de la tensión entre las propuestas programáticas y el fomento / aprovechamiento de oportunidades para definir y aprender haciendo, sobre la marcha. Impresiona la inversión realizada por Prolancho a fin de elaborar estrategias y propuestas que guíen el accionar de todos. Hasta es poco usual el procedimiento de ir consolidando los resultados de las consultorías realizadas y los productos de las primeras validaciones en terreno dentro de lo que se llamaron “documentos estratégicos”. Pero los resultados no están a la altura del esfuerzo.

¿No están? La legalización de la tierra y sobre todo los fideicomisos podrían demostrar lo contrario. Este último caso es bastante sintomático. Prolancho se preocupó desde muy temprano por elaborar un planteamiento coherente de cómo hacer el financiamiento rural. Pero, como sólo podía funcionar con algún “socio” confiable y permanente, dedicó mucho tiempo en negociar, en hallar los puntos de encuentros y en dilucidar las reglas de juego, los aportes mutuos, en experimentar y avanzar gradualmente, en dar seguimiento a los mecanismos y a su impacto. Hubo una propuesta programática que sirvió de base para tener oportunidades de aprender haciendo... Esta vez, la tensión fue vivida y manejada creativamente. Y trajo el éxito.

La tensión anterior puede expresarse también como una tensión entre las “acciones de desarrollo” y los “actores de desarrollo”. El caso de la legalización de la tierra es ilustrativo. Desde muy temprano, los senderos escogidos parecían alejarse de las opciones básicas de Prolancho. Se partió de las acciones y lógicas de los entes estatales, concertando con ellos más que con los actores locales. Pero la eficiencia en el cumplimiento de las “acciones de desarrollo” y la atención permanente del Programa permitieron desembocar paulatinamente sobre una dinámica que involucra cada vez más directamente a todos los interesados. Y se comenzó a dar el desarrollo de capacidades por parte de los actores locales de desarrollo.

Otra forma de ver estas tensiones sería como una la oposición entre lo temático y lo territorial. Se expresa por ejemplo en la opción de Prolancho por “proyectos pilotos” con una “asesoría técnica focalizada” y su impacto limitado. O con el propio devenir institucional del Programa en que lo temático-programático terminó evacuando casi por completo lo territorial y se anularon las oficinas locales. Pero también en la forma en que el principal motor encontrado para la sostenibilidad, los fideicomisos para el financiamiento, se asientan ante todo en una dinámica de actores (los fondos “temáticos” se incluyen en el fideicomiso municipal – FADM) y en una dimensión mal que bien territorial, los comités zonales.

Entre estos dos polos, la atención de Prolancho parece haber estado demasiado desequilibrada y algunos de sus tropiezos parecen provenir de ahí.

Los cinco principios Prolancho

En el taller realizado en Tela para debatir los aprendizajes de la experiencia con Prolancho, se terminó hablando de “los cinco principios Prolancho”. Es interesante ver que, si bien los tres primeros (sostenibilidad, equidad y transparencia) estaban claramente formulados en la propuesta de “metodología de intervención” del POG (como principios o como criterios), el cuarto (gradualidad) sólo aparecía como adjetivo para procesos de aprendizaje y para ritmo de desembolsos y el quinto (confianza) ni siquiera era mencionado. Es decir que, al hablar de estos cinco principios, se está viendo un resultado y un aprendizaje de Prolancho sobre la estrategia de intervención.

La sostenibilidad

Principio esencial que guió al Programa desde sus primeros días y a lo largo de todo su accionar, la sostenibilidad es la que inspira y justifica los demás principios, que llevó al desarrollo de los mismos. En muchos casos se buscó diferenciar y precisar de qué se trataba: por ejemplo sostenibilidad social, sostenibilidad organizativa, sostenibilidad institucional, sostenibilidad económica, sostenibilidad financiera... 

Se puede decir que la preocupación permanente de Prolancho por la sostenibilidad ha jugado un rol importante en su capacidad de innovación y experimentación, también en el proceso de descarte progresivo de aquello que no tenía perspectivas de ser sostenible o de contribuir realmente a la sostenibilidad.

La sostenibilidad será tratada con mayor detalle en el último capítulo.

La equidad

También propuesto desde el inicio, el principio de equidad fue principalmente desarrollado con oportunidad del diseño de los sistemas de financiamiento, particularmente del FAIL y del SFR. Se diferenciaron la equidad social, la equidad comunitaria y la equidad de género.

La equidad social significaba preocuparse por evitar la exclusión de los más pobres, de los menos estudiados, de todos aquellos que tradicionalmente tienen menos acceso a todo tipo de servicios. Esta visión en términos de equidad facilitó el encontrar progresivamente mecanismos que no fueran “excluyentes al revés”, es decir que no segregaran a los marginados creando programas sólo para ellos. El mejor ejemplo es la regla de los veinte lempiras como monto máximo de reembolso mensual para una primera iniciativa dentro del FAIL. Esto “desincentiva” a aquellos más poderosos que sólo se interesen en obtener fondos subvencionados pero no impide que puedan participar en el FAIL y compartir con otros grupos.

Con la equidad comunitaria, se buscó atender a aquellas comunidades más alejadas o más postergadas, las que normalmente no tendrían ni la información ni la capacidad de acceder a los servicios. En este sentido, el principio de equidad llevó a Prolancho a adoptar, por ejemplo en el caso del SFR, una estrategia opuesta a la adoptada en cuanto a los “proyectos pilotos focalizados”: con facilitadores, promotores y actividades de comunicación, se buscó tener la mayor cobertura social y territorial posible, partiendo de la “periferie”. Con resultados positivos ya que eso permitió una buena presencia de iniciativas y dirigentes electos provenientes de las comunidades rurales.

La equidad de género estuvo básicamente orientada a promover a las mujeres como usuarias de los servicios y como protagonistas en la dinámica local, en las organizaciones, en sus dirigencias. Es interesante ver que es la que mejor ayudó a romper paulatinamente el enfoque muy encerrado en “producción agropecuaria” que guiaba a una mayoría de técnicos y promotores: obligó a pensar en términos de actores, por tanto de economía, y ya no solamente de producción y productos. De la misma manera es la equidad de género la que empujo los agentes externos a revisar las pautas clásicas de reuniones y capacitaciones de toda clase y poner en práctica recomendaciones de Denis Pommier ya en 1998 (lugares, horarios, duración, lenguaje, etc.): obligó a acercarse más a la gente y a sus condiciones reales en vez de trabajar por intermedio de quienes tienen más posibilidades de adaptarse a los usos y costumbres de los profesionales.

Por la forma en que lo enfocó, el principio de equidad fue un elemento muy importante en las evoluciones del actuar de Prolancho. Queda la interrogante de saber cómo sería la estrategia de intervención de un proyecto de este tipo si se le aplicara, en todos los aspectos, el principio de equidad con el mismo rigor con que se hizo en las estrategias de financiamiento...

La transparencia

El principio de transparencia apareció mucho como un requisito en el manejo de los fideicomisos, en las relaciones entre Prolancho y los co-ejecutores, etc. Fue una base para exigir manejos democráticos, acceso a la información, a las ideas, etc., lo cual era aún más pertinente en un contexto donde cunde la desconfianza 

Tuvo una incidencia interesante como forma de estimular por la positiva diversas capacidades internas de gestión, de registro, de control, en pos de alcanzar la transparencia y no solamente de “cumplir” con todo tipo de reglamentos y obligaciones administrativas.

En este sentido, la transparencia demostró también poder ser una inspiración útil en el proceso de adecuar instrumentos y formularios a las posibilidades de los actores locales: no se trata solamente de “simplificar para que puedan cumplir” sino más bien de lograr la transparencia entre las herramientas administrativas clásicas (con sus requisitos legales o empresariales, caso del banco) y las prácticas usuales de la gente.

No se avanzó mucho en este sentido pero se puede vislumbrar el potencial del principio de transparencia para fomentar una nueva actitud y una nueva creatividad en el manejo de todo tipo de instrumentos para el manejo de organizaciones, de instituciones, de contratos, etc.

La gradualidad

Planteada inicialmente como una característica necesaria para procesos de aprendizaje y para manejo de fondos, la gradualidad se convirtió paulatinamente, a base de la experiencia, en un principio rector importante de Prolancho.

Lo más interesante en la práctica de Prolancho fue cuando la gradualidad estuvo vinculada muy de cerca a la metodología del “aprender haciendo”. No era la gradualidad pedagógica de una “transmisión de conocimientos” sino la gradualidad de los desafíos a enfrentar: una planificación a tres meses, luego a seis meses, luego anual...; el manejo de fondos (o más bien de desembolsos en efectivo) gradualmente crecientes. Ahí se dieron los mejores frutos en términos de la sostenibilidad, es decir del desarrollo de capacidades de los actores.

Interesante también es comprobar que, en ciertos casos en que no aplicó la gradualidad (en las relaciones con algunas entidades de asistencia técnica; en alguna formulación de reglamentos para fideicomisos, por ejemplo) se dio luego una suerte de “gradualidad al revés” que desembocó sobre rupturas (casos de asistencia técnica) o necesidad de simplificaciones. Y, aquellas veces, lo que más impactó fue el resultado final, más que las dinámicas de aprendizaje entre todos.

De la experiencia de Prolancho, el principio de gradualidad aparece como esencial. Habría de poder ser utilizado desde el arranque de un proyecto y habría de verse qué significa, dentro de su propia estrategia de intervención, en todos los campos de acción.

La confianza

Inexistente bajo esa formulación en los inicios del Programa, el principio de confianza aparece como un producto especial de la experiencia de Prolancho. Es sintomático que la práctica vivida ahí esté convergiendo con algunas teorías vigentes sobre desarrollo, las que destacan el rol de la confianza en el desarrollo de ciertas zonas del planeta y el rol de la desconfianza en ciertas formas de “subdesarrollo”.

En el caso de Prolancho, el gran salto se dio alrededor del manejo de fondos para financiar iniciativas locales, proyectos municipales, etc. Una de las pautas para alcanzar la sostenibilidad es la búsqueda de la autogestión. Inicialmente el Programa buscó modalidades de cogestión (los primeros FAIL, entre Prolancho, juntas locales y municipalidades)) para avanzar luego hacia la autogestión. Pero no esperó a tener consolidado algún modelo de organización y gestión. Dio su confianza, “dio la chequera”, y eso tuvo un impacto simbológico esencial; empezó a generar confianza, a que se hable más de la confianza.

La experiencia de Prolancho enseña también que la confianza sin diálogo suficiente y sin seguimiento adecuado, es decir la confianza ciega, puede llevar más bien a conflictos insolubles. Las relaciones con la asistencia técnica estuvieron también basadas en la confianza inicial, a ella también se podría decir que en alguna medida y en algunos casos se le “dio la chequera”. Y los resultados fueron muy desiguales porque no se tuvo con ella el mismo acompañamiento y seguimiento que con los fideicomisos.

El principio de confianza jugó también un rol importante en la forma en que Prolancho ayudó a tejer relaciones con y entre una serie de actores locales y externos. Allí donde suele primar la desconfianza (por ejemplo con el banco, entre el banco y todo tipo de actores), la opción de confiar permitió aprender a conocerse, a tratarse entre diferentes, a encontrar complementariedades y posibilidades de cooperación, más allá de las diferencias innegables.

27000 caracteres

�Anexos para ir en recuadros en páginas pares

¿Proyecto facilitador o proyecto dinamizador?

Pierre de Zutter

Es una opinión demasiado personal y prefiero consignarla aparte en vez de comprometer a Prolancho en ella.

Desde que me acerqué al Programa, en julio del 2001, me preocupó la avalancha de “facilitación” por todas partes. Prolancho era “proyecto facilitador”; las oficinas eran de “facilitación local”; los tradicionales “promotores” se habían vuelto “facilitadores”; etc. El abuso estaba vaciando el concepto de todo sentido. Hasta se estaba volviendo cuestión de estatus, casi: escuché a una “corresponsal” reclamar que su verdadero título habría de ser “facilitadora”. ¿Para no ser menos o porque había ahí algo verdaderamente diferente?

Un comentario de pasillo con Luis Torres terminó por prenderme la chispa: en un proyecto facilitador ya no habría que hablar de “intervención”, sugería él. Nunca me gustó la palabra “intervención” pero esta vez la defendí. ¿Cómo no hablar de intervención cuando Prolancho irrumpe en medio de la realidad olanchana con millones y millones de euros, con una armada de técnicos y vehículos, de consultores de todo tipo y origen, con un ejército de empresas de asistencia técnica. Es una intervención: llega, actúa y se va.

Todo depende de qué y cómo lo hace. Muchos resultados de Prolancho demuestran que no ha sido en vano, que su intervención habrá sido útil, que cuando menos no habrá destruido como lo suelen hacer muchos proyectos. ¿Entonces qué le caracteriza?

De primera intención pensé en trabajar más bien por el lado del otro calificativo empleado para designar esta clase de proyectos: “facilitador y dinamizador”. Me gustaba más lo de dinamizador. Porque hacía referencia explícita a las dinámicas y procesos locales que el Programa busca estimular, dinamizar. Es decir que hablaba del qué más que del cómo.

Pero me asusté cuando empecé a imaginarme, mañana, otro proyecto que empezara a llenarse de palabrotas al estilo “proyecto dinamizador”, con sus “oficinas de dinamización” y su ejército de “dinamizadores”...

Además que no cambia gran cosa: un proyecto facilitador pretende justamente facilitar dinámicas y procesos y... 

Entonces, me retiro por ahora del lío de buscar alguna fórmula para definir este tipo de proyectos. Más me interesa tratar de llegar a lo esencial. Y para mí lo esencial está en el qué se quiere hacer. Lo más importante del planteamiento de Prolancho, de las nuevas orientaciones de la Unión Europea, es que insisten menos en los contenidos de las acciones (tipos de producción, tipos de organización, tipos de infraestructuras) y más en la gente, en su vida, en el papel que han de jugar en su propio desarrollo. La sostenibilidad está en la gente, no en modelos a implantar.

En el fondo, lo que más está cambiando es el enfoque de desarrollo. Es un cambio progresivo. Estamos nosotros mismos en pleno proceso. 

¿Y el proyecto entonces, qué es? Por ahora, me preocupa más bien que se insista tanto en el cómo, reaccionando por oposición a vicios del pasado y terminando por decir que “el Proyecto no debe ser ejecutor”. La experiencia de muchísimos proyectos me enseñó que... el cómo está en el quién. Según los actores presentes, sus características, sus potenciales, según los momentos, varían los roles, los estilos, los métodos. Lo esencial es saber cuándo, por qué y cómo se han de dar esos cambios. Y eso depende del enfoque.

¿Cómo lo llamamos? No tenemos definición pero repetiré aquí lo que decíamos en un proyecto del Paraguay: “primero la gente, segundo la gente, tercero la gente” (“El arte de hacer proyecto”, Proyecto ALA 90-24 / Editorial El Lector, Paraguay, 1998, p. 41).

Entre la gradualidad y la confianza

Grégoire Etesse

mayo del 2000

¡Roma no se construyó en un día!

La experiencia Prolancho (Honduras) se sustenta en 4 principios básicos:

equidad

sostenibilidad

co-inversión

gradualidad

El principio de gradualidad es tal vez el más fértil pero es difícil de aprehender pues va en contra de una ideología que pretende hacer desarrollo gracias a grandes operaciones espectaculares, con fuerte intervención externa tanto en lo financiero como en lo técnico. Su punto de partida es asumir que existe un alto riesgo de fracaso y que por lo tanto a todos conviene arriesgar poco y multiplicar las oportunidades aunque sean pequeñas. En efecto el desarrollo es un proceso lento, gradual, progresivo y exigente. 

¿En que consiste?

Si doy - en una primera vez - a un pobre, todo lo que me pide o todo lo que necesita, entonces ya no me necesita... por lo tanto corro el riesgo de que disminuya su interés por cumplir conmigo.

En cambio si le doy - a propósito - sólo una fracción de lo que me pide o necesita, estará motivado en cumplir con los requisitos acordados, porque sabe que es la única vía para poder pretender a una nueva oportunidad. No quiere correr el riesgo de verse excluido por un monto tan pequeño.

Se trata de ir graduando el cliente, el usuario o el beneficiario. Se busca establecer una relación de confianza, de conocimiento mutuo basado en una prueba de manejo de montos bajos y de cumplimiento estricto de obligaciones. El aprendizaje implica un cambio de actitud, pero también un cambio de las condiciones del sujeto, lo cual le permite sustentar solicitudes de montos crecientes con el tiempo, gracias al desarrollo de sus capacidades (capitalización, credibilidad, garantía, organización... )

El principio se aplica tanto al solicitante como al ofertante: pues éste debe ganar la confianza del primero, mediante la aplicación de reglas explícitas, simples, no-excluyentes, de procedimientos ágiles y de cumplimiento de ofertas.

La práctica muestra que el principio se aplica para:

micro-finanzas: con campesinos pobres sin garantía hipotecaria, prendaria o fiduciaria

financiamiento a iniciativas de grupos comunitarios

financiamiento a proyectos forestales, de infraestructuras, de preinversión de municipalidades rurales

¿Puede haber desarrollo sin confianza?

El logro de Prolancho es haber creado confianza en un ambiente caracterizado por la desconfianza (los olanchanos dicen que no se puede confiar ni en su propia mujer..., y suelen andar armados, hasta los más pobres). 

Lo logró a través de la puesta en funcionamiento de un mecanismo de financiamiento de micro-iniciativas locales, dicho financiamiento era de libre disponibilidad, a fondo perdido, con fondos muy pequeños (USD 100), pero era manejado por una junta administradora a nivel de cada municipio, por lo tanto las decisiones se tomaban en la proximidad, en base a criterios simples (la priorización reflejaba principios de equidad y de contrapartida), en suma era la única ventanilla dirigida a los grupos comunitarios que además respondía a sus necesidades. Se cuidó de no levantar expectativas previas. 

El Huracán Mitch fue más bien una oportunidad, pues el mecanismo FAIL respondió en forma flexible a la emergencia.

En suma se instauró un clima de confianza, entre grupos y juntas administradoras y entre éstas, Banhcafé y Prolancho.

Poco a poco se lograron contratos tripartitas para el manejo de subvenciones importantes, pero directas y dirigidas.

Los límites del mecanismo aparecieron al cabo de unos meses: 

los montos eran muy bajos, 

los alcaldes disponían de un poder de veto (al ser la municipalidad fideicomitente y la única institución reconocida legalmente),

el fondo no estaba protegido contra la erosión monetaria,

seguía siendo un funcionamiento paternalista, donde Prolancho, además de ser fideicomitente, tomaba las decisiones orientadoras del proceso.

Era necesario dar un paso más adelante para superar dichos límites, pero al hacerlo se pecó por demasiado ambiciosos y se puso en peligro el capital confianza acumulado a duras penas. En efecto se planteó la figura legal de empresa social comunitaria, con un cariz de cooperativa de ahorro y crédito, que amenazó la base social grupal y el principio de equidad social (condicionar el apoyo al ahorro individual). No se respetó el principio de gradualidad al presentar la ESC como un nuevo arranque y no el haber subido una gradita.

Costó meses restablecer la confianza, redactar un reglamento simple pero orientador, que autorizara iniciativas locales con montos más altos pero con carácter devolutivo, sin excluir a los más pobres.

Actualmente – pese a las diferencias en zonas – observamos un crecimiento y una diversificación de la cartera FAIL. Existe autonomía, transparencia y dinámica social, apropiación, desarrollo de capacidades colectivas.

Planificación: la gente y los técnicos aprendemos poco a poco

Luis Torres (F-139)

Durante la visita de representantes de otros proyectos, dentro del marco de PRONADERS, pude observar cómo esta gente se sorprendía al entrevistar a la alcaldesa del municipio de El Rosario y su Unidad Ejecutora Municipal, sobre el manejo del fideicomiso FADM que apoya las actividades de desarrollo del municipio.

Lo mismo sucedió con el alcalde de Yocón y con los directivos de la Asociación de Servicios Comunitarios del municipio de La Unión. Al segundo día los comentarios de los visitantes, que al llegar estaban algo escépticos, se habían convertido en sólo admiración, claro está, reconociendo que aún se tienen debilidades.

Una de las cosas que más admiraban era la capacidad de cada grupo para manejar el proceso de planificación, lo que nos llevó a reflexionar sobre el mismo cuando preguntaron cuál fue la modalidad de la capacitación en este tema.

Se explicó en forma resumida que había sido una capacitación en servicio, tanto para la población como para los técnicos. Empezamos con planes de acción para microcuencas y abastecimiento de agua, luego un plan de emergencia con el huracán Mitch y después planes trimestrales. Posteriormente seguimos con planes semestrales y anuales, que son los que actualmente estamos integrando a la planificación municipal.

La planificación participativa, como otras actividades, se aprendió en forma gradual, tanto por técnicos como por la población; resultando que la mejor forma fue mediante el ejercicio de planificar en base a sus temas de interés y no en cosas abstractas. 

Los principios de Prolancho

Resultados del trabajo de grupo del 10.10.2001 en el taller de Tela

Arturo Rivera

Martha Elena Rubí

Gregorio Etesse

Yarhy Flores

Uilberto Almendárez

Juan Carlos Meza

Rolando López

Jimmy Romero

1 - PRINCIPIO DE TRANSPARENCIA

A NIVEL CONCEPTUAL�A NIVEL INSTRUMENTAL��No se trata sólo de transparencia en cuanto al manejo de los fondos, sino también a nivel de ideas y de manejo de la información

¡OJO! Más que mala fe, dolo, corrupción, lo que observamos es informalidad, desorden, improvisación.

La transparencia se alcanza mediante el control social, reforzado por el control zonal

Es necesaria la fiscalización y la auditoría�Haber puesto la bolsa a disposición (sobre todo en el 2001)

Mediante acciones (aprobaciones, evaluaciones) a la luz pública

Funcionan instrumentos de registro y control como: actas, planes, informes técnicos e informes económicos, libros diarios, rendiciones de cuenta, arqueo de caja chica, pagos respaldados con facturas

Comités zonales mensuales: instancia de control a priori y a posteriori

Diseño de instrumentos adecuados con participación

La aplicación correcta de los instrumentos diseñados

Reglamentos SFR, FADM y FAIL

Evitar manejar grandes sumas de mínimo de efectivo��

2 - PRINCIPIO DE GRADUALIDAD

A NIVEL CONCEPTUAL�A NIVEL INSTRUMENTAL��“Roma no se ha construido en un día”

Ir de lo conocido a lo que hay que conocer mejor

No tratar de resolver los grandes problemas con grandes soluciones

No tratar de resolver todo de un solo; el crecimiento y desarrollo no llegan de un solo, son graduales

Permite corregir errores o pequeños detalles

Permite conocer a las personas y establecen niveles de confianza�La regla de los L. 20 y incentivo a la renovación.

Addendum SFR para simplificar para montos inferiores L. 1500 e incentivo a la renovación

Aprender haciendo, practicando

99: La réplica de la PAM de Salamá fue sin gradualidad y se tradujo por una alta mora.

El enfoque de género fue introducido por feministas y produjo rechazo, marginación de los responsables. En 2000 y 2001 fue introducido gradualmente en el SFR y ASC, mediante técnicas, y no ideológicamente impuesto ��

3 - PRINCIPIO DE EQUIDAD

A NIVEL CONCEPTUAL�A NIVEL INSTRUMENTAL��Se pretende no excluir a nadie por motivo de: sexo, edad, credo, raza, clase social, domicilio

Existe contexto marcado por la: discriminación, el machismo, el racismo

Existe una división tradicional de roles entre hombres (granos básicos, café, ganado…) y mujeres (casa, gallinas, pulpería,…)

La libre disponibilidad favorece a las mujeres.

�Apoyar proyectos de mujeres

La cuota inicial para el ingreso a las ESC era individual y fue excluyente para los pobres, y en particular para las mujeres pobres

El Reglamento es equitativo (regla de los L.20 del FAIL y de los L.1.500 del SFR, libre disponibilidad), pero es la práctica la que excluye; ejemplo Caso La Estancia Guata (APRODESH), el análisis financiero era negativo por lo tanto no calificaban

Apoyo a grupos de niños/ASC

Clientes e iniciativas en aldeas gracias a la promoción dirigida fuera de las cabeceras.

Estrategia de penetración de Funbanhcafé “de afuera hacia adentro”

Estrategias de sensibilización de hombres y mujeres; convocatoria específica para las mujeres; promoción utilizando mujeres que tuvieron experiencia con SFR; Manejo de lluvia de ideas en las reuniones

Diseño de reglas que desincentivan los ricos

Pero es necesario tomar en cuenta los empresarios, los ricos, comerciantes, madereros, ganaderos��

4 - PRINCIPIO DE SOSTENIBILIDAD

A NIVEL CONCEPTUAL�A NIVEL INSTRUMENTAL��Fortalecimiento de recurso humano local

Honestidad

Desarrollo de capacidades

Responsabilidad de parte de los actores�Lograr credibilidad para lograr nuevas subvenciones

Compromisos de continuidad de los fondos patrimoniales

Elección de directivos ASC representativos de organismos de base

POAs elaborados con participación de representantes de aldeas y fuerzas vivas

Recurso humano local ha sido formado

Escenarios de rentabilidad

Para la sostenibilidad financiera de las ASC, existe las posibilidades de cobrar intereses y de gestionar nuevos recursos de afuera

Sanear sus carteras mediante refinanciación, renegociación, exclusión

Fidelizar sus socios (renovación, otros servicios)���Capítulo 13

Principales aprendizajes en cuanto a roles y relaciones entre actores

Llámense “proyecto facilitador y dinamizador”, “coejecutor” o como se quiera, un rasgo común a los proyectos que intentan ahora revertir falencias del anterior modelo de “desarrollo rural integral” (DRI) es que intentan modificar los roles de los múltiples actores involucrados y que generan nuevos tipos de relaciones entre ellos. Conviene por tanto rescatar los aprendizajes de Prolancho en la materia.

Roles de un “proyecto facilitador”

El primero en querer redefinir el papel que le corresponde jugar es el propio Programa que aspira a ser “facilitador” (ver capítulo 4). Dado que el camino es novedoso y que Prolancho tiene “carácter experimental” en la materia (D13- 3.1), dado también que inicialmente cada quien lo haya percibido sobre todo por la negativa (“el Proyecto no es ejecutor”), no se pueden sacar respuestas claras pero, sí, numerosas pistas de lo que se puede hacer y de lo que conviene cuidarse.

Retomando la orientación básica de Prolancho, su objetivo, éste tiene evidentemente un rol dinamizador. Para ello llega e interviene con importantes recursos. Esto significa que ha de detectar o fomentar dinámicas de desarrollo y apoyarlas. Significa asimismo que, en su trato con cada tipo de actor, incide en sus procesos y evoluciones y ha de hacerlo lucidamente (puede reforzar tendencias negativas tanto como las positivas). Un proyecto de este tipo dinamiza procesos sociales y económicos pero también de debates, de aprendizajes.

Otra manera de concebir lo mismo sería hablar de un rol de fomento de oportunidades. El Programa pone a disposición de (facilita a) los actores locales aquello de lo que carecían: fondos para invertir y emprender, posibilidades de asistencia técnica, pretextos para encontrarse, organizarse, aprender haciendo. No viene a “solucionar los problemas” pero a brindar oportunidades para que los propios actores permanentes lo hagan.

Esto no lleva de ninguna manera a que el Programa sea neutro. Esta dinamización, estas oportunidades responden a un objetivo, a un rumbo. Los actores locales pueden rechazarlo o desentenderse, pero ahí está. El Programa tiene la responsabilidad del uso correcto de los recursos que le han sido confiados. Correcto en el sentido del objetivo, de la orientación acordada por los donantes en el Convenio de Financiación. Correcto administrativamente. Correcto éticamente. ¿Podría hablarse de un rol de arbitraje, para retomar una expresión empleada en Prolancho? 

Lo difícil en la práctica es distinguir ese rol de árbitro, o más bien de garante, para vigilar aquello a lo que no se puede renunciar sin traicionar el objetivo, de aquel otro rol de propuesta que tiene el Programa, para acelerar un proceso, para abrir horizontes, para dar la oportunidad de experimentar una innovación y ver luego si conviene o no. Rol de árbitro es cuando el Programa plantea por ejemplo los criterios de sostenibilidad, de equidad, de transparencia, e interviene para que los fondos que brinda en fideicomiso respeten éstos. Rol de propuesta sería cuando elabora él mismo un primer reglamento del FAIL. Importa saber diferenciar entre lo que son “reglas de juego” y lo que es un reglamento concreto y que puede variar.

En la medida en que Prolancho entregaba a otros la responsabilidad de la ejecución, es de resaltar cuán imprescindible es el rol de acompañamiento. Es lo que diferencia un proyecto de desarrollo de un simple ente financiador. El Programa no sólo aporta fondos, recursos. Tiene que contribuir directamente al éxito y en eso el acompañamiento a los actores es indispensable. Tanto los aciertos como los tropiezos de Prolancho confluyen en este punto: si se quiere dejar de ser ejecutor, se requiere aprender a (y dotarse de las condiciones para) realizar un acompañamiento adecuado.

El rol de seguimiento es otro pilar en las funciones de un Programa como Prolancho. Tiene que ver por supuesto con el rol de árbitro o garante, con la responsabilidad ante la tutela, ante los donantes. Pero es aún más vital para poder cumplir bien con el rol de acompañamiento. Sobre todo que, con el nuevo enfoque de trabajo, ya no se trata solamente de seguir “actividades de proyecto” sino las actuaciones y evoluciones y aprendizajes de una constelación de actores, lo que aquí llamamos a veces “el universo Prolancho”.

El acompañamiento y el seguimiento desembocan a su vez en un rol de facilitación de aprendizajes, es decir que el Programa, menos implicado en la ejecución diaria, ha de aprovechar esa distancia para elaborar las lecciones que él saca del trabajo y ayudar a los actores a formular y profundizar los conocimientos que se pueden sacar de la práctica misma, a cosechar las enseñanzas de la experiencia, es decir de la forma en que cada quien, personal y grupalmente, ha vivido y sentido la práctica

Entonces, ¿no le queda al Programa ningún rol de ejecución? Es útil comenzar por la negación, a fin de romper tajantemente con el activismo dirigista de muchos proyectos. Pero, una vez se tengan bien claros los demás roles y el enfoque correspondiente, conviene no caer en el simplismo de la negación total. El Programa debería poder tener la capacidad de ejecutar ciertas acciones cuando no existen otras alternativas, al menos en aquello innovador en que no se cuentan con antecedentes suficientes y en que el proyecto mismo ha de comenzar por aprender haciendo, a fin de poder luego dinamizar, fomentar oportunidades, arbitrar, proponer, acompañar, seguir, facilitar aprendizajes... Conviene por tanto disponer de los recursos profesionales y logísticos para cumplir con ese rol de ejecución cuando se requiere.

Tipos de actores 

Precisados los eventuales roles del Programa, ¿qué les correspondería a los demás actores? No se puede sacar de la experiencia Prolancho una respuesta suficientemente amplia. Pero los aprendizajes permiten precisar un poco las categorías de actores y algunos de sus roles, potenciales y dificultades.

Las familias no están señaladas en la lista de “actores involucrados” dentro del POG de Prolancho. Quizás porque sea obvio. Quizás también porque el Programa no había de trabajar directamente con ellas. Pero, a raíz de la experiencia, aparece que la reflexión sobre actores y sus roles ha de comprender necesariamente a las familias porque ellas son la unidad básica de vida, la primera de todas las organizaciones, el pilar del desarrollo en la sociedad rural.

Prolancho no trabajó directamente con ellas pero impactó grandemente en ellas y en su desempeño. La promoción de las mujeres no tiene que ver solamente con la equidad. Influye mucho en la familia, en su funcionamiento interno, en la negociación de objetivos, de prioridades, en la distribución de tareas y responsabilidades, etc. Y se vio que tanto las demás organizaciones como las actividades emprendidas funcionan mejor cuando las organizaciones familiares están más cohesionadas, más dinámicas. Quedaría entonces por dilucidar mejor el rol de las familias en el proceso de desarrollo, más allá de los propios individuos.

Las organizaciones locales existentes o que surgen como respuesta a la dinámica generada por la presencia de Prolancho tienen una gran diversidad de formas y de centros de interés. Su rol aparece como vital en la estrategia empleada. Tampoco ellas recibieron mucho acompañamiento directo de Prolancho o de la asistencia técnica así que ese rol se percibe más notoriamente en las asociaciones y otras entidades que las reúnen. Son las gestoras de iniciativas de todo tipo; son el centro de aprendizaje de toda clase de capacidades y conocimientos; en ellas reside la capacidad de funcionamiento y control de las organizaciones mayores que se van creando. El Programa estuvo consciente de ello y por eso cuidó siempre que los gestores-administradores del FAIL en cada municipio estén compuestos por estas organizaciones y no por socios individuales. 

Las municipalidades recibieron una atención especial de parte de Prolancho. Su rol de gobierno territorial local es clave. Por ello el apoyo se centró en el ordenamiento territorial, en la capacidad de planificación y de gestión, en la promoción de las oportunidades de debatir y definir prioridades con las comunidades, en el fomento de prácticas que superen el mero clientelismo. Alrededor de las municipalidades pueden darse muchos aprendizajes de la población local sobre lo que podría ser un proyecto de desarrollo para su zona; el aprovisionamiento de agua lleva al manejo de microcuencas y al ordenamiento territorial; la defensa o el saqueo del recurso forestal supera los simples intereses cotidianos para abarcar una visión más amplia y a más largo plazo. Más aún, las necesidades y posibilidades de cierta regulación de ciertos productos básicos, ensayada con los Programas Agrícolas Municipales, abren campo a la reflexión de otros roles eventuales. Y las municipalidades tienen un protagonismo insoslayable en todo tipo de relaciones con el exterior.

Tal como fueron concebidas por Prolancho (porque son creaciones de Prolancho), las Asociaciones tienen algunas delimitaciones claras de sus roles. El primero es servir de intermediario en las relaciones de las organizaciones locales con entidades externas: canalizan y manejan los fondos aportados por el Programa; mañana podrán negociar otras colaboraciones. El segundo es brindar un espacio neutro de encuentro, concertación y colaboración entre todas las organizaciones endógenas comunitarias o intercomunitarias. Espacio de encuentro y también espacio de aprendizaje al obligar a planificar con tiempo, a manejar una administración transparente, al tratar con la asistencia técnica o al tener que contratarla, al adoptar claridad en los criterios de decisión y al asumir el rigor en los compromisos...

Los roles de las Asociaciones se pueden discernir también al mirar qué es lo que Prolancho no quiso que sean: empresas asociativas, sean cooperativas o de un Sector Social. El Programa llegó al punto de negar actividades económicas rentables que hubiesen ayudado a autofinanciar las Asociaciones. Porque la prioridad ahí está en su contribución a la sostenibilidad social y no en su propia sostenibilidad financiera. Eso no significa que no hayan de existir empresas asociativas locales, pero el Programa asumió que no era su rol generarlas y que era importante diferenciarlas de las asociaciones mismas. Este planteamiento innovador merece ser profundizado.

Otros actores creados por Prolancho son los Comités Zonales de municipalidades y de Asociaciones. Su futuro, y por tanto el potencial de roles que tienen, sigue siendo una incógnita. ¿Sobrevivirán? ¿Se quedarán encerradas en el manejo del fideicomiso? ¿Adquirirán una nueva dimensión? No se sabe y el Programa ya puede hacer poco al respecto. En todo caso, se ve que cumplieron un rol semejante al de las Asociaciones en otro plano: espacio de encuentro y de aprendizaje. Y ese rol de encuentro neutro entre alcaldes de diferentes partidos políticos, de encuentro de alcaldes acompañados por su Unidad Técnica Municipal, es algo muy valioso.

En la política de reforma administrativa del país, las entidades estatales tienen un rol básicamente normativo. Prolancho tuvo también la posibilidad-necesidad de tratar con ellas en un rol de ejecutoras... y le fue bien, tal como sucedió en legalización de la tierra con el INA y con la DEC. La experiencia enseña también que este rol ejecutor es valioso en la parte directamente ligada a la aplicación de la normatividad pero que la parte meramente administrativa puede entorpecer más que aportar: Prolancho tuvo que ser el ejecutor administrativo de la actividad realizada por los entes estatales, hasta que se encuentre y fortalezca el programa Catastro y Legalización dentro del FADM y que las municipalidades asuman un rol protagónico.

En cuanto a los entes de tutela, a la hora de cosechar lecciones de la experiencia, poco hemos profundizado su rol en el Comité Consultivo previsto por el Convenio de Financiación. Lo que queda del recorrido de Prolancho es la reafirmación de la autonomía del Programa y por tanto que la tutela no ha de ser parte directa del proceso de intervención sino... tutelarlo.

¿Y las organizaciones privadas de asistencia técnica? El panorama es muy complicado por las grandes diferencias entre ellas, por las funciones variadas que tuvieron que desempeñar, por los resultados dispares, por tantos vaivenes, tantos altibajos. Casi todas ellas entraron a Olancho a través del Programa. Pero algunas son de carácter más permanente, como la Escuela del Zamorano, y otras se conformaron recién con oportunidad de Prolancho. Además, en la gran mayoría de los casos, no pudimos proceder juntos a elaborar las lecciones de las experiencias, en unos casos por los conflictos finales en la relación contractual, en otros casos porque ya estaban dedicadas a otras actividades y/o no estaban motivadas por este emprendimiento.

Su rol de proporcionar información, propuestas y oportunidades de acción y aprendizaje en el tema o método de su especialidad es innegable. Pero sus limitaciones provienen de ahí mismo: tienen vocación temática, no territorial. Eso les lleva a veces a estar muy encerradas en su tema y en ocuparse de su propuesta sin preocuparse del contexto, más aún cuando se les solicita realizar “proyectos pilotos”. Pero sobre todo les lleva a cortarse de la dinámica territorial. Y en eso no pueden cumplir el rol que les suponía Prolancho como interlocutores de las organizaciones locales, como partícipes en la dinamización de los procesos locales. Al no querer o no poder asumir el Programa la conducción territorial de la intervención, queda entonces un balance de acciones muchas veces dispersas, con poca irradiación y con pocas posibilidades de continuidad salvo excepciones.

No se trata de buscar culpables sino, a falta de aprendizajes claros, de hacerse algunas preguntas pertinentes. ¿El rol de dinamización y acompañamiento de procesos es incompatible con este tipo de asistencia técnica o bien lo que falló fue la negociación inicial entre las partes y el acompañamiento-seguimiento por parte de Prolancho? ¿Las divergencias surgieron por la lógica empresarial (o de tipo cooperativa laboral de profesionales), dentro de un mercado precario que lleva estas entidades a correr de un contrato para otro, de una zona para otra, o por no haber logrado dilucidar bien los intereses reales de cada quien y los eventuales puntos de acuerdo y cooperación? Lo cierto es que la experiencia de Prolancho llevaría a pensar que, sin un trabajo especial en la materia y una real capacidad del Programa en negociar, acompañar y seguir, la subcontratación del rol de asistencia técnica lleva a reproducir el mismo tipo de procedimientos sectoriales que en los proyectos DRI, con aún menor circulación de la información entre los componentes. 

¿Habría entonces que pensar en la necesidad de que proyectos como Prolancho vuelvan a asumir este tipo de roles? La propia experiencia del Programa demuestra que no ha de ser necesariamente así. La relación con el banco, con Banhcafé, demuestra lo contrario. En este caso, se parte más bien a la inversa. Mientras existe históricamente una cierta confianza y conocimiento mutuo entre proyectos y profesionales del desarrollo, prevalece en general la desconfianza entre los proyectos y las empresas comerciales y bancarias del sector privado. Sin embargo, ¡he ahí uno de los mejores frutos de la aventura Prolancho!

Los proyectos de desarrollo suelen partir de un diagnóstico y juicio sobre las empresas del sector privado que lleva a descartarlas por sus falencias y por su tendencia a abusar del campesino, del pobre. Y entonces buscan cómo sustituirlas. Prolancho buscó, desde muy temprano, una empresa financiera susceptible de cumplir en la zona el papel que le corresponde, financiar. Encontró una, Banhcafé, con la cual parecían haber posibilidades de acuerdo ventajoso para las partes. En ese sentido tuvo suerte, no siempre se encuentra. Pero lo importante aquí es que se trabajó de acuerdo a actores y a sus roles, en vez de simplemente querer “resolver un problema”, y en eso la dinámica terminó llevando el banco a tomar parte en roles que hasta ahora consideraba que no eran de su incumbencia, la atención a otro sector de población, algo de promoción, el apoyo al desarrollo de capacidades de esos nuevos clientes a fin de desarrollar la relación, etc. Hasta la participación en eventos de capitalización... de la experiencia. ¿Cuántos actores de la realidad descartamos así, a priori, por ignorancia, por prejuicio o por temor?

Características y roles de cada tipo de agentes de desarrollo

Sería útil considerar también, brevemente, las características y roles de las personas como encargadas de tal o cual tarea, es decir de los que podríamos llamar los potenciales “agentes de desarrollo”. Se trata aquí de una pista que se plantea para que pueda ser seguida de manera más sistemática en otra oportunidad porque en Prolancho sólo llegamos a cosechar muy parcialmente los frutos de la experiencia.

Los especialistas profesionales suelen encargarse de (o apoyar) los aspectos programáticos y metodológicos en su campo específico. El trabajo de terreno, la relación directa y cotidiana con los actores locales se delegada a técnicos de mando medio, a los que se supone que son capaces de entender tanto a los especialistas como a la población.

El esquema funciona, mal que bien, más mal que bien en desarrollo rural, cuando se trata de una mera transmisión en cadena de conocimientos técnicos que se van simplificando en cada eslabón a fin de “adecuarlo” al “nivel” del interlocutor. Se vio que el sistema es inapropiado cuando se pretende apoyar dinámicas y procesos locales de la propia gente, sus iniciativas, su capacidad de decisión. Porque no es cuestión de “nivel” sino de racionalidad diferente, de lógicas diferentes.

En la experiencia Prolancho, los técnicos de mando medio (que se habían escogido “agrónomos” para estar en zonas “rurales”) estuvieron “en el terreno”, en las “oficinas locales”, en los proyectos pilotos. En cuanto a los que trabajaban directamente para Prolancho y que debían encargarse del “desarrollo local”, la coordinación de todas las actividades, su seguimiento, terminaron fungiendo de... conductores para los consultores y especialistas que iban a hacer lo suyo en las zonas. Finalmente la coordinación entre componentes, entre asistencia técnica, entre componentes y asistencia técnica, fue un dolor de cabeza permanente; los mensajes llegaban a menudo distorsionados; pocas veces se logró una dinámica más integral; no hubo seguimiento global sino en aquellos aspectos en que fue realmente asumido por los responsables de componentes; casi no se logró una dimensión territorial del “desarrollo local”.

Experiencias más positivas fueron los casos en que los propios especialistas y responsables entraban directamente al diálogo con los actores locales. O bien aquellos en que se propiciaba el interaprendizaje entre campesinos que ya realizan determinadas prácticas y los que se interesan por conocerlas o aprenderlas. 

En proyectos como Prolancho donde los roles de acompañamiento y de seguimiento a procesos son claves, parece necesario revisar la distribución de tareas y espacios entre especialistas y técnicos de mando medio. Además, en regiones como Olancho en que los ingresos monetarios de las familias provienen sólo parcialmente de las actividades agropecuarias, conviene revisar el perfil profesional de los técnicos de mando medio.

Si algo se puede aprender de la experiencia de Prolancho con tantas misiones de corto plazo con consultores especializados, tendría que ser del sistema de financiamiento y de fideicomisos. El éxito en esta materia, ¿tendrá que ver con el hecho de que no se trató solamente de una misión “dictamen-propuesta” sino que hubo un acompañamiento cercano del proceso, dividiendo la primera misión en varias partes y realizando una segunda un tiempo después?

En ¿mes? del 200¿?, el SFR decidió proponer a sus mejores clientes, a quienes ya habían cumplido exitosamente con un tercer crédito, que puedan asumir un rol de promotores ante las demás familias, ofreciéndoles un pequeño porcentaje sobre lo colocado y lo reembolsado. La experiencia es útil para revisar las estrategias de trabajo con corresponsales, promotores, facilitadores, y tantos nombres que se dio a los miembros de la comunidad que el Programa fue capacitando y promoviendo para asumir diversas tareas en dinamizar y apoyar los procesos locales y actividades, el encuentro entre las ofertas de Prolancho y la población.

El esfuerzo ahí realizado en “formación del recurso humano local” fue importante y valioso pero queda la incógnita de saber en qué quedará cuando se retire Prolancho. Ya las Asociaciones dejaron casi todas de “contratar” promotores. Para muchos de estos potenciales “agentes de desarrollo” se plantea una duda a cuanto a su ubicación y pertenencia. ¿A quién responden? ¿A la comunidad, a la organización local o la Asociación, a la asistencia técnica que les capacitó? Esta clase de interrogantes no necesita plantearse en cambio para los “gestores municipales” de catastro y legalización, tampoco para aquellos “equipos de apoyo municipal” que asumieron el trabajo de ordenamiento de microcuencas: respondieron a proyectos propios y no a proyectos impulsados de afuera; quedan como recurso importante para las dinámicas locales de desarrollo. Al respecto, ver la “historia de los proyectos pilotos” en la segunda parte de este libro.

Nuevos tipos de relaciones

¿Cómo se relacionan entre sí tantos actores diferentes? Dentro de la historia de Prolancho valdría la pena escribir un cuento especial, el de tantos comités (consultivo, de enlace, técnico, zonal, de coordinación, etc.) que se crearon, se durmieron, se diluyeron, resurgieron con otros nombres, modalidades o integrantes... A veces fue positivo, a veces fue pérdida de tiempo. Los aprendizajes más valiosos no parecen estar tanto en la mecánica de la coordinación sino en los nuevos tipos de relación que en algunos casos se ensayaron.

Bajo el nombre de “alianza estratégica”, lo que hicieron Banhcafé, la Fundación Banhcafé y Prolancho fue asociarse en un proyecto común y a mediano plazo. Fueron socios. No sólo colaboradores. No sólo prestarios de servicios de unos a otros. Socios. Y socios con muchas diferencias entre sí pero que fueron capaces de dialogar, de comprenderse, de dilucidar lo que podía ser común dentro de sus diferencias de intereses y comportamientos, de acordar un proyecto, sus modalidades, los aportes y compromisos de cada quien, las formas de seguimiento y control.

Gran escuela es este proceso para todos los involucrados. Particularmente interesante parece ser el hecho de las diferencias: obligaron a aclararse verdaderamente las cosas, en vez de arribar a falsos entendimientos, a base de palabras y conceptos aparentemente iguales pero con enfoques contrapuestos (tal como sucedió a veces en las relaciones entre Prolancho y la asistencia técnica). Y, hasta la fecha, las tres partes sacaron provecho de la asociación, de acuerdo a los objetivos de cada uno.

Esta relación de tipo socios fue la que, de alguna manera, se generó entre los actores comprometidos en el proceso de legalización de la tierra. Y esta vez fue entre el Programa y entidades estatales. Fueron socios en un proyecto y estrategia para cumplir mejor con el objetivo común. Socios capaces de reconocer sus propias deficiencias y solicitar que la otra parte asuma tal o cual rol. Por ejemplo la entidad estatal pidiendo que la administración de los fondos no se haga dentro de su propio sistema para alcanzar así mayor agilidad operativa.

Estos ejemplos tuvieron sus efectos sobre otras relaciones. Por ejemplo con las municipalidades, que se involucraron cada vez más en las dos “sociedades” precedentes: como tendencia se puede decir que los comportamientos fueron cada vez menos los del “beneficiario” que juega sobre los sentimientos, deseos y complejos del “benefactor” y cada vez más los del socio que se preocupa de cómo hacer avanzar el proyecto común.

Otro aprendizaje importante tiene que ver con los famosos comités. Aquellos que cobraron importancia y vida real fueron aquellos que se convirtieron en instancias de decisión y de no de mera “coordinación”con los propios actores directos. Ya fue el caso del Comité Técnico de Catastro y Legalización que en 1999 pedía a las instituciones que nombren “enlaces permanentes radicados en la zona”. Más significativo es el de los Comités Zonales de municipalidades: por más que su creación fuera más un producto de Prolancho que el resultado de un proceso endógeno, tuvieron un importante crecimiento cualitativo (salvo en una zona) porque se reunían para tomar decisiones sobre asuntos concretos (manejo del fideicomiso) en los que estaban directamente involucrados. 

En cuanto a las relaciones de tipo contractual con la asistencia técnica, habría sido muy útil poder profundizar los numerosos altibajos con los propios interesados. En todo caso, parece necesario revisar qué significa en este caso el uso de la nueva modalidad llamada “convenio de subvención” en la cual la empresa contratada ha de realizar ciertos aportes. La realidad y el mercado de la asistencia técnica hacen que estas empresas o asociaciones tienen por lo general muy baja capacidad de autofinanciamiento por lo cual los “aportes” terminan saliendo del mismo convenio. 

Para un proyecto como Prolancho, más importante que un aporte financiero podría ser un aporte en términos de compromisos en una estrategia de más largo plazo. Cabe efectivamente preguntarse si vale la pena subcontratar asistencia técnica en vez de contratar directamente el personal necesario cuando se comprueba que, al retirarse Prolancho, algunas de estas empresas se niegan a seguir trabajando contratadas directamente por las municipalidades o por las Asociaciones o exigen que el personal local con el cual trabajarían dependa de ellas en vez de ponerse ellas en plan de “asistir” a las organizaciones locales y su personal.

Por cierto alguna asistencia técnica debería ahora seguir trabajando en contratación directa con los actores locales, experiencia que merece tener un buen seguimiento a fin de poder aprender de esta experiencia.

�Anexos para ir en recuadros en páginas pares

Coordinación interinstitucional: el diálogo era imposible

Ismalia Acosta (F-110)

Nada me produjo tanta inquietud, como la atención de la sub actividad del Componente de Legalización de Tierra, denominada Articulación Institucional.

En este componente, era indispensable hacer que funcionara un mecanismo de coordinación entre instituciones vinculadas por mandato de leyes y por afinidad de operaciones. Estas instituciones deben realizar acciones interdependientes; pero no es fácil que lo hagan, aunque lo manden las leyes. En la practica, cada institución hace su trabajo en forma aislada y autónoma, incluso ocurre a menudo esta separación entre las dependencias de la misma institución.

Se necesitaba de un trabajo conjunto, de por lo menos cuatro instituciones que norman procesos específicos: el Instituto Nacional Agrario, la Dirección Ejecutiva del Catastro, la Secretaria de Gobernación y Justicia y la AFE-COHDEFOR. De estas instituciones, tres tenían oficina departamental o Regional en Olancho, lo cual facilitaría la comunicación. La Dirección Ejecutiva del Catastro sólo tenía técnicos asignados al trabajo de catastro del proyecto Guayape.

Iniciamos con la negociación individual de convenios de cooperación institucional con cada entidad, de acuerdo a la competencia señalada por las leyes que les rigen. Varias leyes en concurso, con disposiciones contradictorias: La Ley para la Modernización y Desarrollo del Sector Agrícola, la Ley de Reforma Agraria, la Ley del Catastro, la Ley de Municipalidades de Honduras, la Ley Forestal y sus reglamentos.

Lograr interesar a cada institución en las actividades del programa y definir concretamente las ejecuciones, en su condición de actores y en su función de entes normativos, fue el esfuerzo de los primeros cuatro meses, en alguno de los casos tardó seis meses. Con AFE-COHDEFOR no pudo hacerse en los cuatro años.

El nombramiento de enlaces institucionales para representar a cada entidad en las reuniones de coordinación técnica y su presencia permanente en la zona, fue el paso siguiente. Después se constituyó un Comité Técnico, como una instancia en la que se discutieran asuntos relacionados con el suministro de información, documentos, revisiones técnicas y acuerdos para estandarizar metodologías de trabajo, etc.

Cuando pensé que el comité era el mecanismo de articulación institucional, fue cuando enfrenté los verdaderos problemas. Reunir a los representantes en un día de trabajo por mes no era nada difícil, comparado con lograr que entre ellos pudiera entablarse un diálogo constructivo.

No había forma de evitar las prolongadas y constantes discusiones y discrepancias entre Marvin y Leopoldo, representantes del INA y DEC respectivamente. Casualmente, eran las dos instituciones que estarían vinculadas por su trabajo todo el tiempo de la delineación de límites administrativos. Una ejecutando y la otra controlando la calidad de la ejecución.

Las reuniones del comité duraban horas en discusiones interminables entre ellos, cuando no eran las quejas, eran los reclamos, etc. Llegué a pensar que el esfuerzo seria inútil y que el funcionamiento del comité técnico en el nivel interinstitucional nunca funcionaria.

Decidimos sustituirlo por un equipo técnico municipal, bajando su perfil de funcionamiento a un nivel más operativo, limitado a conocer los asuntos sobre el trabajo de campo y los problemas puntuales del municipio. ¡Dio resultado! El Alcalde lo coordinaba, convocaba a los representantes institucionales y funcionó muy bien en Campamento; incluso logramos la presencia de la AFE-COHDEFOR, como caso de excepción. Pero, sería agotador replicar la experiencia en cada municipio que se iría incorporando al trabajo.

El año de la transferencia, retomamos el asunto del Comité Interinstitucional con otro enfoque. Tratamos de normar las discusiones y centrar la temática, organizamos un calendario anual de reuniones, rotando la celebración en los distintos locales de las instituciones. Organizamos internamente la conducción, con una coordinación y una secretaría con periodo de duración de un año y trasladamos la sede de reuniones para Tegucigalpa.

Los cambios dieron resultado. El rol de los representantes institucionales ha pasado a ser del nivel ejecutivo, ejercitando funciones de ente asesor en el tema catastro y legalización. Igualmente, continúan Marvin y Leopoldo representando al INA y la DEC y por fin....¡¡¡dialogan !!!

Hay que persistir y probar varias opciones hasta encontrar la que mejor se adapte al propósito que buscamos. En este caso, el factor más importante para lograr que los intereses entre las instituciones pudieran encontrar un punto de convergencia fue el cambio de función operativa a la función de asesoría en el momento preciso. Además, incidió también el cambio de mi posición de encargada de componente al de consultora del componente. 

La propuesta actual de Prolancho es convertir a este Comité en el Asesor del Fondo de Asistencia Técnica con autoridad sobre las políticas, los procedimientos y estándares que requieren los programas y proyectos de asistencia técnica. 

Relaciones y roles entre actores

Resultados del trabajo de grupo del 10.10.2001 en el taller de Tela

Samuel Alvarez

Antonio Banegas

Ramón Mendoza

Jorge Meléndez

Manuel Ramos

Cristina Martínez

ACTORES EXISTENTES

Entes normativos

Enlaces técnicos

Entes asistencia técnica

Directivas ASC

Grupos afiliados

Grupos mujeres

Grupos productores

Corporaciones municipales

Gestores legalización

Facilitadores locales

Promotores SFR

Asesores SFR

Corresponsales

Banhcafé

Departamento Fiduciario

Microfinanzas

Agencias locales Banhcafé

Prolancho

Entes de tutela

SAG

UE

INSTANCIAS DE RELACION

COMITÉ CONSULTIVO

Comité técnico Prolancho

Comité técnico FADM

Comité SFR

Comité técnico FAIL

Comité legalización y catastro

MUNICIPALIDADES

U.E.M.

Comité emergencia municipal

U.M.A.

Comités zonales municipales

Comité técnico PAM

Radio emisora local

ASOCIACIONES SERVICIOS COMUNITARIOS

Comité zonal ASC

Comisión coordinadora ASC

Juntas de agua

SERVICIOS FINANCIEROS RURALES

COORDINACIÓN

Comité SFR reunión mes/rotativa

ORGANIZACIÓN

-Prolancho, Funbanhcafé, Banhcafé

INFORMACIÓN

Informe mensual Funbanhcafé, Banhcafé

COMUNICACIÓN

Ayuda memoria

Remisión actas y solicitudes al banco

Distribución de copias, actas a cada ASC

APRENDIZAJES

Nuevo enfoque metodológico en micro crédito rural

La alianza con entes especializados nos acerca a obtener buenos resultados

Capacidad de negociación entre JD – ASC 

Capacidad de integración

Toma de decisiones consensuadas

Capacidad manejo del FAIL1

Las resoluciones no son ágiles por no existir representación de actores locales

La planificación concertada

Capacidad en la resolución de problemas

Esta instancia se aprovecha más para información que para la toma de decisiones

Permite ajustes en la planificación y operación

Se aprende a hacer seguimiento más puntual y a dar coherencia a las acciones de los componentes

Es una instancia de coordinación coherente entre asistencia técnica, instituciones normativas y fiduciarios en apoyo a los comités zonales municipales

Capacidad de negociación 

Capacidad de integrar los diferentes sectores en la junta directiva

Capacidad en la toma de decisiones con estrategias de equidad

Capacidad de organización

Contratación de servicios
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Virgilio Espinal

Luis Mejía

Claudio Escobar

José Antonio Boza

Suyapa Olivera

Armando Ramos

Jean Branet

José Martínez

Guillermina Cálix

Héctor Gómez

Adonis Romero

Carlos Martínez

Principios básicos 

Contratación de servicios

Conveniencias de contratación 

TdR claros para trabajos específicos

Publicaciones de oferta de trabajo 

Prolancho personal

Concurso

Contrato anual 2 meses de prueba

Locales

demasiado consultores

reconocimiento de los objetivos y resultados

imposición de consultores

no reflexión sobre la prioridad de determinada A. T. 

APRENDIZAJE

Alta inversión de recursos con poco aprovechamiento de los resultados 

Contratación de empresas que sub-contratan consultores individuales y la imagen de los mismos 

Entes normativos

SERNA (Secretaría de Estado de Recursos Naturales y Ambiente) – Gobernación y Justicia – INA (Instituto Nacional Agrario) – DEC (Dirección Ejecutiva de Catastro) 

REFLEXIÓN

No todos asumieron sus compromisos; obedecen más a un interés del técnico intermedio de las instituciones que a un interés de las altas esferas (ministros y gerentes); paulatina vinculación - coordinación con los actores locales.

Algunas municipalidades no perciben claramente los alcances de esta cooperación o no existe voluntad de aprovechar estos apoyos. En muchos casos, por intereses personales, remoción del personal de las municipalidades que se ha capacitado.

No vinculación / coordinación de los consultores entre si para desarrollar un trabajo mancomunado 

Ente financiero (banco)

Dudas al inicio de los mecanismos de financiamiento pero aceptaron el reto: apropiación de la coyuntura para expandir las acciones del banco.

Alianzas Funbanhcafé – Banhcafé - Prolancho

APRENDIZAJE

Logro de capacitación recursos humanos locales

Aprendizaje general

Que la A. T. sea producto del consenso con todos lo involucrado, especialmente los actores locales.

que la selección de A. T. Sea transparente, concurso público o privado,

que haya una clara definición de trabajo a realizar por la A. T. y los mecanismos de monitoreo

que las relaciones las partes no solo sean de un compromiso contractura si no también de la existencia de una confianza mutua 

la necesidad de que la cooperación de los entes normativos surgía de compromisos reales al más alto nivel tanto municipalidades como entes normativos.

producto de la alianza Funbanhcafé Prolancho y su trabajo en el campo ha permitido una confianza y una vinculación al sector privado de la zona 

�Capítulo 14

Aprendizajes sobre sostenibilidad

Bases de la sostenibilidad

Prolancho trabajó a partir del enfoque planteado en 1995 por la Unión Europea para proyectos de este tipo y a partir de la política de descentralización adoptada por el Gobierno de Honduras. Conviene revisar dichas pautas a la luz de la experiencia y ver lo que se puede aprender de ella en cuanto a la sostenibilidad, requerimiento hoy día común para todo apoyo al desarrollo.

Los actores permanentes y sus capacidades

El POG definitivo del Programa, cuando define su “metodología de intervención”, plantea en el punto 3.2.4. que “La estrategia institucional sigue unos principios de base:

trabajo con las organizaciones endógenas (tanto a nivel municipal como comunal)

énfasis en el recurso humano local como base para la sostenibilidad de las intervenciones.”

De acuerdo a la experiencia y a los resultados obtenidos, se puede reafirmar que la base de la sostenibilidad está en los actores antes que en las acciones mismas, en la gente antes que en las estructuras mismas, sean endógenas o provenientes del exterior. 

La experiencia de los fideicomisos, por ejemplo, que involucró a un sinnúmero de actores, es sumamente positiva. Pero, si algo ha de quedar, son ante todo las capacidades de los actores mismos, todo aquello de aprendizajes y de perspectivas alcanzados en la práctica de manejo y uso de estos fondos. Los fideicomisos pueden llegar a agotarse o a cambiar. Las estructuras creadas (Asociaciones de Servicios Comunitarios, Comités Zonales de ASC o de municipalidades) pueden llegar a desaparecer. Sin embargo, en Olancho quedarán la inquietud y la capacidad de buscar, negociar y gestionar sistemas de financiamiento de este tipo, o bien diferentes. Y esto es un logro importante.

En el transcurrir de Prolancho se nota una cierta tensión entre tres polos: promover y “capacitar” personas (sean directivos, promotores, facilitadores, corresponsales o como se les llame), consolidar organizaciones como tales; apoyar el desarrollo de capacidades por parte de un máximo de actores locales, sean individuos, grupos informales, organizaciones formales, instituciones. Esa tensión es positiva pero se requiere avanzar hacia una cada vez mayor claridad en cuanto al peso de cada una de ellas.

En la práctica, se vio que muchos agentes externos interpretan el “énfasis en el recurso humano local” casi exclusivamente como necesidad de “formación humana”, de capacitar personas en aquello que a ellos les parece necesario. El Programa tuvo por momentos que luchar contra la tendencia de la asistencia técnica a multiplicar “capacitaciones”. Muchas de ellas fueron útiles. Pero los mayores aprendizajes se dieron alrededor de realizaciones concretas, de desafíos concretos a enfrentar en la dinámica generada por Prolancho: en la obtención de un crédito, en el manejo de una iniciativa local, en el cumplimiento de normas inusuales de planificación y administración para conducir organizaciones...

Asimismo, se requiere precisar qué significa “recurso humano local”, qué se entiende por “organizaciones endógenas”.

Prolancho no sólo buscó consolidar potenciales de desarrollo a través de “organizaciones endógenas” sino también, con éxito notorio en algunos casos, impulsando el ingreso, la instalación permanente en la zona o la ampliación de actividades y ámbitos, por parte de diversas entidades provenientes del ámbito nacional, trátese de entes normativos del Estado, de un banco, de agentes de asistencia técnica. Más aún, una de las principales limitaciones que tuvo el Programa fue no poder involucrar a ciertos actores “exógenos” pero permanentes y esenciales, los del sector forestal-maderero por ejemplo.

Al revés, se ve en la “historia del fideicomiso SFR” preparada por el banco que, a medida que aumenta la formación, crece también el afán de salir de la comunidad, de la zona. De la misma manera, en un contexto de desempleo agudo, la motivación a participar de talleres y eventos de “capacitación” está mucho en la perspectiva de obtener alguna labor remunerada, con la consiguiente desmotivación si no se consigue. También se comprueba en el intento de un registro de profesionales locales que la capacidad técnica, profesional, no es suficiente; tiene que completarse con una pertenencia, sea a un “bando” (político, confesional, social), sea a una dinámica local, a un “proyecto” mayor.

Quizás sea entonces útil ampliar o aclarar el concepto y reflexionar en términos de “actores permanentes”. Los destinatarios de la intervención serían efectivamente la población local. Pero los actores prioritarios quizás tengan que conceptuarse como los “actores permanentes”.

Sin embargo, en regiones como Olancho, o como Honduras mismo, o como muchas partes de América Central, donde la movilidad espacial de los actores es grande, donde las estrategias territoriales de vida van muy lejos, hasta “los Estados” como se dice, conviene quizás afinar aún más y no ver la permanencia sólo en términos de presencia física sino de compromiso potencial con una dinámica, con un proceso local de desarrollo. Quizás podría decirse que, en la priorización de actores, su motivación a “hacerse socios” de un desarrollo común es algo esencial. 

Dimensión territorial de la sostenibilidad

Las limitaciones encontradas en Olancho, y en Prolancho mismo, para el manejo de la dimensión territorial del desarrollo tendrían a confirmar la importancia que tiene ésta para la sostenibilidad del desarrollo. 

“Proyectos territoriales de desarrollo sostenible” es el concepto empleado por la Unión Europea a la hora de identificar el Programa Prolancho. Y se hizo en un momento en que se preveía el pronto asfaltado de una carretera troncal hacia la Costa Atlántica y en que las reformas hondureñas planteaban nuevas posibilidades en lo forestal. Al no cumplirse estas dos premisas, la evolución de Olancho como territorio de vida está congelada.

Entonces, a pesar de las oportunidades y apoyos brindados con bastante éxito por el Programa, no se siente el despegue de una verdadera dinámica de desarrollo. Así, la gran mayoría de las iniciativas locales apoyadas por el FAIL están orientadas a servicios de tipo comunitario, educación, salud, agua de consumo, economía del patio. Es decir al mejoramiento puntual de las condiciones actuales de vida, no al aprovechamiento de potenciales para generar nuevas condiciones y posibilidades, no a transformaciones de la economía zonal para que ella misma genere en adelante los recursos para su desarrollo. No se encuentra ahí un desarrollo con perspectivas de sostenibilidad, porque no existen perspectivas de alcanzar ciertas condiciones necesarias para el desarrollo. Y esto se expresa en la baja autoestima que manifiesta a menudo la población.

Ejes y capacidades de movilización de los actores locales

Dos grandes ejes de movilización de la población recorrieron la historia del Programa. Por un lado el Mitch, con sus destrucciones y sus necesidades de reconstrucción. Por otra parte... el presupuesto de Prolancho que, por la forma en que fue puesto a disposición de los actores locales, les llevó a activarse para aprovechar la oportunidad.

En ambos casos se comprobó que existe capacidad de movilización y se apoyó el desarrollo de esa capacidad. Y, de todos los ejes de trabajo del Programa, de todas las actividades y dinámicas que impulsó, aquellas que se articularon a estos dos ejes de movilización, como motor inicial en el caso del Mitch, con la permanencia de los fideicomisos en el caso del presupuesto Prolancho, son las que tienen mejores posibilidades de poder continuar, de contribuir a la sostenibilidad de las mejoras alcanzadas.

La experiencia Prolancho demostraría o confirmaría así que una de las bases para la sostenibilidad estaría en el arte de articular el trabajo de un proyecto con aquello que moviliza a los actores locales, y no al revés. Hasta el caso de las microcuencas productoras de agua viene a reforzar este aprendizaje. No era un eje mayor como los anteriores, pero sí era movilizador, y el trabajo en este campo tuvo resultados con buenas perspectivas de continuar.

Condiciones y capacidades para el desarrollo

El Programa no lo tenía formulado de esta manera pero su experiencia viene a consolidar el enfoque según el cual la estrategia de intervención de un proyecto de este tipo no puede basarse solamente en un diagnóstico sectorial clásico de “problemas y potenciales” sino en una interpretación de cuáles serían, en dicho territorio, las condiciones y capacidades necesarias para el desarrollo.

A continuación intentaremos precisar algunas de las que emergen de la experiencia Prolancho.

Condiciones necesarias para el desarrollo

Acceso a los principales recursos

Tanto los aciertos de Prolancho como sus tropiezos aportan luces sobre la importancia del acceso a los recursos como condición necesaria para el desarrollo. La legalización de la tierra, por ejemplo, avanzó bien, a pesar del procedimiento imprevisto que se empleó al inicio, porque todos los actores coincidían edn cuanto a su importancia y utilidad.

Al revés, quedó como un elemento de bloqueo el casi imposible acceso al recurso forestal, por más que se hayan intentado toda clase de caminos para llegar a ello: el convenio con COHDEFOR, el Programa de Desarrollo Forestal con las municipalidades, la asesoría a grupos para entrar a trabajar en la “forestería social” prevista por la ley, el apoyo a seis cooperativas con convenios de usufructo por cuarenta años, etc. Sin hablar de las movilizaciones emprendidas, por su lado, por diversas organizaciones locales. Con ello quedaron muy limitadas las posibilidades de dinamización económica, tanto por la falta de perspectivas de acceder al recurso como por la influencia perversa del sistema existente, con la alianza de madereros y agentes del Estado en defensa de sus intereses.

Con esta situación se evidenció el rol, positivo o negativo, de esta clase de recursos en la articulación territorial: resultaba casi imposible propiciar una recomposición del territorio y de las estrategias de vida de la población. Más aún en la medida en que el recurso forestal (el “vuelo”, que en Honduras es propiedad del Estado) tiene fuerte impacto en el manejo del espacio y del tiempo, dos dimensiones claves de lo que es un territorio.

Diversidad del tejido social, económico e institucional

Prolancho apostó, en su estrategia de intervención, por fortalecer y diversificar el tejido social, económico e institucional de actores, fomentando iniciativas locales de todo tipo con el FAIL, impulsando la presencia de una variada asistencia técnica, ampliando los servicios bancarios, etc. Los resultados son desiguales pero testimonian todos de la importancia para el desarrollo de una gama diversificada y articulada de actores.

La diversidad es una condición necesaria para la sostenibilidad del desarrollo (y en realidad se la puede extender también a otros planos, como la naturaleza): la multiplicación de actividades variadas, de oficios, de saberes, de fuentes de ingresos y recreo, contribuye a ampliar los potenciales, a afirmar y aprovechar las complementariedades, las interdependencias. Sino las dinámicas se van agotando, con la imaginación, con la creatividad, con las alternativas.

La realidad del Norte olanchano, con su sistema económico extractivo que frena la diversificación, con la baja interacción entre organizaciones endógenas y creaciones de agentes de afuera (políticos, confesionales, estatales), dificulta el sostenimiento de procesos de desarrollo.

Una identidad positiva

Lo anterior tiene mucho que ver también con el fortalecimiento de una identidad positiva como condición necesaria para el desarrollo. Es notorio el rol creciente que asumieron las mujeres dentro de las dinámicas impulsadas por Prolancho, gracias a la mayor autoestima adquirida en diversas oportunidades de emprender y realizar. Es notoria también la baja autoestima de la población en general y las repercusiones de ésta a la hora de lanzar iniciativas, mientras la capacidad de acción, eficaz y solidaria, sí se demuestra en momentos de emergencia como el Mitch.

Una identidad positiva es una base indispensable para poder soñar, arrancar, conducir y sostener en el tiempo algún proyecto mayor de mejoramiento de la vida.

¿Recursos propios para invertir?

No se necesita repetir aquí todo lo realizado por Prolancho en financiamiento. Pero los propios mecanismos creados por el Programa sólo podrán crecer y seguir cumpliendo su rol si se encuentran nuevos recursos para invertir. Actualmente, sólo podrían provenir de dos fuentes: donaciones externas o aportes de la migración. Y eso sólo puede permitir una consolidación o mejoramiento de las condiciones actuales de vida, no un proceso sostenible de desarrollo.

Se ve entonces que se necesitaría algo más: la capacidad de generar recursos propios para invertir. Es decir lo que pretenden los proyectos más clásicos. En el caso del Norte de Olancho, las condiciones del sistema económico no son muy propicias para ello. Además Prolancho estableció otras prioridades. Pero el proceso apoyado es por ahora difícilmente sostenible. En todo caso, de esta experiencia se podría sacar la necesidad para todo tipo de proyectos de considerar claramente la posibilidad o no de llegar a la generación de recursos propios. De no existir tal alternativa, ¿en qué habría de buscar la sostenibilidad? ¿En los subsidios? Esta pregunta no ha de soslayarse por el actual tabú que existe alrededor de los subsidios.

Capacidades necesarias para el desarrollo

Sin necesidad de alargarse mucho sobre el tema, éstas son las principales capacidades que la experiencia de Prolancho destaca como necesarias para el desarrollo, a raíz de su preocupación por el desarrollo de capacidades como una de las bases de la sostenibilidad.

Capacidad de organizarse

Prolancho partió de la opción de no crear “organizaciones ad hoc” (sólo lo hizo para entidades mayores, alrededor del manejo de fondos, de fideicomisos) sino de trabajar con las organizaciones existentes. Ahí se pudo comprobar que lo esencial no está en la organización misma sino primero que todo en la capacidad de la gente de organizarse y de conducir adecuadamente sus organizaciones. De hecho, muchas organizaciones pueden estar semi-dormidas, lo importante es que puedan y sepan movilizarse cuando las circunstancias se prestan, lo requieren

Capacidad de relacionarse

Prolancho la llamó capacidad de vinculación y la consideró uno de los cuatro “puntos cardenales” del fortalecimiento organizativo. Gran parte de la dinámica generada por el Programa giró alrededor de ella, gracias a los mecanismos implementados para el financiamiento de iniciativas locales, de créditos a la actividad económica, de programas municipales, etc. 

Allí es donde se dieron los mayores y más valiosos aprendizajes, especialmente en las relaciones entre diferentes: entre grupos varios, los rurales y los más urbanos (cabeceras municipales), entre estos y las instituciones de apoyo, entre todos y los agentes financieros (Banhcafé). Negociar y ponerse de acuerdo. Contratar, con un aprendizaje de una relación a la inversa, los grupos y autoridades locales empezando a ser los que contratan asistencia técnica.

Esto mismo llevó a los participantes del taller de Tela sobre las experiencias Prolancho a solicitar, como necesidad importante, mayores elementos sobre cómo contratar asistencia, dentro de lo que sería el desarrollo de la capacidad de llevar proyectos adelante.

Capacidad de emprender y ejecutar

La capacidad de realizar proyectos es otra capacidad básica para el desarrollo. Planificar, emprender, ejecutar, seguir y evaluar: el ciclo de un proyecto no tiene necesariamente que llevar tantos pasos y trámites como los que se realizan con entidades formales. Mucho es lo que hace la gente, por su cuenta, sin pasar por ahí. Pero las iniciativas locales se vinculan cada vez más con terceros y con el marco legal oficial, a medida que caminan los procesos de desarrollo, el aprendizaje del ciclo de proyecto puede entonces considerarse como una contribución útil dentro de las capacidades para el desarrollo.

Capacidad de invertir

Hemos hablado, en las “condiciones”, de la necesidad de contar con recursos financieros para invertir. Pero no basta con tener fondos, también se requiere saber cómo invertir adecuadamente, en qué y para qué. Más aún, se trata ahí de la inversión de todo tipo de recursos, de tiempo y trabajo tanto como de dinero. Es decir que se requiere poder descartar tantas reuniones inútiles que piden por ejemplo los proyectos de desarrollo, ganar en eficiencia en la conducción de esas reuniones, saber cuándo se necesita una asistencia técnica profesional y cuándo puede ser suficiente la contratación de algún empleado local, cuándo dar el salto y adquirir alguna máquina perfeccionada y cuándo limitarse a algo funcional para un uso específico, etc.

Capacidad de aprender de la experiencia

Muchas de las inversiones valen tanto por lo que se llega a realizar como por lo que se puede aprender en la aventura. A veces también la inversión se justifica por el aprendizaje, por más que el resultado material no haya sido alcanzado. Pero se requiere tener la capacidad de sacar las lecciones de la experiencia, de formular y reproducir los conocimientos que se adquieren así. Muchas veces esto se da, por ejemplo, en la apropiación familiar de las técnicas y conocimientos sacados de alguna empresa-ensayo grupal. Dicha capacidad es sumamente importante para la sostenibilidad del desarrollo.

Capacidad de aprovechar oportunidades

Tal como lo demostró la gente de Olancho al movilizarse para sacar partido de los fondos que Prolancho ponía a su disposición, la capacidad de aprovechar oportunidades es otro elemento clave. De hecho, por más que se hagan grandes planificaciones, las realizaciones avanzan sobre todo al ritmo de diversas posibilidades que aparecen o se diluyen. La capacidad de planificación, y en general de manejar proyectos, deja de ser frustrante cuando, en vez de querer encerrarlo todo en un programa estricto, rígido, se sabe jugar con las oportunidades y hacer avanzar, dentro de una visión mayor, aquello que es posible en un momento dado.

Anexos para ir en recuadros en páginas pares

El Mitch señaló una ruta a seguir

Ismalia Acosta (F-112)

Entre finales de octubre y principios de noviembre del año 1998, pasó por el país el huracán y tormenta tropical Mitch, que alteró nuestras vidas y nuestro trabajo en Prolancho. Como prioridad, teníamos que salir al campo a obtener información sobre la magnitud de las pérdidas asociadas al fenómeno natural; en consecuencia los trabajos de medición de predios se suspendieron temporalmente en el componente de legalización de tierras.

Olancho también era damnificado. No habían pérdidas humanas en la zona, pero sí materiales y era preciso cuantificarlas.

Para obtener un inventario de los daños ocasionados en los municipios, se organizó el equipo técnico en grupos de trabajo distribuyéndose igualmente los municipios en orden de la ubicación de las oficinas de facilitación local. Me correspondió atender Salamá y Silca. El trabajo había que hacerlo con la colaboración de la municipalidad y su Comité de Emergencia en caso de que estuviera integrado.

Lo que puedo narrar es simple y similar en los dos municipios: un alcalde que no tenía información de detalle de lo que había ocurrido en sus aldeas y caseríos. En las zonas afectadas, el acceso y la comunicación estaban interrumpidos, se suponía que necesitaban víveres, purificación de agua y medicamentos.

Los derrumbes de cerros y las corrientes de agua habían ocasionado daños en las carreteras y caminos, el derribe de árboles sobre los caminos impedía el tránsito y la época de cosecha principalmente del café estaba próxima, de manera que la habilitación pronta de caminos era prioridad y preocupación para los productores, los sistemas de agua estaban dañados y principalmente las fuentes de agua habían sido contaminadas, los trabajos agrícolas se habían perdido, además no había fluido eléctrico.

La tarea tardó una semana en ser realizada, las instituciones públicas con presencia en el municipio hacían su trabajo para su propia institución, no se integraron en un comité de emergencia conducido por los alcaldes, éstos se apoyaron en su propio equipo de trabajo municipal, se hicieron avalúos de daños y se presentaron informes.

Lo que relato es lo que aprecié. Las grandes necesidades eran para habilitar las vías de comunicación y los sistemas de agua. Para lo otro, había capacidad aunque limitada para enfrentar los efectos. La gente se las arregla como puede, así lo han hecho siempre.

En el proceso de implementación del Prolancho el fenómeno produjo una reacción provechosa para orientar el actuar de varios de los componentes, en otras palabras, señaló una ruta a seguir, por cuanto se puso en operación un plan de emergencia, un fondo de reconstrucción que comenzó a funcionar en torno a la atención de prioridades locales.

De allí comenzaron a estructurarse las juntas FAIL que posteriormente adoptaron una modalidad organizativa formal.

Aprendí a conocer la vivencia concreta de la población a la que se iba a atender, una situación de crisis permite valorar rápidamente las prioridades que se tienen, la reacción del proyecto fue efectiva y eficaz logró participación comunitaria porque movilizó recursos para atender problemas planteados localmente. El mérito más importante fue haber obtenido una conducta de compromiso, esto es: contrapartidas locales o esfuerzos co-financiados y el esbozo de una organización comunal. 

El famoso procurador: aprendiendo a tocar puertas

Elizabeth Andino (Consultora CoEduca, F-130)

Quiero contarles el tremendo episodio del señor procurador hondureño, la verdad no recuerdo su nombre. Para 17 Asociaciones de Servicios Comunitarios este lío de la personalidad Jurídica ha llevado varios meses, es un proceso retrasado. Unos decían por negligencia de la apoderada legal y otros porque la documentación no estaba completa. Lo cierto es, que hubo una combinación de todo un poco; pero bueno, la preocupación estaba.

Recuerdo que fue en una asamblea de Asociaciones donde se integró una comisión de legalización para que se agilizaran los trámites en el Ministerio de Gobernación. Una semana después, la comisión viajaba hacia Tegucigalpa a realizar sus primeras gestiones. Se hizo lo necesario para estos casos, luego hubieron otras visitas y todo iba bien.

Pero, fue hasta que nos dijeron en el Ministerio de Gobernación que los documentos pasarían a la Procuraduría general de La República para su revisión y firma, que nos cayó el saco de arena en los hombros, porque veíamos con tristeza que el trámite se iba de nuestras manos.

Por ahí nos habían dicho que para poder obtener una cita con el procurador y decirle que nos ayudara era imposible, pues las citas las daban para tres meses después y que además teníamos que dormir en un lugar cercano a la procuraduría para poder estar desde las 6:00 haciendo fila y lograr una cita con la secretaria. Otra alternativa era buscar un diputado o un político que fuera amigo del procurador.

Prácticamente estábamos de brazos cruzados, de nada sirvió el esfuerzo de la comisión para agilizar el trámite en gobernación, si en la Procuraduría pasaríamos casi inadvertidos. Poco después, para agotar instancias se integró otra comisión para visitar un político, sin obtener resultado alguno, porque éste se encontraba enfermo, aunque les prometió conseguir la cita. Hasta ese momento, todavía esperábamos su llamada.

Un día cualquiera, dos miembros de la comisión ya casi desintegrada, junto a la Asistencia Técnica, nos aventuramos a llegar hasta esa oficina del Estado, conscientes que los resultados podrían ser negativos. Sin embargo, ahí nos causó asombro el hecho de que no había nadie en la entrada, excepto el joven encargado de proporcionar información a los visitantes. De inmediato nos acercamos a él y con un poco de temor le consultamos si habría la remota posibilidad de ver a la secretaria del procurador. El joven sin mayor problema nos llevó hacia esta oficina.

¿Qué creen? Cuando llegamos, hablamos con la secretaria para solicitar la cita y en menos de cinco minutos, casi incrédulos, estábamos frente al Famoso Señor Procurador exponiéndole nuestro asunto.

Creo que ha sido una de las grandes experiencias que hemos tenido. Muchas veces en pequeñas situaciones tenemos miedo de lanzarnos y descubrir las cosas por nuestros propios medios. ¡Que fácil es conseguir lo que queremos cuando aprendemos a tocar puertas! 

Quizás en algunas ocasiones toquemos puertas y éstas no se abran, pero ánimo hay que seguir intentando. La experiencia con el señor procurador es una de tantas que ocurren a menudo, nosotros aprendimos a no dejarnos llevar por la opinión negativa de los demás; hay muchas alternativas, pero si tocas la puerta, sabrás entonces si ésta se abre o no. 

Desarrollo de capacidades

Resultados del trabajo de grupo del 10.10.2001 en el taller de Tela

Marizela Turcios - Elizabeth Andino - Daniel Cerna - Edwin Matamoros - Bayron Molina -Anibal Hércules - Benita Santos - Elisa Díaz

Tipos de capacidades

Económicas

Conocimiento

Organizativas

Sociales

Políticas

Religiosas

¿Qué capacidades se han identificado como parte del apoyo organizacional?

Manejo del mecanismo financiero

Inter-relación grupal

Participación

Planificación

Desarrollo de Iniciativas

¿Qué hemos aprendido sobre organización como parte del desarrollo de capacidades y cómo debemos trabajar?

Inseguridad Inicial

Desconfianza Inicial

Toma de decisiones

Es un proceso de participación

No se pueden hacer por mandato

Necesidad de los actores

Interés común

Seguimiento a organizaciones 

¿Qué capacidades requiere la ASC para fortalecerse?

Mayor capacidad de gestión

Logística

Mayor cobertura

Vinculación

Poca accesibilidad a medios de difusión (comunicación)

¿Qué hemos aprendido de Prolancho?

Responsabilidad

Modelos organizativos de la Asistencia Técnica.

Capacidades de servicios

Niveles de inter-relación

Diversidad de mandos

Forma y cumplimiento de programaciones

Capacidad administrativa

Disponibilidad logística

Transparencia de recursos

Flujo de pagos programados

Capacidad de recursos humanos

Variedad en la membresía de las organizaciones

Variedad de disciplinas profesionales

Formación de recursos locales

Capacitación

Autoestima/actitud

Participación

�Anexo 1

Actores del universo Prolancho

Personal de Prolancho

1�Frans H. Geilfus�02-1997�Co-Director Europeo��2�Samuel Alvárez�02.1997�Co-Director Nacional��3�Cornelius Wattel�02-1997�Experto, Encargado Des. Productivo��4�Ronald Boesaart�02-1997�Administrador Europeo��5�Emelina López Fernández�07-1997�Oficial de Apoyo Administrativo��6�Mario Heriberto Puerto Zaldívar�09-1997�Encargado Des. Loca/Enc.Of. Salamá��7�Enna Canales Rubí �09-1997�Secretaria Codirección��8�Guillermina Calix Estrada�09-1997�Aseadora/Recepcionista/Secret.Codir.   ��9�Editcia L. Martínez Hernández�09-1997�Recepcionista��10�Nelson Mejía�09-1997�Encargado Comp. Cooperac. Campes.��11�Juan Carlos Benítez�09-1997�Encargado Segumiento y Gestión��12�Virgilio Espinal M.�09-1997�Experto Contable��13�Rosalinda Merino�10-1997�Enlace Técnico DGDAI-PROLANCHO��14�Rosa Marcelina Alemán�10-1997�Secretaria Adminisrtración��15�José María Carrasco�10-1997�Vigilante-Juticalpa                               ��16�Elsa Patricia Galeas Landaverde�11-1997�Secretaria Codirección/Asist. Codirecc.��17�Alma Ruth Rico�11-1997�Asesora Técnica en Financiamiento Rural��18�Ismalia Judith Acosta S.�11-1997�Encargada Compon. Legalización       ��19�Luis Alberto Torres Pérez�11-1997�Encargado Comp. Cooperac. Encargado Comp. Gestión Local de Rec.��20�Jorge A. Meléndez Meléndez�11-1997�Asesor Tec.En Legaliz/ Enc.Coop. Camp.       ��21�Mario Napoleón Méndez�11-1997�Encargado Oficina de San Fco. Paz��22�Víctor Manuel Andrade�11-1997�Encargado de Oficina de Salamá��23�Elizabeth Raudales�11-1997�Asesora Técnica en Género��24�Celso Andino Matute�11-1997�Motorista- Codirección��25�José Roberto Valle V.�11-1997�Encargado de Ordenamiento Territorial��26�Juan Alberto Chavarría�11-1997�Encargado de Oficina de la Unión               ��27�José Efraín Herrera C.�12-1997�Asesor Tec.Forestal/Enc. Oficina La Unión/ Enc.Coop. Camp..��28�Moisés Mejía Valle�01-1998�Asesor Téc.Agropec/Enc. Oficina Sn. Fco.  ��29�José Lisandro Salinas Padilla�02-1998�Vigilante San Francisco de La Paz  ��30�Elsy Lorena Ramos Bueno�02-1998�Asistente Oficina de Salamá��31�Rafael de Jesús Díaz�03-1998�Vigilante de Salamá��32�José Pompilio Díaz Rosales�03-1998�Encarg.Oficina de Campamento��33�Carlos Froylán Zúniga �03-1998�Vigilante Campamento��34�Edil Ramón Zaldívar�03-1998�Vigilante La Unión��35�Elisa Antonia Amador Díaz�03-1998�Asistente Oficina de Campamento��36�Glenda Margarita Gómez�03-1998�Asistente Oficina de San Francisco��37�María Socorro Flores Saravia�05-1998�Asist. Oficina La Unión/Secret. Admón��38�Héctor Eleázar Gómez Maradiaga�05-1998�Motorista��39�Nelson Martínez�07-1998�Asesor en Información y Comunicación��40�Carlos Meza Sánchez�07-1998�Encargado de Seguimiento y Gestión��41�Wilfredo Córdova�08-1998�Enlace Técnico DGDAI-PROLANCHO��42�Bertha Caridad Santos García�08-1998�Asistente Oficina de San Francisco��43�Nicolaas Shavemaker�08-1998�Administrador Europeo��44�Victoria Marizela Madrid�01-1999�Recepcionista��45�Eduardo Chirinos Alemán�01-1999�Co-Encargado Desarrollo Productivo��46�Carlos Alberto Martínez Andino�01-1999�Motorista-Mecánico��47�Bayron Adison Molina�02-1999�Asistente Oficina La Unión��48�Mary Anabelly Matute�02-1999�Asistente Oficina San Fco. De la Paz��49�Aminda Leticia Maldonado�02-1999�Asistente Oficina Campamento��50�María Cristina Martínez Miralda�02-1999�Asistente Contable��51�Rubén Augusto Sinclair Gutiérrez�04-1999�Encargado Comp. Seguim.y Gest..��52�Carlos Arturo Erazo Martínez�04-1999�Asesor Tec. En Organizac. Comunit.��53�Luis Alonso Peralta�04-1999�Motorista��54�Grégoire Etesse�07-1999�Experto Encarg. Des. Productivo/Codirector Europeo��55�Alba Narcisa Figueroa�07-1999�Aseadora��56�Doris Albertina Hernández�01-2000�Aseadora��57�Alexis W. Fúnez�02-2000�Vigilante Oficina de Salamá��58�Francisco G. Guillén�02-2000�Vigilante Oficina de Campamento��59�Felix Raúl Velásquez Ordónez�05-2000�Vigilante Oficina de Campamento��60�Ramón Calix�09-2000�Motorista��61�Amado Wilfredo López Gallegos�10-2000�Motorista��62�Boris Amézquita�12-2000�Administrador ��Municipalidades y ASC

Campamento

Concordia 

El Rosario

Esquipulas del Norte 

Gualaco

Guarizama

Guata

Guayape

Jano

La Unión

Mangulile

Manto 

Salamá

San Francisco de La Paz

Santa María del Real

Silca

Yocón

Instituciones gubernamentales

AFE-COHDEFOR (Administración Forestal del Estado-Corporación Hondureña de Desarrollo Forestal)

DEC (Dirección Ejecutiva Catastro)

IHCAFE (Instituto Hondureño del Café)

INA (Instituto Nacional Agrario)

PRONADERS (Programa Nacional de Desarrollo Rural Sostenible)

SAG (Secretaría de Agricultura y Ganadería)

SANAA (Servicio Autónomo Nacional de Acueductos y Alcantarillados)

Secretaría de Finanzas

SETCO (Secretaría Técnica de Cooperación Internacional)

SGJ (Secretaría de Gobernación y Justicia)

Asistencia técnica

AHPROCAFE (Asociación Hondureña de Productores de Café)

ANAITE SEBT (Servicios Profesionales de Asesoría Técnica)

ANED Consultores (Asesores Nacionales Especializados en Desarrollo)

APRODESH ( Asociación Pro-Desarrollo Económico y Social de Honduras)

Asociación ANDAR (Institución especializada en género)

BANHCAFE (Banco Hondureño del Café)

COEDUCA (Empresa de Comunicación Educativa)

COMUNICA (Centro de Comunicación y Capacitación para el Desarrollo)

Consorcio COEHCAN (Consorcio integrado por ANED, COEDUCA y EUROHONDURAS)

COSECHA (Asociación de Consejeros para Agricultura Sostenible, Ecológica y Humana)

Ecología y Servicios

ESA Consultores

Escuela Agrícola Panamericana Zamorano

EUROHONDURAS Consulting (Servicios profesionales de Asesoría Técnica)

FORESTA (Consultores Forestales Asociados de Honduras)

FUNBANHCAFE (Fundación Banhcafé para el desarrollo de las comunidades cafetaleras de Honduras)

FUNDEMUN (Fundación para el Desarrollo Municipal)

ICADE (Instituto para la Cooperación y Autodesarrollo)

IICA Laderas

IPESH (Instituto de Promoción de la Economía Social en Honduras)

PASTORAL SOCIAL CARITAS de Olancho

Servicios de Consultoría Castro

Consultores nacionales y regionales

Andrés Alencastre

José Roberto Banegas Perdomo

Roberto Eliud Banegas Espinoza

Ramón Edgardo Cárcamo

Gustavo Adolfo Casula Salinas

Amado Francisco Cruz Aguilar

Casto David Chacón Zelaya	

Juan Alberto Chavarría Araujo

Eduardo Gustavo Chirinos Alemán

Irma Escobar

Mayra Roxana Falk Reyes

José Antonio Fernández

Eduardo Guzmán Cruz

Silvia Halsband

Carlos Lemmerhofer

Celso Isabel Mencias

David Méndez Alvarenga

Camilo Ochoa

Ana Cristina Padgett

Isabel María Pérez de Travieso

José Luis Portillo

Carlos Domingo Posas

Fredy Amed Posas Padilla

Angel Antonio Rodríguez Banegas

Arturo Alexis Rivera Paz

Carlos Alirio Santos Torres

José Francisco Sevilla

Rubén Augusto Sinclair Gutierrez

Mario Vallejo

Martín Ernesto Zelaya Gross

Consultores europeos

Lía Van Broekhoven

Roberto Canessa

Roberto Cogno

Jonathan Davies

Wim Ellenbroek

Patrick Gallard

Rüddiger Gumz

Jean Marie Laurent

Mandy MacDonald

Michel Merlet

Denis Pommier

Pierre van Roosbroeck;

Danièle Sexton

Paul Sfez

Theo van Steijn

Pierre de Zutter

Participantes en el Taller de Tela

8 al 11 de octubre de 2001

�Renán Girón�Alcalde Municipal Guata���Adonis Romero�Alcalde Municipal Mangulile���Olga Torres�Alcaldesa municipal El Rosario���Kenia Raudales�Técnica municipal Guata ���Carlos R. Pacheco�Técnico Catastro Mangulile���Yefrín A. Chicas�Técnico municipal Mangulile���Benita Santos�Presidenta ASC Gualaco���Suyapa Olivera�Presidenta ASC Salamá���Antonio Banegas�Presidente ASC Campamento���Bernabé Rodriguez�Presidente ASC StaMaría del Real���Bayron Molina�Promotor de las ASC zona 4���Nividia Padilla�Corresponsal ���Armando Ramos�Técnico municipal Gobernación���Roberto Cáceres�PRONADERS���Marvin Castillo�INA���José Martinez�SERNA���Manuel Roberto Núñez�SERNA���Marizela Turcios�Coeduca���Elizabeth Andino�Coeduca���Verónica Fiengo�Coeduca���Daniel Cerna�Foresta���Juan Carlos Meza�Funbanhcafé���Marlon Ramírez�Funbanhcafé���Rolando López�Funbanhcafé���Elisa Díaz�Funbanhcafé���Manuel Iván Ramos�Funbanhcafé���Luis Mejía�Banhcafé���Arturo Rivera�Banhcafé���Claudio Escobar�Banhcafé���Uilberto Almendárez�Banhcafé���Yarhy Flores�Banhcafé���Ramón Mendoza�Banhcafé���Jimmy Romero�Banhcafé���Raúl Cerrato�Banhcafé���Carlos Martínez�Prolancho���Héctor Gómez�Prolancho���Celso Andino�Prolancho���Ramón Cálix�Prolancho���Luis Torres�Prolancho���Efraín Herrera�Prolancho���Virgilio Espinal�Prolancho���Boris Amézquita�Prolancho���Samuel Alvarez�Prolancho���Grégoire Etesse�Prolancho���Cristina Martínez�Prolancho���Guillermina Cálix�Prolancho���Jorge Meléndez�Ex técnico Prolancho���Martha Elena Rubí�Ex-técnica Andar���Luis Nuñez�Proyecto Jicatuyo���Aníbal Hércules�Proyecto Alta Verapaz Guatemala���Edwin Matamoros�Proyecto Zona Norte Nicaragua���José Antonio Boza�Proyecto Zona Norte Nicaragua���Jean Branet�Proyecto Zona Norte Nicaragua���Pierre de Zutter�Consultor��

�Anexo 2

Biblografía Prolancho

Planes

A-1�Plan Operativo Global (POG) Versión Indicativa�Prolancho�07.1997��A-2�Plan Operativo Global (POG.) Versión Revisada�Prolancho�07.1998��A-3�Plan Operativo Anual 1 agosto 1997- Dic 98�Prolancho�07.1997��A-4�Plan Operativo Anual 2 Año 1999 �Prolancho�07.1998��A-5�Plan Operativo Anual 3 Año 2000�Prolancho�07.1999��A-6�Plan Operativo Anual 4 Año 2001, Fase de Transferencia�Prolancho�07.2000��A-7�Plan de Emergencia "Huracán Mitch"�Prolancho�12.1998��Informes de misiones externas en Prolancho

D1�Informe sobre el diseño de un sistema de seguimiento y evaluación�Wim Ellenbroek�07.1997��D2�Estrategia y herramientas para la participación�Theo van Steijn�03.1998��D3�Estrategia Social y Productiva con las Mujeres Rurales de Olancho, sus familias y sus Comunidades�Lía Van Broekhoven�07.1998��D4�Los Incentivos Económicos para el Desarrollo Forestal�Jonathan DAVIES�07.1998��D5�Sistemas Agrarios y Redes de Intercambio de productores agropecuarios�Danièle Sexton�06.1998��D6a�Estrategia de financiamiento rural sostenible en Olancho (versión preliminar)�Denis Pommier�07.1998��D6b�Estrategia de financiamiento rural sostenible en Olancho (versión final)�Denis Pommier�10.1998��D6c�Estrategia operativa para fomentar el acceso de los sectores marginados al financiamiento rural: evaluación preliminar de los Fondos de Apoyo a la Iniciativa Local�Denis Pommier�11.1998��D7�Manejo Participativo de Microcuencas y Sistemas de Abastecimiento de Agua�Roberto Cogno�01.1999��D8�Legalización de la tenencia de la tierra: aspectos socio-organizativos y vinculación con el desarrollo productivo. �Michel Merlet�02.1999��D9�Estrategia de intervención para el desarrollo de pequeños y medianos cafetaleros �Paul Sfez�03.1999��D10�Propuesta de Seguimiento-Evaluación del SFR promovido por la alianza Prolancho, Banhcafé, Funbanhcafé�Denis Pommier�10.1999��D11�Capacitación sobre diferenciación socio económica y servicios financieros rurales y diseño de pequeños proyectos productivos comunitarios�Danièle Sexton�11.1999��D12�Primera evaluación semestral del SFR�Denis Pommier�09.2000��D13�Fortalecimiento de las instancias de gestión y mecanismos financieros para la fase de transferencia�Roberto Canessa�10.2000��D14�Seguimiento a fideicomisos e iniciativas locales�Patrick Gallard�08.2001��D15�Política de documentación, capitalización de experiencias y difusión�Pierre de Zutter�10.2001��D16�Informe "El fondo de  apoyo a la iniciativa local" un mecanismo de apoyo a la gestión local de desarrollo en los Municipios de intervención de Prolancho�Denis Pommier�03.2000��D17�Misión de Evaluación Externa de Medio Término�Isabel Pérez

Pierre Van Roosbroeck

Rüdiger Gumz�03.2000��D18�Informe Final : Integración del Enfoque de Género en algunos proyectos en El Salvador, Honduras, Panamá y Costa Rica�Mandy MacDonald�11.1998��D19�Reflexión criticas y propuesta a los resultados de ejecución del FADM - Prolancho�Andrés Alencastre�09.2001��Documentos estratégicos

DE1�Programa de Servicios Financieros Rurales en el norte de Olancho�Prolancho�06.1999��DE2�Programa de Proyectos Pilotos para el Desarrollo Forestal Sostenible�Prolancho�11.1999��DE3�El Fondo de Apoyo a la Iniciativa Local�Prolancho�03.2000��DE4�Fomento a los Servicios Locales y Municipales de Apoyo al Desarrollo Productivo�Prolancho�01.2000��DE5�Gestión Local de Recursos y Fomento del Ordenamiento a Nivel Municipal�Prolancho �02.2000��Fichas de experiencia

F-001�Ramírez Marlón �Aprender a valorarse como ser humano��F-002�Ramos Manuel �Nuevos métodos de trabajo��F-003�López Rolando �La sostenibilidad un fin o una estructura��F-004�Meza Juan Carlos �El trabajo, responsabilidad por asumir��F-005�Espinal Virgilio �Una experiencia que me gustaría contar��F-006�Fiengo Verónica �Las gallinas murieron, los panes crecieron��F-007�Fiengo Verónica �¿Por qué no asistieron las mujeres?��F-008�de Zutter Pierre �El informe imposible y el informe invisible��F-009�Herrera Efraín �El inventario organizacional y los facilitadores locales��F-010�Calix Ramón �Memorias de un motorista��F-011�Etesse Grégoire �Nos engañaron��F-012�Etesse Grégoire �Se cuidaron todos los detalles��F-013�Gómez Hector �Las cosas que nos pasan��F-014�Andino Elizabeth �Mi voz es tu voz��F-015�Herrera Efraín �Las expectativas: ¿resucitan a las organizaciones?��F-016�Herrera Efraín �Todos entraron menos los facilitadores��F-017�Herrera Efraín �Las reuniones de los lunes��F-018�Cruz Tesla �Ay, esta timidez��F-019�Espinal Virgilio �Una experiencia para contar��F-020�Espinal Virgilio �Una razón sin razón��F-021�Calix Guillermina �La nueva secretaria de la co-dirección��F-022�Torres Luis �Evolucion: de alcalde cacique a gestor municipal��F-023�Etesse Grégoire �Dar la chequera��F-024�Etesse Grégoire �La chequera ha sido dada��F-025�Martínez Cristina �Lo bueno, lo malo y lo feo��F-026�Martínez Carlos �Una de las mejores experiencias de mi vida��F-027�Palma Diana �Los problemas de comunicación��F-028�Pacheco Roberto �Levantamiento catastral��F-029�Mejía Marizela �Mis nuevos conocimientos��F-030�Turcios Marizela �Un programa de desarrollo rural diferente��F-031�Turcios Marizela �Más que un problema de agua, el interés de la gente por participar��F-032�Zelaya Carlos H. �Los primeros intentos de coordinación��F-033�Tórres Olga �Mi experiencia como alcaldesa y como mujer��F-034�Banegas Leticia �Mi paso por la universidad��F-035�Miralda Novarino �La semilla que sembro Prolancho��F-036�Mejía Luis �Las pistolas y los informes��F-037�Díaz Elisa �Elisa, la promotora rural��F-038�Díaz Elisa �El teléfono motivo de discordia��F-039�Alvarez Samuel �La difícil búsqueda de la información��F-040�Rodriguez Bernabé �El profesor de la ASC��F-041�Canas Mateo �Aprender haciendo��F-042�Rosa Ninoska �Los fideicomisos de Prolancho��F-043�Cruz Arnulfo�No debemos correr con los proyectos de desarrollo��F-044�Amézquita Boris �Trabajo en equipo, para que��F-045�Etesse Grégoire �La pelota está en su cancha��F-046�Turcios Maricela �Un nuevo reto profesional��F-047�Pacheco Francisco �Una nueva estrategia para convencer a la gente��F-048�Alvarez Samuel �El difícil rol del facilitador��F-049�Alvarez Samuel �Valio la pena esperar��F-050�Alvarez Samuel �Están los actores locales realmente preparados��F-051�Alvarez Samuel �Total, ya nos vamos��F-052�Alvarez Samuel �En el lugar equivocado��F-053�Alvarez Samuel �Buenas intenciones que confunden��F-054�Herrera Efraín �El presupuesto no se enseña antes de planificar��F-055�Olivera Suyapa �La labor de las mujeres en las organizaciones��F-056�Menocal Miriam �El cuento de las hortelanas��F-057�Castro María T. �La Prolancho-adicta��F-058�Olivera Suyapa �La bonita Talgua��F-059�Meza Juan Carlos �El temor: sinónimo de fracaso��F-060�Meza Juan Carlos �Todo es cuestión de interés��F-061�Graham Jaime �Sólo una opinión��F-062�Hernández Santos �El promotor��F-063�Alcántara Eva �Los bancos comunales��F-064�Cabrera Elsa �Mi relación con Prolancho��F-065�Villalta Carlos Luis �Mi pasión por el futbol��F-066�Santos Benita �Mi profesión��F-067�Velásquez Raúl �Mi libertad��F-068�Hernández Oscar �Nuestros primeros esfuerzos con la junta FAIL��F-069�Escobar Claudio �Pensaron, a toda máquina��F-070�Cerrato Raúl �Alcaldes, política y fideicomisos��F-071�Torres Luis �Desastre vs. Oportunidad��F-072�Pacheco Francisco �Los últimos seremos los primeros��F-073�Molina Bayron �Buscando empleo��F-074�Varios (Zamorano)�Zona nueva de trabajo��F-075�Valle Roberto �El mal de las consultorías puntuales��F-076�Meléndez Jorge �Los errores por falta de información��F-077�Meléndez Jorge �Queriendo meter todos los huevos en una misma canasta��F-078�Valle Roberto �Talleres de ablandamiento comunitario��F-079�Etesse Grégoire �Nuestro tema favorito: la facilitación��F-080�Fiengo Verónica �Nuestra cosecha de experiencias��F-081�Etesse Grégoire �La racionalidad campesina ��F-082�Etesse Grégoire �La gradualidad en microfinanzas��F-083�Flores Yarhy �No es fácil, pero tampoco es imposible��F-084�Flores Yarhy �Qué hago aquí��F-085�Martinez Nelsón �El helicoptero da muchas vueltas y nunca aterriza ��F-086�Córdova Wilfredo �Prolancho es una escuela��F-087�Meza Juan Carlos �La confianza��F-088�Santos Marina �Porque ser mujer no permitas que los hombres te excluyan��F-089�Etesse Grégoire �Por unas tortillas y unos frijoles��F-090�Mejía Moisés �Poner todos los huevos en una sola canasta��F-091�Rubí Martha Elena �Se me asustaron los frijoles��F-092�Rubí Martha Elena �Dime con quién andas y...��F-093�Alvarez Samuel �Porque poner baja la tabla��F-094�Alvarez Samuel �Qué hubiera sido, de no haber apostado a la organización��F-095�Peralta Luis �Primera experiencia��F-096�Salinas José L.�Memorias de un vigilante nocturno��F-097�Flores Socorro �Odisea superada��F-098�Flores Socorro �Camino hacia el aprendizaje��F-099�Flores Socorro �Todos somos iguales��F-100�Puerto Mario �Expectativas grandes��F-101�Mejía Moisés �Me quedé con la gamarra y los lazos��F-102�Méndez Mario �Mi primera impresión de Prolancho��F-103�Rubí Martha Elena �El que con lobos anda, a aullar aprende��F-104�Rivera Arturo�Algunas apreciaciones personales sobre las organizaciones��F-105�Rivera Arturo�La garantía moral��F-106�Acosta Ismalia �Perdimos la oportunidad��F-107�Acosta Ismalia �Los útlimos siempre serán los últimos��F-108�Acosta Ismalia �Una vieja que tejía petates y un programa de desarrollo diferente��F-109�Acosta Ismalia �Caminando todo el día��F-110�Acosta Ismalia �El diálogo era imposible��F-111�Corea Jaime �El deseo de servir��F-112�Acosta Ismalia �Yo creo��F-113�Acosta Ismalia �Experimenté la decepción��F-114�Ramírez Idalia S. �Prolancho 99��F-115�Salgado Cristobal �El buen amigo��F-116�Banegas Antonio�Campesino protagonista del desarrollo municipal��F-117�López Rolando �El análisis para la planificación��F-118�Ramos Manuel �Un reto en mi vida��F-119�Ramos Manuel �Mi ayer y mi hoy��F-120�Cruz Lesly Aminda �Los logros de nuestro municipio��F-121�Carrasco José M.�Una experiencia más��F-122�Cáceres Osmán �La baja de los huevos��F-123�Gómez Blanca R. �Lo que se puede lograr��F-124�Rubí Martha Elena �El que tiene más galillo traga más pinol��F-125�Rubí Martha Elena �No todo lo que brilla es oro��F-126�Ramos Armando�Indiferencia��F-127�Romero Jimmy �Los hechos hablan por si solos��F-128�Romero Jimmy �La pobreza no es una carga, es una oportunidad��F-129�Andino Elizabeth �Prolancho, una novedad��F-130�Andino Elizabeth �El famoso procurador��F-131�Andino Elizabeth �Trabajo de campo y de oficina��F-132�Herrera Efraín �Quiénes eran los dueños de los comités zonales��F-133�Martinez José �Nuestro convenio con Prolancho��F-134�Nuñez Roberto �Un problema de madera y de dinero��F-144�Nuñez Roberto �La DECA y la DGA��F-136�Fiengo Verónica �Mujeres olanchanas��F-137�Meléndez Jorge �Llevando el tamal envuelto y cocinado��F-138�Meléndez Jorge �Uno, dos, tres... Probando��F-139�Torres Luis �La gente y los técnicos aprendemos poco a poco��F-140�Torres Luis �Diagnóstico Mitch��F-141�Acosta Ismalia �Hablemos de la aceptación��F-142�Acosta Ismalia �Corredor de la muerte: ¿Un riesgo calculado?��F-143�Castillo Marvin�Silca: Se perdió una buena oportunidad��F-145�Yarhy Flores�Gualaco: Las casas moradas del desarrollo rural��F-146 �Grégoire Etesse�El repetidor��Informes de consultoría local

G01�Capacitación participativa para facilitadores locales sobre técnicas pecuarias (alimentación, manejo y sanidad) bajo sistemas agropastoriles.�David Chacón Zelaya��G02�Seguimiento operativo a los grupos de facilitadores locales y formulación de modalidades de intervención de Prolancho en el tema de ganadería en doce de los municipios del área de influencia del programa. �David Chacón Zelaya��G03�Informe Final de Consultoria"Proyecto de capacitación participativa para facilitadores locales sobre técnicas sobre técnicas pecuarias bajo sistemas Agro-Silvo Pastoriles�David Chacón Zelaya��G04�Informe final, Proyecto de seguimiento a los facilitadores pecuarios locales y de las modalidades de intervención de Prolancho, en el tema de Ganadería�David Chacón Zelaya��G05�Coordinación y ejecución del estudio de factibilidad del proyecto piloto de fomento a la expansión de la caficultura orgánica en microcuencas abastecedoras de agua en Olancho.�Roberto Banegas Espinoza��G06�Proyecto incremento de la productividad y rentabilidad del frijol mediante investigación participativa en el del Rosario, Olancho�EAP Zamorano (María Bravo)��G07�Propuesta operativa para la consolidación de la estrategia de los FAIL�Eduardo Chirinos ��G08�Marco Legal y Mecanismos de Ordenamiento Territorial a Nivel Municipal�Mario Vallejo Larios��G09�Tesis: Análisis de Factibilidad Técnica y Financiera de sus Unidades Artesanales de Procesamiento de Productos Lácteos en el Municipio de Gualaco, Olancho�José Danilo Reyes��G10�Informe final de cartografía de capacidad productiva y de riego en el área de influencia de Prolancho.�Ecología y Servicios S.A.��G11�Cartografía de uso y cobertura de la tierra en el área del Programa�Ecología y Servicios S.A.��G12�Estudio de la problemática de pequeños ganaderos y posibilidades de proyectos sostenibles en la zona norte de Olancho.�Rubén Sinclair Gutierrez��G13�Informe final de estudio de pre- factibilidad  de Proyectos locales de Microriego, en la zona Norte�Juan Chavarría Araujo��G14�Seguimiento operativo de los sistemas de micro-riego comunitario tomando como base la estrategia propuesta en el estudio de factibilidad de los proyectos de microriego en la zona norte de Olancho.�Juan Chavarría Araujo��G15�Identificacion de proyectos agroforestales y la elaboración de una estrategia operativa para la implementación de dichos proyectos.�Eduardo Guzmán Cruz��G16�Estudio de la oferta tecnología disponible y validada para su fomento con agricultores de laderas en la zona de Olancho.�Carlos Domingo Posas��G17�Informe de la situación actual de los Proyectos agrícolas Municipales y propuestas de estrategia para su consolidación�Carlos Domingo Posas��G18�Sistematización de la experiencia del Proyecto de Desarrollo Agrícola del municipio de Salamá.�Carlos Domingo Posas��G19�Seguimiento Asesoría y Recomendaciones a los PAM�Carlos Domingo Posas��G20�Informe final de misión de consultoría sobre economía de patio.�Ana Cristina Padgett��G21�Informe final consultoría "Opciones de legalización de tierra" a pequeños cañeros del Municipio de Campamento, Olancho�Mario Vallejo

Arnulfo Cruz��G22�Elaboración de planes de acción y estrategia de acompañamiento para cuatro cooperativas agroforestales en los municipios de Guayape, Jano, Esquipulas del Norte y La Unión.�Angel Rodríguez Banegas��G23�Informe final"Diagnóstico socioeconomico participativo de productos de Café de la comunidad de "El Majastre" En Campamento, Olancho�Ramón Edgardo Cárcamo��G24�Estudio de la situacion post-cosecha de granos básicos en 7 municipios de Olancho.�Francisco Cruz Aguilar���Informe "Formas de violencia prevalecientes en Olancho"�IPESH���Revisión de la estrategia de legalización de la tenencia y uso de la tierra en función de criterios de género.�Silvia Halsband���Estudio de caso de las juntas de agua en Salamá, con el enfoque de género.�Silvia Halsband���Formulación de la estrategia e identificación de iniciativas de comercialización en el área de influencia de Prolancho. �Roberto Banegas Perdomo���Identificación de problemas que tienen los  productores respecto al acceso, uso y control sobre la tierra, agua y bosque.�Celso Isabel Mencias���Inventario y caracterización básica de microcuencas y bosques comunales en los municipios del área de influencia de Prolancho. �Fredy Posas Padilla���Alianza Prolancho-Banhcafé-Fundabanhcafé: sistematización de experiencias, estudio tripartito de factibilidad para apertura de agencias, programa de financiamiento y reglamento de crédito.�Mayra Falk Reyes��Historias

H01	Historia del componente Ordenamiento y Gestión Local de Recursos: Luis Torres

H02	Hechos relevantes del componente Legalización de tierras: Ismalia Acosta

H03	Momentos fuertes del componente de Desarrollo Productivo: Grégoire Etesse

H04	Historia del componente de Cooperación Campesina: Efraín Herrera

H05	Historia del Fideicomiso FAIL: Departamento Fiduciario Banhcafé

H06	Historia de la organización interna de Prolancho: Virgilio Espinal

H07	De asesor forestal a coordinador de Cooperación Campesina: Efraín Herrera

H08 	Historia de las modalidades de desembolso: Grégoire Etesse

H09	Sistema de Información Geográfica, SIG-Prolancho: Carlos Lemmerhofer

H10 	Historia de la política de contratación de personal: Samuel Alvarez

H11	Relaciones con entes tutelares, normativos y cooperantes privados: Samuel Alvarez

H12	Equipo de Apoyo Municipal: Luis Torres

H13	Historia de la incorporación del enfoque de género en Prolancho: Verónica Fiengo

H14	Historia de los Servicios Financieros Rurales: Rolando López

H15	Historia del convenio con la SERNA: Roberto Núñez

H16	Historia del convenio INA-Prolancho: Marvin Castillo

H17	Historia de la comunicación y los corresponsales: Elizabeth Andino

H18	Historia de las relaciones de la asistencia técnica con Prolancho: Marizela Turcios

H19	La conservación de microcuencas en el municipio de Guarizama: Daniel Cerna

H20	Historia de la ASC de Santa María del Real: Bernabé Rodriguez

H22	La historia de los proyectos pilotos: Grégoire Etesse

H23	Historia de la Municipalidad de Yocón: Carlos Hernán Zelaya

H24	Sostenibilidad y Apropiamiento: Efraín Herrera

H25	Historia de la ASC de Salamá: Suyapa Olivera

H26	Historia de la relación Banhcafé – Prolancho: Departamento Fiduciario Banhcafé

H27	Historia del Fideicomiso SFR: Departamento Microfinanzas Banhcafé

H28	Historia de la capitalización de experiencias: Verónica Fiengo

H29	Historia del Fideicomiso FADM: Departamento Fiduciario Banhcafé

H30	Historia del Fideicomiso FAIL: Departamento Fiduciario Banhcafé
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Siglas

AHPROCAFE: 	Asociación Hondureña de Productores de Café

ANED-C	Asesores Nacionales Especializados en Desarrollo

AFE-COHDEFOR 	Administración Forestal del Estado-Corporación Hondureña de Desarrollo Forestal

APRODESH 	Asociación Pro-Desarrollo Económico y Social de Honduras

ASC	Asociación de Servicios Comunitarios

AT	Asistencia técnica

BANHCAFE 	Banco Hondureño del Café S.A. de C.V.

CEFAR	Centro de Facilitación Regional (instancia descentralizada de DINADERS)

CF	Convenio de Financiación

CERTEC	Centro de Recursos y Tecnología

COEDUCA	Empresa de Comunicación Euducativa

COEHCAN	Consorcio integrado por ANED-C, COEDUCA y EUROHONDURAS 

COHDEFOR	Corporación Hondureña de Desarrollo Forestal

COMUNICA	Centro de Comunicación y Capacitación para el Desarrollo

COSECHA	Asociación de Consejeros para Agricultura Sostenible, Ecológica y Humana

CSJ	Corte Suprema de Justicia

CZ	Comité zonal

DEC	Dirección Ejecutiva de Catastro

DICTA	Dirección de Ciencia y Tecnología Agropecuaria

DINADERS	Dirección Nacional de Desarrollo Rural Sostenible de la SAG

EAP	Escuela Agrícola Panamericana Zamorano

ESC	Empresa Social Comunitaria

FADM	Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal

FAIL	Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales

FP	Fondo patrimonial

FONADERS	Fondo Nacional para el Desarrollo Rural Sostenible 

FUNBANHCAFE	Fundación BANHCAFE

FUNDEMUN	Fundación para el Desarrollo Municipal

FORESTA	Consultores Forestales Asociados de Honduras

ICADE	Instituto para la Cooperación y Autodesarrollo

IHCAFE	Instituto Hondureño del Café

IPESH	Instituto de Promoción de la Economía Social en Honduras

JD	Juntas directivas de las asociaciones de servicios comunitarios

OB	Organización de base

PAAR	Programa de Administración de Areas Rurales (Banco Mundial)

PC&L	Programa Catastro y Legalización

PAM	Programa Agrícola Municipal

PDF	Programa de Desarrollo Forestal

POA	Plan operativo anual

POG	Plan operativo global

PPM	Programa de planificación Municipal

PROLANCHO	Programa de Apoyo a los Pequeños y Medianos Campesinos de la Zona de Olancho – Proy. Hon/B7-3010/94 /124

PRONADERS	Programa Nacional de Desarrollo Rural Sostenible 

SAG 	Secretaría de Agricultura y Ganadería

SANAA	Servicio Autónomo Nacional de Acueductos y Alcantarillados

SETCO	Secretaría Técnica de Cooperación Internacional

SIG	Sistema de Información Geográfica

SFR 	Servicio Financiero Rural

SERCCAS	Empresa contratada para el levantamiento catastral

UE 	Unión Europea

UEM	Unidad Ejecutora Municipal

UG	Unidad de Gestión de Prolancho

US	Unidad de Seguimiento

UMA	Unidad Municipal Ambiental
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Presupuesto Prolancho

Ref.: Convenio de Financiación, Anexo A, 6. (p. 10)������Rubros �Aporte U.E.�Aporte Gob. Hond�Aporte Benef�TOTAL�tc 15�� �ECU�ECU�ECU�ECU�Lempiras��1. Gestión local de recursos� � � � � ��1.1 Ordenamiento de recursos�575 000�75 000�-�650 000�9 750 000��1.2 Coordinación técnica local�15 000�50 000�-�65 000�975 000��1.3 Estudios y bancos de datos�45 000�75 000�-�120 000�1 800 000��1.4 Planes municipales de ordenamiento�15 000�50 000�-�65 000�975 000��Subtotal�650 000�250 000�-�900 000�13 500 000��2. Legalización de tenencia� � � � � ��2.1 Coordinación institucional local�150 000�25 000�30 000�205 000�3 075 000��2.2 Sistemas de información�400 000�100 000�45 000�545 000�8 175 000��2.3 Programas de legalización�1 560 000�500 000�1 325 000�3 385 000�50 775 000��2.4 Apoyo a instancias de seguimiento�50 000�25 000�-�75 000�1 125 000��Subtotal�2 160 000�650 000�1 400 000�4 210 000�63 150 000��3. Apoyo al desarrollo productivo� � � � � ��3.1 Redes locales de desarrollo�600 000�150 000�100 000�850 000�12 750 000��3.2 Apoyo a la comercialización�600 000�-�200 000�800 000�12 000 000��3.3 Apoyo a sistemas financieros�850 000�600 000�850 000�2 300 000�34 500 000��Subtotal�2 050 000�750 000�1 150 000�3 950 000�59 250 000��4. Cooperación campesina� � � � � ��4.1 Apoyo y capacitación�200 000�-�300 000�500 000�7 500 000��4.2 Apoyo a participación y género�100 000�-�200 000�300 000�4 500 000��Subtotal�300 000�-�500 000�800 000�12 000 000��5. Seguimiento y evaluación� � � � � ��9.1 Sistema participativo�100 000�-�-�100 000�1 500 000��9.2 Sistema interno�50 000�-�-�50 000�750 000��Subtotal�150 000�-�-�150 000�2 250 000��6. Gastos de operación � � � � � ��6.1 Gastos operativos oficinas�180 000�-�-�180 000�2 700 000��6.2 Gastos operativos vehículos�170 000�-�-�170 000�2 550 000��6.3 Personal local�-�750 000�-�750 000�11 250 000��6.4 Evaluaciones externas*�-60 000� � �-60 000�900 000��Subtotal�350 000�750 000�-�1 100 000�15 600 000��7. Asistencia técnica local� � � � � ��7.1 Personal fijo�515 000�-�-�515 000�7 725 000��7.2 Misiones cortas - consultorias locales�235 000�-�-�235 000�3 525 000��Subtotal�750 000�-�-�750 000�11 250 000��8. Equipos� � � � � ��8.1 Vehículos�314 000�-�-�314 000�4 710 000��8.2 Equipos de oficinas�54 960�-�-�54 960�824 400��8.3 Otros�81 040�-�-�54 960�824 400��Subtotal�450 000�-�-�423 920�6 358 800��9. Asistencia técnica europea� � � � � ��Subtotal�2 300 000�-�-�2 300 000�2 300 000��10. Imprevistos*� � � � � ��Subtotal�700 000�-�-�700 000�700 000��TOTAL�9 860 000�2 400 000�3 050 000�15 310 000�186 358 800��* se incluye 60,000 ECU provenientes de imprevistos para evaluaciones externas según propuesta de la Unidad Técnica, a confirmar con addendum al Convenio��
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Indice detallado de los dos libros de Prolancho

En Olancho, con la gente, con el Mitch y con el pisto

Presentación

Introducción

Sinopsis de Prolancho

Primera parte: La realidad Prolancho

Capítulo 1. Características Olancho y Prolancho

Olancho: algunas características (según el POG de 1998)

Olancho: algunas observaciones desde la experiencia de Prolancho

Las condiciones de arranque del Programa

“Cuando Prolancho “sólo era paja” (1997-1998)” Samuel Alvarez (F-049) 

“¿Por qué Prolancho no ataca de frente los problemas agro-técnicos?” Grégoire Etesse

“Municipalidades: un problema de madera y de dinero” Roberto Núñez (F-134) 

 “Olancho: ¡Las cosas que nos pasan!” Héctor Gómez (F-013)

“Como reza el dicho: "En el lugar equivocado"” Samuel Alvarez (F-052) 

Capítulo 2. Estrategia de intervención

Objetivos

Enfasis en el fortalecimiento de procesos y actores locales de desarrollo

Facilitación de iniciativas y procesos locales de desarrollo

Fomento de la iniciativa local 

Proyectos pilotos a nivel comunal y programas pilotos a nivel municipal

Fortalecimiento del recurso humano local

Fases de implementación y estrategia de sostenibilidad

Componentes del Programa 

 “Facilitación: cuando llegué... no entendía nada” Grégoire Etesse (F-079) 

“Prolancho: una nueva estrategia de desarrollo rural” Wilfredo Córdova (F-086) 

“Instituciones: negociar, insertarse, inducir” Ismalia Acosta (F.141) 

“Mitch: utilidad y desarrollo de la organización “ Samuel Alvarez (F-094) 

Capítulo 3. Prolancho, la práctica y sus evoluciones 

Febrero a setiembre de 1997: Arranque y primera planificación

De octubre de 1997 a octubre de 1998: diagnósticos, estudios y precisión de la metodología de intervención

De noviembre de 1998 a fines de 1999: Mitch, despegue y prueba de iniciativas locales y de instrumentos de intervención

2000: Instrumentos financieros y propuestas piloto se confrontan a la realidad

2001: Retirarse, descartando lo que no funciona y consolidando lo sostenible

“Total... ¡ya nos vamos” Samuel Alvarez (F-051) 

“San Francisco de la Paz: Mitch y uso de los fondos” José Lisandro Salinas (F-096) 

 “Mitch: desastre y... oportunidad” Luis A. Torres Pérez (F-071) 

“La vieja que tejía petates y el equipo del Programa “ Ismalia Acosta (F-108) 

Segunda parte: Las experiencias en Prolancho

Capítulo 4: ¿Qué es la facilitación?

Los planteamientos iniciales

Según la Unión Europea (POG 3.2.1.) 

La interpretación de Prolancho (POG 3.2.4.; 3.2.5.)

Las experiencias

“Arbitro: el difícil rol del facilitador” Samuel Alvarez (F-048) 

 “Facilitación: ¡Dar la chequera!” Grégoire Etesse (F-023) 

“Evolución: de alcalde cacique a gestor intermunicipal” Luis A. Torres Pérez (F-022) 

“Las reuniones de los lunes: ¡a cambiar todo muchachos!” Efraín Herrera (F-017) 

“Buenas intenciones que confunden” Samuel Alvarez (F-053) 

Los aprendizajes

Debates en grupo, taller de Tela, 10.10.2001

Conclusiones del grupo, taller de Tela, 10.10.2001

Capítulo 5: Prolancho: ¿cómo hacer proyecto?

Algunas historias de Prolancho

“Relaciones con entes tutelares, normativos y cooperantes privados” Samuel Álvarez (H11) 

“Historia de las modalidades de desembolso” Grégoire Etesse (H08) 

“Historia de la política de contratación de personal” Samuel Álvarez (H-10) 

“Historia de la organización interna de Prolancho” Virgilio Espinal M. (H06) 

“De asesor forestal a coordinador de Cooperación Campesina” Efraín Herrera (H07) 

“Momentos fuertes del componente de Desarrollo Productivo” Grégoire Etesse (H03) 

“Historia de la capitalización de experiencias” Verónica Fiengo (H28)

Las experiencias

“Un programa de desarrollo rural diferente” Marizela Turcios (F-030) 

“Prolancho: Una de las mejores experiencias de mi vida” Carlos Martínez (F-026) 

“Campamento: El teléfono, motivo de discordia” Elisa Díaz (F-038) 

“Mitch: información local e información técnica” Luis Torres (F.140) 

“La difícil búsqueda de la información” Samuel Alvarez (F-039) 

“Trabajo en equipo, ¿para qué?” Boris Amézquita (F-044) 

“Campamento: mi libertad...” Raúl Velásquez (Vigilante Prolancho, F-067) 

“La Unión: camino hacia el aprendizaje...” María del Socorro Flores (F-098) 

“Consultoría ganadera: me quedé con la gamarra y los lazos” Moisés Mejía (F-101) 

“Prolancho: nuestra ‘cosecha de experiencias’” Verónica Fiengo (F-080) 

Capítulo 6: El trabajo con las organizaciones y grupos

Algunas historias y documentos

“Historia del componente de Cooperación Campesina” Efraín Herrera (H04) 

“Tipología de grupos en el FAIL” Patrick Gallard (D14) 

“La historia de la ASC de Santa María del Real” Luis Zelaya (H20) 

“El Reglamento FAIL” Patrick Gallard (D14) 

Las experiencias

“Campamento: un campesino en el desarrollo municipal” Antonio Banegas (F-116) 

 “Salamá: la gente y la feria del medio ambiente” Marizela Turcios (F-031) 

“Gualaco: Mi familia, la ASC y mi profesión” Benita Santos (F-066) 

 “Las expectativas: ¿resucitan a las organizaciones?” Efraín Herrera (F-015) 

“El Rosario: el trabajo voluntario y los logros “ Lesly Aminda Cruz (F-120) 

 “Mangulile: una farsa, un señor y sus tres hijos” Francisco Isaac Pacheco (F-047) 

“Gualaco: mi pasión por el fútbol y la ASC” Carlos Luis Villalta (F-065) 

“El Rosario: poner todos los huevos en una sola canasta” Moisés Mejía (F-090) 

“Corresponsales: un, dos, tres... probando” Jorge Alberto Meléndez (F-138) 

Capítulo 7: El trabajo con mujeres

Algunas historias y documentos

“Incorporación del enfoque de género en Prolancho” Verónica Fiengo (H13) 

“El FAIL y el género” Patrick Gallard (D14) 

Las experiencias

“Primer día de ‘la nueva’, la ‘de género’” Martha Elena Rubí (F-092) 

“Salamá: de secretaria a presidenta” Silvia Suyapa Olivera (F-055) 

“Campamento: locutora en "Mi voz... es tu voz"” Elizabeth Andino (F-014) 

“Salamá: el cuento de las hortelanas” Míriam Menocal (F-056) 

“Villa Vieja – Concordia: Las gallinas murieron, los panes crecieron” Verónica Fiengo (F-006) 

“Sabana Grande, Salamá: ¡la Prolancho-adicta!” María Toribia Castro (F-057) 

“Gualaco: ¡Lo mismo que usted!” Marina Santos (F-088) 

“La Esperanza, Silca : del bingo a la venta de comida” Blanca Rosa Gómez (F-123) 

 “La lucha de poder... entre mujeres” Martha Elena Rubí (F-103) 

Capítulo 8: La legalización de la tierra

Algunas historias

“Historia de la ejecución del convenio INA-Prolancho” Marvin Castillo (H16) 

“Hechos relevantes del componente Legalización de Tierras” Ismalia Acosta (H02) 

“Sistema de Información Geográfica, SIG- Prolancho” Carlos P. Lemmerhofer (H09) 

Las experiencias

“Caminando todo el día... ¿y las gracias?” Ismalia Acosta (F-109) 

“Mangulile: Levantamiento catastral” Carlos Roberto Pacheco (F-028)

“El mal de las consultorías puntuales” José Roberto Valle (F-075) 

“Municipios: los últimos siempre serán... los últimos” Ismalia Acosta (F-107) 

Capítulo 9: Las municipalidades

Algunas historias

“Historia de la Municipalidad de Yocón” Carlos Hernán Zelaya (H23) 

“Historia de la ejecución del convenio con la SERNA” Roberto Núñez (H15) 

“Historia del componente Ordenamiento y Gestión Local de Recursos” Luis Torres (H01) 

“Equipo de Apoyo Municipal (E A M)” Luis Torres (H12) 

Las experiencias

“Guayape: los primeros intentos de coordinación” Carlos Hernán Zelaya (F-032) 

“El Rosario: una experiencia como alcaldesa y como mujer” Olga Torres (F-033) 

“San Francisco de la Paz: los fondos de Prolancho y sus frutos” Novarino Miralda (F.035) 

“Municipalidades: las pistolas y los informes” Luis Mejía (F-036) 

 “Manto: el informe imposible y el informe invisible” Pierre de Zutter (F008) 

“FUNDEIMO: perdimos la oportunidad...” Ismalia Acosta (F-106) 

 “FUNDEIMO: ¿todos los huevos en una misma canasta?” Jorge Alberto Meléndez (F-077) 

“Empleados municipales: los turnos para dormir” Armando Ramos (F-126) 

Capítulo 10: La asistencia técnica

Algunas historias

“Historia de las relaciones de la asistencia técnica con Prolancho” Marizela Turcios (H18) 

“Historia de la comunicación y de los corresponsales” Elizabeth Andino (H17) 

“La conservación de microcuencas en el municipio de Guarizama” Daniel Cerna (H19) 

“La historia de los proyectos pilotos” Grégoire Etesse (H22) 

Las experiencias

“San Francisco de la Paz: ‘aprender haciendo’ agricultura orgánica” Mateo Canas (F-041) 

 “Campamento: Elisa, la promotora rural” Elisa Díaz (F-037) 

“Campamento: corriendo con los fogones ‘doña Justa’ y tropezando” Arnulfo Cruz Guerrero (F-043) 

“Comunidades: un nuevo reto profesional” Marizela Turcios (F-046) 

“Transparencia, gradualidad: ¿enseñar el presupuesto antes de planificar” Efraín Herrera (F-054) 

“ESC: los errores por falta de información” Jorge Alberto Meléndez (F-076) 

Capítulo 11: La metodología

Algunos documentos

“ASC: la categorización actual por sectores produce confusión” Patrick Gallard (D14) 

Las experiencias

“Sostenibilidad: las ideas antes que las estructuras” Rolando López López (F-003) 

“Mi experiencia con el sistema de seguimiento físico-financiero” Virgilio Espinal(F-005) 

“San Francisco de La Paz: ¿por qué no participaron las mujeres?” Verónica Fiengo (F-007) 

“Jano: ¡Nos engañaron!” Grégoire Etesse (F-011) 

“FAIL: Todos entraron... menos los facilitadores” Efraín Herrera (F-016) 

“Mangulile: Los últimos seremos los primeros” Francisco Isaac Pacheco (F-072) 

 “Santa María del Real: el “profesor” de la ASC” Bernabé de Jesús Rodríguez (F-040) 

“Aprender a hablar: ¡La pelota está en su cancha!” Grégoire Etesse (F-045) 

“Planificación: ordenar para analizar” Rolando López (F-117) 

 “Talgua: bonito el paisaje... pero nosotros sin zapatos” Silvia Suyapa Olivera (F-058) 

“Talleres de ablandamiento comunitario” José Roberto Valle (F-078) 

“La Unión: ¡El helicóptero da muchas vueltas y nunca aterriza!” Nelson Martínez (F-085) 

“Reuniones y talleres: por unas tortillas y frijoles” Grégoire Etesse (F-089) 

“Guayape: llevando el tamal envuelto y cocinado” Jorge Alberto Meléndez (F-137) 

Tercera parte: Algunos aprendizajes para otros proyectos

Capítulo 12. Principales aprendizajes en estrategia de intervención

Principales aciertos y tropiezos de Prolancho 

Las tensiones generadoras de aprendizajes

Los cinco principios Prolancho 

“¿Proyecto facilitador o proyecto dinamizador?” Pierre de Zutter

“Entre la gradualidad y la confianza” Grégoire Etesse

“Los principios de Prolancho” Resultados de grupo en taller de Tela, 10.10.2001

Capítulo 13. Principales aprendizajes en cuanto a roles y relaciones entre actores 

Funciones de un “proyecto facilitador”

Tipos de actores 

Características y roles de cada tipo de agentes de desarrollo

Nuevos tipos de relaciones 

“Coordinación interinstitucional: el diálogo era imposible” Ismalia Acosta (F-110) 

 “Roles y relaciones entre actores” Resultados de grupo en taller de Tela, 10.10.2001 

“Contratación de servicios” Resultados de grupo en taller de Tela, 10.10.2001

Capítulo 14. Aprendizajes sobre sostenibilidad

Bases de la sostenibilidad

Condiciones necesarias para el desarrollo

Capacidades necesarias para el desarrollo 

“El Mitch señaló una ruta a seguir” Ismalia Acosta (F-112) 

“El famoso procurador: aprendiendo a tocar puertas” Elizabeth Andino (F-130) 

 “Desarrollo de capacidades” Resultados de grupo en taller de Tela, 10.10.2001
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Dar la chequera... y la confianza

Presentación

Introducción

“Facilitación: ¡Dar la chequera!” Grégoire Etesse (F-023)

Capítulo 1: Los tres fondos en fideicomiso y su funcionamiento actual

¿Cuáles son los tres fideicomisos y para qué sirven?

Ficha técnica del fideicomiso FAIL

Ficha técnica del fideicomiso SFR

Ficha técnica del fideicomiso FADM

Ficha técnica del programa PCyL

Ficha técnica del programa PAM

Ficha técnica del programa PPM

Ficha técnica del programa PDF

Balance de los tres fideicomisos y sus programas

Algunas definiciones para entendernos

Algunas diferencias entre los fideicomisos

El sistema de toma de decisiones y de control 

Los mecanismos y plazos de aprobación y desembolso

Promoción y asistencia técnica

Problemas, amenazas: mora, informalidad

Capítulo 2: Los actores relacionados con los tres fondos en fideicomiso 

¿Qué organizaciones e instituciones se relacionan con los tres fideicomisos?

Las organizaciones locales 

Las municipalidades

Las entidades normativas (INA, DEC...)

La asistencia técnica

El banco

Prolancho

¿Cómo se relacionan las familias con los fideicomisos?

Con el SFR

Con el PAM

Con el Fondo Solidario de Tierras (Catastro y Legalización)

¿Cómo se relacionan los grupos con los fideicomisos?

Con el FAIL

Con el PPM

¿Cómo se relacionan las municipalidades con los fideicomisos?

Con el PCyL

Con el PDF

Con el PAM

Con el PPM

“Historia de la relación entre Banhcafé y Prolancho “ Departamento Fiduciario de Banhcafé (H26) 

“Historia de la Asociación de Servicios Comunitarios Salamá Limitada” Suyapa Olivera (H21) 

“’Corredor de la muerte’: ¿un riesgo calculado?” Ismalia Acosta (H-142) 

 “El temor a los alcaldes: ¿sinónimo de fracaso?” Juan Carlos Meza García (F-059) 

“Gualaco: los bancos comunales” Eva Acelita Alcántara Licona (F-063) 

“Comité FAIL en Campamento: ¡Qué hago aquí!” Yarhy Said Flores (F-084) 

“Yocón: nuestros primeros esfuerzos con la Junta FAIL” Oscar Hernández (F-068) 

“Alcaldes, política y fideicomisos” Raúl Cerrato (F-070) 

“Jano: el buen amigo y ahora la mochila” Cristóbal Salgado (F-115) 

“Concordia: ‘El que tiene más galillo traga más pinol’” Martha Elena Rubí (F-124) 

Capítulo 3: Principales evoluciones en los fideicomisos

De la donación al fondo revolvente

Del desarrollo productivo agrícola/pecuario/forestal a la economía familiar y local

De reglamentos minuciosos e impuestos a reglamentos simples, genéricos y concertados

Recomposición de roles entre los actores implicados 

De promotores institucionales a promotores locales

“Historia del Fideicomiso FAIL” Departamento Fiduciario Banhcafé (H30) 

“Historia de la Asociación de Servicios Comunitarios de Santa María del Real” Bernabé Rodríguez (H25) 

“Microcrédito: la racionalidad campesina” Grégoire Etesse (F-081) 

“Concordia: por qué poner baja la tabla...” Samuel Alvarez (F-093) 

“San Francisco de la Paz: la influencia de las instituciones” Arturo Rivera Paz (F-104) 

“Jano: del kinder a la ASC, pasando por la empresa” Idalia Suyapa Ramírez Nájera (F-114) 

“Manto 2000: La gradualidad en microfinanzas” Grégoire Etesse (F-082) 

 “Gualaco: las casas moradas del desarrollo rural” Yarhy Said Flores (F-145) 

“SFR: las mujeres y la libre disponibilidad” Verónica Fiengo (F-136) 

“Guata: dicen “todo está bien, chif” pero la gente tiene dudas” Martha Elena Rubí (F-125) 

Capítulo 4: Desarrollo de capacidades

Saber organizarse

Saber tomar iniciativas

Saber vincularse

Saber planificar

Saber adaptar

Saber rendir cuentas

Saber comunicar

Saber hacer seguimiento y evaluación

Saber tomar decisiones

“Historia del Fideicomiso de Administración de los SFR” Departamento Microfinanzas de Banhcafé (H27) 

“Historia de los Servicios Financieros Rurales” Rolando López (H14) 

“¿Están los actores locales realmente preparados?” Samuel Alvarez (F-050) 

“Silca: cuentas claras, documentos y usos varios” Yarhy Said Flores (F-083) 

 “Silca: los cerdos de El Quebrachal y las expectativas” Mario Puerto (F-100) 

“Los ‘cipotes’ de microfinanzas: los resultados llegaron” Jimmy Orlando Romero (F-127) 

¿Quiénes son los dueños de los Comités Zonales? Efraín Herrera (F-132) 

“Salamá: el alcalde y la asistencia técnica” Manuel Iván Vasques (F-118) 

“Jano: ‘Se me asustaron los frijoles’” Martha Elena Rubí (F-091) 

Capítulo 5: Principales aprendizajes

Financiamiento no es lo mismo que crédito

Estrategia: patear el perro para ver cómo reacciona

El pisto como tema movilizador

Cuando se "da la chequera", lo más importante no es "la chequera"…

Aprender haciendo

Las ventajas y desventajas de los fideicomisos

Equidad: ¡Hay desarrollo cuando todos ganan!

Una alianza estratégica fructífera 

Gradualidad: ¡Roma no se ha construido en un día!

Un subsidio puede ser sostenible

“Historia del fideicomiso FADM” Departamento Fiduciario de Banhcafé (H29) 

“Estatutos ESC: se cuidaron todos los detalles, pero...” Grégoire Etesse (F-012) 

“SFR: “Por el olor a frito” solicitaron... ¡a toda máquina!” Claudio Escobar (F-069) 

“San Francisco de la Paz: la garantía moral de los más pobres” Arturo Rivera Paz (F-105) 

“Silca: por manejo de fondos se detuvo la titulación” Marvin Castillo (F-143) 

“El patronato, el intermediario y la decepción...” Ismalia Acosta (F-113) 

 “Yocón: huevos altos, huevos bajos, huevos altos...” Osman Cáceres (F-122) 

“Guayape: entrelazando crédito y labor social” Jimmy Orlando Romero (F-128) 

 “¡La chequera ha sido dada!” Grégoire Etesse (F-024) 
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